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El gótico es un género que ha permanecido en las sombras, aislado del canon, de la misma 

manera que las creaturas que en él habitan. Sin embargo, esto no ha sido un obstáculo en la 

proliferación de sagas vampíricas que han surgido a partir de la irrupción de la obra de Anne 

Rice. Esta literatura tiene una gran aceptación en el ámbito de la cultura popular; al contrario de 

lo que ocurre con diferentes estudios académicos que, al categorizarla como Best-Seller, la dejan 

fuera del canon. Este estudio busca reivindicar el valor de la literatura gótica contemporánea y en 

especial de su héroe, el vampiro, por medio la obra Entrevista con el vampiro de Anne Rice.  

 

Para comprender el gótico contemporáneo y su héroe es necesario establecer los 

parámetros temporales que enmarcaron su consolidación: La Modernidad.  

La Modernidad se puede caracterizar… como un fenómeno dominado por la idea de la 
historia del pensamiento, entendida como una progresiva “iluminación” que se desarrolla 
sobre la base de un proceso cada vez más pleno de de aproximación y reaproximación de 
los “fundamentos”, los cuales a menudo se conciben como los “orígenes”, de suerte que 
las revoluciones, teóricas y prácticas, de la historia occidental se presentan y se legitiman 
por lo común como “recuperaciones”, renacimientos, retornos. La idea de “superación”, 
que tanta importancia tiene en toda filosofía moderna, concibe el curso del pensamiento 
como un desarrollo progresivo en el cual lo nuevo se identifica con lo valioso (Vattimo, 
1994, pág. 10). 

En el siglo XVIII y durante el Romanticismo, el género conocido como gótico nace debido a la 

falta de respuestas metafísicas por parte del Iluminismo moderno, donde “la subjetividad humana 

se pierde en los mecanismos de la objetividad científica y luego tecnológica” (pág. 36). Este 

género es el Romanticismo llevado al extremo. Adoptará la superstición y ciertos aspectos 

religiosos propios (pero no exclusivos) de la Edad Media como un arma contra el mundo 

iluminista en el que el hombre moderno se ve inmerso.  

El vampiro será un mito nacido de la religión, del catolicismo griego ortodoxo1, que será 

adoptado por el género como símbolo del mal en la tierra. Este ser no será producto de la 

superstición medieval, sino de la moderna. La intolerancia a los elementos religiosos por parte 

del vampiro y su origen cristiano harán de éste el elemento ideal para lograr la excelencia del 

género. Una creatura que alcanzará su esplendor con el personaje creado por Bram Stoker. 

                                                           
1 A los orígenes religiosos del vampiro se refieren en el prólogo de Vampiria los autores, Ibarlucía y Castelló-
Joubert. También lo hace Melton en The vampire book. En esta investigación nos referiremos a este tema en el 
segundo capítulo. 
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Sin embargo, la nueva literatura de vampiros no ofrece la religión cristiana tradicional 

como respuesta, algo que sí es observable en Drácula, el cual podía ser destruido mediante 

elementos sagrados. A partir de Entrevista con el vampiro, esta literatura se torna más bien crítica 

frente a las ideas católicas; pero desde ningún punto de vista propone a la razón como verdad, 

sino que sostiene la propuesta original del género frente al Iluminismo, la cual pretende encontrar 

un punto de contacto, resolver el conflicto de oposición entre razón e irracionalidad y volverlas 

complementarias una de la otra. Por lo tanto, el gótico de Entrevista con el vampiro propone la 

búsqueda de la verdad. Una verdad no siempre natural, racional, sino con tintes sobrenaturales e 

irracionales. El gótico de Anne Rice encuentra elementos reales en la vida del hombre que no han 

sido explicados ni por la ciencia ni por la religión; fenómenos y elementos que perturban a la raza 

humana, como el mal, que ha sido y seguirá siendo un elemento esencial para la literatura gótica. 

En un primer momento de esta investigación se caracterizará a lo gótico literario y se 

demostrará por qué la obra Entrevista con el vampiro pertenece a este género. Se establecerán los 

parámetros que justifican el hecho por el cual toda obra de vampiros corresponde al gótico, esta 

demostración recaerá en que dicha creatura es esencialmente gótica en sus orígenes y su 

configuración. El gótico será considerado un género literario2, teniendo en cuenta que “toda 

teoría de los géneros se basa en una concepción de la obra… que contiene por una parte una 

cierta cantidad de propiedades abstractas, y por la otra, leyes que rigen la puesta en acción de esas 

propiedades” (Todorov, 2006, pág. 13). Debido a esto, a pesar de que se irá caracterizando al 

gótico a medida que el tema se desarrolle, es importante establecer sus propiedades abstractas, 

estas son:  

a) el entorno o ambientación (lúgubre, tenebroso o bien de un exotismo inquietante); b) la 
morada (imponente o grandiosa, sobresaliente en todos los casos y en primer lugar por su 
personalidad propia); c) la truculencia…; d) tremendismo…; e) el carácter esquemático y 
maniqueo de sus personajes…; f) la imaginación morbosa que explora –más aún, de un 
modo casi excluyente- el potencial y las manifestaciones infinitas y proteicas del mal o el 
lado sombrío del ser humano y g) la incorporación de lo sobrenatural en cualquiera de 
sus formas (fantasmas y aparecidos, visiones, monstruos artificiales, entidades “entre dos 
mundos”: vampirismo, licantropía, brujería y hechicería, poderes inexplicables, etc.)… 
Pueden faltar alguno (o varios) de estos ingredientes pero eso en nada altera la eficacia de 
la receta (o la inclusión en el género) (Culleré, 2008, pág. 9). 

                                                           
2 También se puede hablar de un modo literario, como propone Amícola.  Pero se ha optado por la utilización del 
término género. Ambos términos son considerados sinónimos por Todorov. 
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Dos aspectos serán tomados en cuenta para incluir dentro del gótico a la novela en 

cuestión. Por un lado, se considerará su estética y, por el otro, su temática. En cuanto a su 

estética, es posible decir que, “el marco o entorno reviste suma importancia en la novela gótica, al 

punto que puede decirse sin exageración que constituye un elemento fundamental” (Culleré, 

2008, pág. 37), esto implica la recreación de una atmósfera que Lovecraft considera necesaria 

para lograr el gótico. “Los viejos impulsos y la atmósfera son tan viejos como el hombre, pero los 

típicos cuentos sobrenaturales son… un vástago nacido en el siglo XVIII” (Lovecraft, 2009, pág. 

461). Esta atmósfera es la lograda por la arquitectura medieval denominada gótica; ésta fue 

recuperada por el escritor de El castillo de Otranto, Horace Walpole, durante período romántico, 

la cual le otorgó su nombre al género literario. Walpole se inspira en este tipo de edificios 

medievales para lograr su novela gótica. Con el tiempo, los elementos que componían dicha 

atmósfera fueron tornándose más sutiles y elegantes. Por otro lado, debieron adaptarse a nuevas 

épocas y lugares. En el caso de Entrevista con el vampiro es posible apreciar esa atmósfera, pero 

ya alejada del viejo continente e instaurada en América. En la novela pueden observarse las 

inmensas mansiones, la humedad propia de New Orleans que enmohece los paisajes, las ruinas y, 

por supuesto, los cementerios; todo está presente para lograr la atmósfera gótica.  

También se encuentran en Entrevista con el vampiro las ideas del gótico romántico. En 

sus comienzos, el género intenta redescubrir, a manera de rebelión frente a la sociedad moderna, 

la capacidad del hombre de concebir el mundo sobrenatural a pesar de la razón. Existe una 

corriente crítica que hace hincapié en “lo subversivo del los textos llamados góticos, sosteniendo 

que ellos iban en contra de la manera oficial de explicar los hechos” (Amícola, 2003, pág. 47). 

Para ello, el gótico pone en duda la razón misma, afirmando que la realidad que ésta propone no 

es verdadera, justificando tal afirmación en el hecho de que la ciencia no ofrece respuestas a los 

problemas esenciales del hombre, sobre todo al problema del mal. Por su parte, el gótico 

contemporáneo de Anne Rice también criticará, a diferencia del gótico dieciochesco, la 

metafísica propuesta por las grandes religiones: “el culto hipócrita a Dios y la Virgen y la caterva 

de santos que llenaban mis libros de oración, nada de eso tenía la más mínima importancia, pues 

sólo era una existencia estrecha, materialista y egoísta” (Rice, 2005, pág. 23). Pero siempre 

apelará a la capacidad de aceptar lo sobrenatural (Rice lo hace mediante la existencia del 

vampiro). Este aceptar lo sobrenatural le permitirá al hombre, según los románticos, liberarse de 

la tiranía de la razón impuesta por el mundo iluminista que se desarrolla en la Modernidad. 
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“Donde la conciencia se cierra a esta esfera, comienza la historia desafortunada de la superstición 

moderna, que quiere comprender y curar el mundo desde su limitada perspectiva. «Allí donde no 

hay dioses habitan los fantasmas»” (Safranski, 2009, pág. 120). 

La figura del vampiro será el elemento fundamental para calificar Entrevista… como una 

obra perteneciente al gótico. Él es el héroe oscuro, el elemento sobrenatural, aquel que permitirá 

introducir las ideas propias del género, quien iluminará la oscuridad humana. “La tradición 

literaria de vampiros aparece en un sentido como una intensificación del gótico” (Amícola, 2003, 

pág. 92) que, hasta la intromisión de este ser, sólo presentaba seres incorpóreos que no eran 

capaces de formar del todo parte del mundo real. El vampiro introduce esta idea del ser entre la 

vida y la muerte que es aún más macabra y perturbadora que la muerte misma. Por otra parte será 

una creatura especialmente creada para tratar el tema del mal. Él será una manifestación del mal, 

pero tanto Safranski (2005, pág. 13) como Ricoeur (2004, págs. 45-46) sostendrán que la idea del 

mal ha cambiado, dejando de ser propia del demonio para convertirse en un problema de la 

libertad humana, y el vampiro se adaptará a esos cambios. 

El no-muerto es un tema fundamental en esta investigación. Es el héroe de la obra de 

Anne Rice. Si bien la autora sigue la tradición europea del mito del vampiro, también, por decirlo 

de alguna manera, la rechaza. Este rechazo es, en cierta forma, una rebeldía ante la Iglesia 

Católica. Este vampiro no responde con repulsión a los símbolos sagrados, quitándole a la 

entidad religiosa el poder para luchar contra el mal que esta creatura representa. Él seguirá siendo 

una manifestación de la oscuridad humana, pero no presentará ya el aspecto demoníaco que 

poseían anteriormente figuras como Drácula, ni sembrará la maldad como Lord Ruthven en The 

Vampyre de Polidori. El vampiro de Anne Rice no es un demonio, sino un condenado, sensual y 

seductor como un demonio, pero condenado al fin; un ser que padece la eternidad y la soledad. Es 

más, este nuevo arquetipo padece mucho más de lo que hace padecer a sus víctimas. 

El vampiro es el héroe por excelencia del gótico actual, y a Entrevista con el vampiro se 

le debe el resurgimiento del fenómeno de los no-muertos en la literatura de nuestro tiempo, pero 

con un vampiro renovado, con características heroicas que se alejan del monstruo nacido en 

Europa del Este. Sin embargo, será necesario tomar en cuenta los orígenes de este ser 

sobrenatural3, teniendo en consideración que los mismos son relevantes en la obra. Existe una 

gran variedad de textos y documentales que permiten definir esta fascinante creatura, a través de 

                                                           
3 Es sobrenatural porque supera las leyes de la naturaleza al ser inmortal. 
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su surgimiento y evolución, desde el mito a la ficción, hasta llegar a convertirse en el arquetipo 

actual, el que inunda las ficciones góticas contemporáneas. Para comprender el vampiro de Rice 

será necesario rescatar sus orígenes y su evolución, de manera que sea posible categorizarlo, no 

sólo como creatura gótica, sino también como vampiro en sí. Un ejemplar muy interesante para 

acercarse al nosferato4 es Vampiria, una recopilación de ficciones que, a la vez, incluye críticas e 

investigaciones a cargo de Ricardo Ibarlucía y Valeria Castelló-Joubert de suma relevancia para 

el tema. Los autores presentan la figura y relatan su mitología, caracterizando al vampiro como 

un ser romántico:  

una pregunta sobrevuela la utopía literaria del Romanticismo: cuando Friendrich 
Schlegel… hacia 1800, asignaba a la literatura y el arte románticos la tarea de crear una 
“nueva mitología”, ¿sospechaba que el vampiro sería, junto con el Fausto de Goethe y el 
Frankenstein de Mary Shelley, una de las mayores producciones mitológicas del siglo 
venidero? (Ibarlucía & Castelló-Joubert, 2007, pág. 16) 

Para ver al vampiro como una creatura romántica, será importante tomar en cuenta el mito 

y el impacto del mismo. Existe una recopilación de documentos reales y de ficciones denominada 

Vampiros que fue publicada por Editorial Sur en 1961, cuya versión al castellano se encontró a 

cargo de Marcos Finguerit. Algunos de estos textos no fueron originariamente obras literarias, 

sino documentos históricos. Con el correr del tiempo fueron recopilados entre cuentos, para ser 

leídos como mitología popular (literatura). Esta obra muestra al vampiro mítico, visto a través de 

los ojos de los supersticiosos de inicios de la Modernidad, aquellos que aún conservaban 

percepciones del mundo propias de la Edad Media. 

Es imposible dejar a un lado –al hablar de los no-muertos, su origen y evolución- a la 

emblemática figura de Drácula. Es interesante que en torno al famoso conde se haya generado un 

gran interés por parte de la academia argentina. “Zilele Dracului (Los días del diablo) fue una 

jornada que programó la Facultad de Filosofía y Letras en julio de 1997 para conmemorar el 

centenario de la publicación de Drácula… uno de los pocos relatos verdaderamente míticos del 

siglo XX” (Gil Lozano & Burucúa, 2002, pág. 13), que luego daría origen a una compilación de 

algunas de las ponencias presentadas en las jornadas. A partir de esos trabajos, incluyendo su 

prólogo e introducción, es posible observar cómo el vampiro nace en el mito para convertirse en 

                                                           
4 El término nosferato proviene de una antigua palabra eslávica para referirse al vampiro, nesufur-atu, que proviene 
del griego nosophoros, que significa “el que trae la plaga”. Esta denominación era usada en países como Rumania 
para referirse al vampiro y a las grandes plagas que el pueblo asoció a su presencia. En la obra de Bram Stoker, Van 
Helsing define la palabra como undead, y la utiliza para referirse a Dracula (Melton, 1999, pág. 496). 
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Drácula, y desde allí pasa a ser el héroe literario de la obra de Anne Rice, así como de sus 

sucesores. La comparación con el Conde es necesaria para establecer las modificaciones que la 

autora ha logrado en Louis. Cambios muy paradigmáticos que, sin embargo, no rompen del todo 

con el arquetipo; por lo cual es posible afirmar que al encontrarnos con Louis, estamos ante un 

vampiro. 

La obra de Ken Gelder Reading the vampire es una lectura clave en el tratado de estos 

seres. El autor decide explorar el mundo de los vampiros a pesar de ser australiano, es decir, de 

pertenecer a una sociedad donde la ficción de vampiros no se desarrolla. Sin embargo, el hecho 

de que realice esta investigación, así como que se lleven adelante las jornadas anteriormente 

planteadas en un país donde tampoco se le otorga relevancia al vampiro, demuestran el impacto y 

la trascendencia de este ser y del género que le es propio. Para el autor, esto se debe a la 

capacidad del vampiro de fascinar al hombre. Aunque no cualquiera es capaz de leer ficciones de 

vampiros, debido a que los mismos se encuentran alejados de la concepción racional del mundo, 

Gelder confirma que todos los occidentales tienen alguna idea sobre estos seres (Gelder, 1994, 

pág. x). Un aspecto fundamental de Reading the vampire es la oposición que el autor toma para 

trabajar esta figura, la que existe entre la creencia/fe (belief) y la incredulidad (disbelief) y que el 

vampiro busca articular en su mismo ser; esto es logrado mediante la suspensión de la 

incredulidad que el acercarse a este tipo de obra requiere. Esta oposición se encuentra 

directamente ligada a la que existe entre la razón y la irracionalidad que, como quedará 

demostrado, el gótico y el vampiro intentan articular. El vampiro posee un cuerpo natural y 

sobrenatural a la vez, necesita alimento, sí, pero no como nutriente debido a que él no tiene vida a 

nivel biológico, sino como sustento sobrenatural. Esta misma dualidad del vampiro, un ser entre 

la vida y la muerte, es la que le hace posible equilibrar el mundo de la razón (de la incredulidad) 

y el de la irracionalidad (de la creencia/fe). Esto será lo que lo convertirá al vampiro en un ser 

propiamente gótico. 

La ficción de vampiros, como lo mostrará Gelder, ha tenido un gran impacto en la cultura 

y el imaginario popular, una evidencia de esto es la proliferación de obras de vampiros en la 

ficción. Gordon Melton (a quién también este ser parece haber impactado) escribe a estos fines 

The Vapire Book, un libro a manera de enciclopedia en el cual se rescatan todos los términos que 

aluden al vampirismo de igual manera que a un gran número de estos seres que han surgido a lo 

largo de la historia de la ficción y la mitología hasta el año de publicación de la obra. Las 
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definiciones de gótico y vampiro propuestas por este autor serán claves para el análisis de 

Entrevista con el vampiro.  

La definición de gótico, teniendo en consideración la de Melton, se completará con La 

batalla de los géneros de José Amícola. Si bien la obra de este autor pone en juego otras 

cuestiones de género (femenino y masculino), las mismas no serán tenidas en cuenta para esta 

investigación. Aunque Amícola, al tomar el gótico como típicamente femenino, le concede el 

elemento irracional. Sin embargo, él no considera que el gótico pretenda unificar el mundo 

irracional al mundo de la razón, pero sí critica a este último. Este autor, a su vez, permite 

relacionar el gótico con el Romanticismo y la mirada de Safranski sobre el tema. De la misma 

manera, se encargará de relacionar con el gótico la temática del mal, que luego se trabajarán con 

Ricoeur y con Safranski en sus obras El mal: Un desafío a la filosofía y a la teología y El mal: o 

el drama de la libertad. En las mismas, la temática se presenta desde una perspectiva religiosa. 

Culleré destacará un aspecto interesante en cuanto al impacto del gótico: “Los estudios 

como el que ahora proponemos son raros en el ámbito de habla hispana” (2008, pág. 7), aún 

habiéndose desarrollado también en Hispanoamérica, el gótico es un género tradicionalmente 

anglosajón. En Un oscuro resplandor, Culleré tratará el género a partir de sus fundamentos 

estéticos y connotaciones sociales. La estética es uno de los elementos que más relevancia tendrá 

para este estudio que me propongo abordar; ya que este elemento será de fundamental 

importancia para el Romanticismo que le dio origen y lo romántico que habita en el gótico. 

Al hablar de gótico es imposible dejar de lado a Lovecraft y su ensayo El horror 

sobrenatural en la literatura, en el cual plantea lo gótico como el género originario del horror 

literario, es decir, este género es el primer paso del mito a la ficción. Aunque existían muchas 

manifestaciones de lo terrorífico anteriormente, “fue el inglés Horace Walpole, hombre intenso y 

universal, quien dio forma definitiva a la literatura macabra y se convirtió en su auténtico 

fundador” (Lovecraft, 2009, pág. 461). De la misma manera, es fundamental tomar en cuenta los 

aportes de Todorov en Introducción a la literatura fantástica, en cuanto a sus concepciones de 

extraño y maravilloso, que serán puestas en juego de manera permanente en este género, sobre 

todo al tratar la figura del vampiro, ser que permite ser analizado a la luz de lo fantástico ya que 

“lo superlativo, el exceso serán la norma de lo fantástico” (Todorov, 2006, pág. 97). 

Rice es la precursora del regreso de los bebedores de sangre a la literatura de finales del 

siglo XX. En 1976 publicó lo que sería el inicio de una de las sagas más exitosas que existe sobre 
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vampiros, la novela que motiva esta investigación, Interview with the vampire, su obra prima. 

Vampire Cronicles traería a estos seres de regreso a la ficción. La obra vampírica de Rice es 

considerada por la crítica como la mejor saga sobre vampiros escrita hasta la actualidad. En ella 

la autora crea un mundo que inspirará nuevas series literarias sobre dichas creaturas, como 

Vampire Diaries, Twiligth, Sookie Steackhouse, entre otras. La novela fue rechazada por varias 

editoriales antes de ser lanzada al público, debido a que las mismas no sabían cómo venderla, es 

decir, no había género en el mercado editorial donde encuadrar la novela (Rice, 2010). El gótico 

había desaparecido de la mente del lector, pero desde que Entrevista con el vampiro fue 

publicada (finalmente) el género se ha convertido en uno de los más elegidos. La novela se lanza 

al mercado para convertirse en un best-seller, que, como su predecesor, Drácula, jamás dejaría de 

imprimirse. “The book introduced one of the most important contemporary vampire characters, 

Lestat de Lioncount, and has go on to become the second best-selling vampire novel of all time, 

second only to Bram Stoker’s Drácula”5 (Melton, 1999, pág. 368), el impacto y la valorización 

de la obra de la autora demuestra la tremenda importancia que ha alcanzado la literatura gótica y, 

sobre todo, el vampiro en la cultura popular contemporánea. El alcance de la novela y sus 

personajes supera los límites de la lengua y la geografía, “Interview with the vampire has been 

translated into a number of languages, included most of the European languages as well as 

Chinese and Japanese”6 (Melton, 1999, pág. 370). Todo esto implica que a pesar de que este no-

muerto parecía haber desaparecido de la literatura, con la obra de Rice volvería a cobrar 

relevancia. Esto hace pensar en la existencia de una necesidad de este tipo de literatura, en la cual 

se presenten nuevamente bebedores de sangre que asuman el rol de representantes del género 

oscuro, lo que conduce al planteo de la pregunta: ¿por qué es posible y necesario el regreso de los 

vampiros en plena Modernidad, más de un siglo después del movimiento que les dio origen?  

Pero el vampiro ha cambiado. Con Interview with the vampire, Rice revoluciona la escena 

gótica del vampiro al insertarlo en el mundo moderno y darle voz. En la obra, Louis recapitula su 

vida humana y los eventos trágicos que lo llevaron a convertirse en vampiro. A partir de ese 

momento, narra su nueva vida inmortal, planteándola como una condena. Lestat, quien lo 

convirtió en vampiro, quien para él fue una vez una creatura seductora y bella, ahora se ha 
                                                           
5 “El libro introduce uno de los personajes vampiros contemporáneos más importantes, Lestat de Lioncount, y ha 
llegado a convertirse en el segundo best-seller de vampiros de todos los tiempos, sólo superado por Drácula de Bram 
Stoker” (traducción propia). 
6 “Entrevista con el vampiro ha sido traducido a varios idiomas, incluidos la mayoría de los idiomas europeos, así 
como chino y japonés” (traducción propia). 
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transformado en un ser despreciable que lo ha maldecido. A partir de sentirse maldito, y tras ser 

seducido por su hija/amante, Claudia, decide iniciar una búsqueda en la que anhela hallar la 

verdad con la cual alcanzar la redención. Esta idea de redención no existe en el vampiro anterior 

a Louis. Para iniciar la búsqueda, estos vampiros deben deshacerse de su progenitor. En esta 

novela, la historia del vampiro se aleja del estereotipo clásico y se convierte en una narración 

mucho más personal e intensa, en la que el mismo vampiro muestra el mundo a través de sus 

ojos. Lo que distingue a Entrevista… de sus secuelas es el tono sombrío y la perspectiva de 

Louis, que en los otros volúmenes de las Crónicas será dejado a un lado para otorgarle la voz 

narrativa a Lestat. Sin embargo, será Louis y sus culpas los que inspirarán a otros autores a crear 

vampiros con remordimientos y deseos de redención. 

A partir de esta obra los vampiros ya no serán monstruos sedientos de sangre, sino  

condenados, que deambulan por la tierra eternamente con el deseo de redimirse, viviendo en un 

cuerpo sin vida sediento de sangre humana e impedido de ver la luz del sol7, pero con consciencia 

de este hecho y luchando por liberarse de su maldición. El vampiro ha cambiado para adaptarse a 

los tiempos modernos.  

Es importante tener en cuenta que el vampiro que se nos presenta en la literatura gótica 

actual, así como en el imaginario que todo occidental tiene sobre él, se encuentra estrechamente 

ligado al vampiro adoptado por los escritores anglosajones románticos que por primera vez 

decidieron narrar historias sobre ellos, entre los cuales se destacan Polidori (The Vampyre) y el 

emblemático Bram Stoker (Drácula). Por lo tanto, si bien existen formas vampíricas mitológicas 

en todas las culturas, aquel que se ha hecho parte de la cultura popular de occidente tras haber 

sido recogido por los autores que configuraron el arquetipo del vampiro hasta convertirse en la 

creación de Anne Rice, nació de los mitos originados en Europa del este a comienzos del 

Iluminismo. Tras la aparición del mito, no mucho tiempo después, se inserta este ser como parte 

fundamental de la literatura gótica, dentro de la cual asume el rol de representar el mal. Sin 

embargo, la forma que este mal va adoptando en la figura del vampiro va cambiando: inicia con 

la forma del mal demonizado, para acabar siendo una alegoría de aquella fuerza oscura que habita 

en el corazón de todo hombre, luchando por salir a la luz, sin ver motivos en el mundo moderno 

para permanecer en las sombras. 

                                                           

7 Esta alergia solar ha desaparecido en una de las sagas mencionadas, pero está presente en la obra de Rice, no así en 
Drácula. Sin embargo, el conde se debilita durante el día. 
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Mediante este renovado bebedor de sangre creado por Anne Rice, el problema del mal es 

presentado de una manera diferente. Esta nueva forma de trabajar el tema del mal será justamente 

la crítica riceana a la Iglesia Católica. La autora le quita todo poder a los símbolos religiosos para 

proteger al hombre del mal. El vampiro de Rice sigue representando al mal, pero de otra manera, 

como deseo puro, como exaltación ilimitada de los placeres, un ser librado a satisfacer su 

inagotable deseo de sangre humana sin poder medir las consecuencias, pero padeciéndolas. Por 

ello el vampiro riceano es una contradicción permanente, ese mismo mal que lo hace quien es, 

dándole sentido a su existencia, también lo condena. La condena es posible cuando el ser tiene 

conciencia, y el vampiro de Rice será un ser consciente de su propia maldad. Esta conciencia de 

la maldad que posee hará que nazca en él la noción de culpa. 

Louis es un vampiro que se encuentra permanentemente atormentado por su propia 

condición. Sabe que la maldad proviene de sí mismo, pero necesita encontrar una razón superior 

que avale y le permita comprender la existencia de su especie. Él acepta convertirse en vampiro 

debido a encontrarse abatido por una tragedia, la muerte de su hermano. En contraposición con 

Louis, que es un hombre desilusionado de la religión y de la bondad humana, su hermano era un 

católico devoto que aseguraba tener visiones sagradas. La falta de fe del propio Louis es lo que 

arrastra a este hombre a la muerte. Esta incapacidad de creer se convierte para él en una especie 

de arma homicida. De manera que a partir de ese momento Louis busca aceptar el mundo 

sobrenatural. En ese proceso, se encuentra con un vampiro, Lestat. La demostración de existencia 

de estos seres ajenos a las leyes naturales le abre las puertas a una realidad sobrenatural. Dicha 

realidad se le plantea mediante la apertura de su mente a nuevas posibilidades de fe. Pero todo 

esto acaba en desilusión cuando, al ser transformado en vampiro nada se le revela, el mundo 

sigue ofreciéndole más preguntas que respuestas, de manera que decide ir en busca de la verdad 

que se niega a darse a conocer.  

Como creador y padre, Lestat no le dice nada, no le revela ningún secreto. De esta manera 

asume el rol del Dios Católico, un Dios silencioso que no da al hombre las respuestas que 

necesita, ese Dios que condenó a su hermano y le negó la santidad. Louis pretendía que este ser le 

otorgase todas las respuestas negadas por Dios al brindarle el don oscuro, pero el vampiro 

también se las niega. Claro que Lestat es un condenado más que en Louis encuentra un alivio 

para la soledad eterna, ya que tampoco él posee respuesta alguna. Sin embargo, esto genera un 
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conflicto. Lestat, al sentir que su hijo/amante8 se aparta de él, decide reafirmar su relación 

dándole a Louis una hija, Claudia. 

Claudia es la expresión máxima del vampirismo. Nada en ella es humano porque no posee 

memoria de haber sido humana. La falta de certezas sobre sus orígenes despierta inquietudes en 

ella. La niña vampiro seduce a Louis para deshacerse de Lestat, tras lo cual acontecen dos 

intentos fallidos de vampiricidio9, con uno de los cuales se libran (con Louis) de él (por un 

tiempo), y emprenden un viaje en busca de la verdad. Pero las búsquedas de cada uno serán 

diferentes. Louis conserva una parte humana que Claudia nunca tuvo. Esa parte humana es la que 

lo interpela a luchar contra el mal, contra su naturaleza de vampiro. Mientras que Claudia 

simplemente acepta su propia maldad y la vive con plenitud, nada en ella guarda algo de respeto 

o amor hacia la especie humana. Por lo tanto, los motivos que impulsan a cada uno de los 

personajes a emprender el viaje heroico son diferentes. Louis pretende encontrar respuestas a la 

razón de la existencia del mal, es decir, de los vampiros. Él espera darle un sentido a su vida. Por 

su parte, Claudia intenta encontrar a aquellos de su propia especie. Ella no se siente un igual 

junto a Louis, tampoco se sentía un par de Lestat, pero necesita encontrarse con otros como ella. 

Ambos, a su manera, realizan un viaje en busca de la identidad de vampiro que parece estárseles 

negando. 

El viaje de Louis y Claudia se iniciará en Europa del este, pues de allí provienen la 

mayoría de los documentos oficiales10 sobre vampiros escritos en la época del surgimiento del 

mito. Pero descubren que en estas regiones no hay más que cadáveres vivientes, vampiros 

mitológicos carentes de razonamiento y conciencia. Anne Rice, mediante un enfrentamiento de 

este ser cadavérico con Louis, destruye a este viejo vampiro mítico para fijar en la memoria 

colectiva a este ciudadano del mundo que ha creado. 

La autora es la primera en dar voz al vampiro con Entrevista con el vampiro. No sólo le 

otorga de esta manera protagonismo, sino que también le brinda conciencia. Esta renovada 

creatura, no tiene perseguidores humanos en la obra, de hecho, el mortal tiene mínima relevancia, 

a veces ni siquiera tiene nombre. 

                                                           
8 Es hijo porque nace al vampirismo mediante su sangre, pero este rito posee a su vez un caracter sexual. El incesto 
es frecuente en el gótico. Este tema podría desarrollarse en profundidad en otras investigaciones. 
9 Cuando un vampiro da muerte a uno de su propia especie. Si el hombre mata al vampiro, es un acto de cacería ya 
que no pertenecen a la misma especie. 
10 Estos documentos se mencionan en la pág. 13 de esta Introducción. Son documentos reales que tuvieron carácter 
oficial en los que se asevera la existencia de vampiros. 
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Los vampiros serán así los héroes del mundo gótico. Serán los que emprendan los viajes y 

busquen su identidad. Se encargarán de seducir y fascinar al hombre, que es arrastrado por el 

gótico para perderse en él. Es el héroe romántico por excelencia, en el que lo medieval y lo 

moderno se conjugan para unificar la razón y la irracionalidad. Los románticos serán los primeros 

en proponer la mirada al Medioevo, la mirada a la oscuridad del alma humana, una mirada que se 

pone en juego nuevamente en la literatura gótica contemporánea, gracias al vampiro. 

Entrevista con el vampiro es una obra que conserva los elementos románticos del gótico 

clásico, pero no sin evolucionar. Uno de los elementos que mejor plantea esta evolución y 

conservación es el mal. La postura del hombre frente al mal ha cambiado, igual lo ha hecho la 

postura del gótico; de manera que el elemento sigue presente, pero no encontramos a la figura del 

diablo, sino que nos encontraremos con seres que luchan permanentemente con el mal que habita 

en la oscuridad de sí mismos. Estos seres, en Entrevista… serán los vampiros. Ellos sentirán 

culpa y deseos de redención. 

A partir de Rice, surgirán muchos no-muertos llenos de remordimientos que anhelan 

encontrar la manera de ser redimidos de su maldición. A partir de este trabajo y de esta obra se 

mostrará la relevancia y el porqué de este boom vampírico en este momento de la Modernidad, en 

la que el nihilismo invade la vida del hombre dejándolo expuesto a todos los males sin sentido 

que padece, brindándole una existencia sin trascendencia alguna, condenándolo. El vampiro 

renacerá en la literatura como un condenado más en busca de respuestas y de redención. 

Los vampiros de Anne Rice solo serán los primeros, pero muchos vendrán tras ella para 

mostrar al mundo la nueva imagen que el mal ha tomado en esta era dominada por la tiranía 

racional. 

 



 

 

 

MUNDO GÓTICO 
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El mismo título de la obra Entrevista con el vampiro la inscribe dentro de un género sin 

necesidad de sumergirse en sus páginas. El vampiro es considerado por la cultura popular como 

una de las creaturas características del terror gótico. Por lo tanto, al encontrar la palabra vampiro 

en el título se establece un pacto de lectura en el que el lector descubre que se encuentra ante 

literatura gótica. 

De no pretender que el título implique la presencia de este tipo de creatura dentro de la 

novela, la primera línea sería suficiente para despejar las dudas. “—Ya veo…— dijo el vampiro” 

(Rice, 2005, pág. 11). Si consideramos que la figura del vampiro es el determinante, la duda 

parece resuelta, uno de sus personajes es un vampiro. 

Se asume así que Anne Rice es una escritora gótica. Pero, al afirmar que Entrevista con el 

vampiro se inserta en el género, sería interesante definir el género y ver qué características de 

éste se manifiestan en la novela, ir más allá del hecho de su protagonista, el vampiro. Es decir, 

sería propio cuestionar por qué esta creatura se convierte en un arquetipo gótico. 

El término gótico es tomado por la literatura de la arquitectura. El gótico “se difundió de 

manera despectiva en la época neoclásica como estilo arquitectónico que supuestamente carecía 

de la armonía de las líneas griegas” (Amícola, 2003, pág. 16). El estilo gótico se consideraba 

sobrecargado y carente de proporciones humanas. Desde el siglo XVII, ya entrada la Edad 

Moderna, este estilo con el que se habían construido grandes catedrales comenzó a verse como el 

“símbolo de una época inmersa en la superstición y en las tinieblas que nublaban la razón” (pág. 

16).  

Se considera que la palabra gótico se refiere a los pueblos godos11. Pero esta 

“denominación de estilo era históricamente falsa, porque los pueblos germanos llamados 

‘godos’… hacía mucho tiempo que habían desaparecido cuando se levantaron las catedrales 

medievales que hoy conocemos como góticas” (Amícola, 2003, pág. 19), de modo que la era de 

la razón buscaba simplemente desprestigiar este estilo con estas ideas sobre su procedencia. Esto 

se relaciona con una visión negativa hacia la Iglesia Católica por la corriente racionalista, que se 

instaura como dominante durante la Modernidad. Junto con el auge del movimiento protestante, 

no es desatinado afirmar que, para desacreditar el valor social y político del Catolicismo, era 

también útil desprestigiar sus edificios, ya que el arte es una manifestación de la cosmovisión de 

una cultura. 

                                                           
11 Los pueblos barbaros. 
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Esta concepción negativa sobre lo medieval no sería aceptada por todos. El ojo de los 

románticos les permitiría mirar al gótico desde otra perspectiva. Lo gótico sufriría un cambio 

conceptual al ser “percibido como atractivo: la idea de barbarie fue dejando paso a una más 

coincidente con la concepción actual de lo gótico” (Amícola, 2003, pág. 19), que se relaciona con 

una búsqueda de trascendencia y plenitud, características que se verán puestas en juego en la 

figura del vampiro, más precisamente, en el de Anne Rice. El vampiro riceano es un ser pleno, 

posee juventud eterna e inmortalidad, por lo que supera el paso del tiempo, pero es un condenado, 

un héroe romántico, un antihéroe, esto lo convierte en un arquetipo ideal para la novela gótica. Si 

bien la presencia de los vampiros no será la única razón para considerar Entrevista… como una 

obra gótica, será un determinante. Esto se debe, también, a los orígenes del mito y a su naturaleza 

sobrenatural y oscura.  

Se ha asociado todo lo referente al Medioevo como perteneciente a las tinieblas históricas 

de la humanidad. Pero el gótico es un estilo característico de la Edad Media, reinstaurado en la 

Modernidad que lo condena. En medio de una búsqueda para rescatar los ideales medievales 

frente a la Ilustración, se comienza a reavivar el gusto por la arquitectura gótica, construyendo 

edificios del estilo. En cuanto al traspaso de lo gótico desde la arquitectura a la literatura, la 

acuñación literaria del término vino de la mano de Horace Walpole. En 1764, este escritor inglés 

publicó  

la narración que hoy consideraríamos fundadora de una nueva perspectiva genérica 
espacio-temporal (o ‘cronotópica’) bajo el título programático de The Castel of Otranto, 
le colocó el subtítulo de  ‘A Story’. Ese largo relato había sido escrito desde un peculiar 
sitio que este escritor y aristócrata inglés se había hecho construir: un edificio 
presuntamente gótico… Ocho años más tarde…, su autor, consciente que la nueva línea 
que había fundado tenía que ver con su gusto arquitectónico de “revivalismo gótico”… 
completó el título de su best seller con el agregado de “A Gothic Story” (Amícola, 2003, 
pág. 86), 

dándole nombre al género. Esto marcará con exactitud el momento en el que se inicia la literatura 

gótica. Hecho que no sólo le brinda nombre: también determina el cronotopo necesario para 

obtener o clasificar una obra gótica, un cronotopo afín al estilo arquitectónico bajo el cual se 

desarrolló el género. A pesar de que la obra de Walpole posee un estilo pomposo que se aleja del 

terror característico,  
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no deja de ser la primera obra de la época que gracias a sus pinceladas de extrañeza y a la 
antigüedad espectral que en ella se refleja, fue acogida por los lectores más sensatos y 
elevados… Lo que más cabe destacar en dicha obra es que crea un nuevo tipo de 
escenario, de personajes y de incidentes, todo lo cual, manejado con más provecho por 
unos autores mejor adaptados por naturaleza a la creación fantástica, estimuló el 
surgimiento de una escuela imitadora de lo gótico, que a su vez inspiró a los verdaderos 
artífices del terror (Lovecraft, 2009, pág. 463). 

Este género literario sitúa generalmente la acción en una época acorde con el momento en 

que es producida la obra (sea en el siglo XVIII o en el siglo XX), pero con una mirada constante 

al pasado. La literatura gótica trae el pasado y sus supersticiones al presente. Sus espacios poseen 

una atmósfera oscura, sombría y medieval. En Entrevista con el vampiro, la entrevista misma es 

realizada en el presente, pero los hechos que el entrevistado narra, transcurrieron en el pasado. 

Sin embargo, no será en tiempos medievales donde se sitúen los hechos narrados, sino en la 

Ilustración. “Era un hombre de veinticinco años cuando me convertí en vampiro, y eso sucedió en 

mil setecientos noventa y uno” (Rice, 2005, pág. 13). 

En esta obra, el hecho de que los vampiros no puedan ver la luz del sol impide que la 

acción se desarrolle a la luz del día, generando una atmosfera oscura y terrorífica. La noche es 

esencial para el desarrollo de una obra gótica. “Elizabeth MacAndrew approached the essence of 

the gothic experience by defining it as the literature of the nightmare”12 (Melton, 1999, pág. 297). 

Las creaturas y espectros que se encuentran en esta literatura son seres tomados de las pesadillas, 

entre estos se hallan los vampiros. De hecho, cuenta la Dra. Tina Ruff que Bram Stoker se inspira 

de una pesadilla que tiene en Witby, noroeste de Inglaterra, un lugar muy lúgubre y sombrío, el 7 

de marzo de 1890 para darle vida a su conde, que se transformaría en el arquetipo literario del 

vampiro: Drácula (Rook, 2004).  

La presencia de este tipo de seres sobrenaturales, tomados de pesadillas, requiere un 

elemento esencial, según Lovecraft, para lograr literatura de terror: la creación de la atmósfera. 

Si el elemento sobrenatural no es introducido en una atmósfera adecuada, no se obtendrá una 

obra gótica, sino otro tipo de literatura fantástica. En la narrativa de terror “debe respirarse una 

determinada atmósfera de expectación e inexplicable temor ante lo ignoto y el más allá” 

(Lovecraft, 2009, pág. 454). Mediante el establecimiento de un cronotopo propio, la literatura 

gótica venía a quebrar 

                                                           
12 “Elizabeth MacAndrew se aproximó a la esencia de la experiencia gótica definiéndola como la literatura de las 
pesadillas” (traducción propia). 
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las expectativas racionales, llevando a los lectores… hacia laberintos inusuales que con su 
exotismo producían una inusitada provocación y, a la vez, conducían a generar 
estremecimientos ante lo desconocido. El tiempo y el espacio góticos correspondían, por 
cierto, a reglas anti-enciclopedistas que eran condenadas desde la filosofía oficial, así 
como eran condenadas la superstición y el fanatismo religioso (Schiller 1795, carta VIII: 
29). Superstición y fanatismo se habían transformado durante el siglo XVIII en los dos 
grandes enemigos de la reforma iluminista en pro de la civilización (Amícola, 2003, pág. 
63) 

 

En un intento por comprender la esencia del gótico, Amícola, en La batalla de los 

géneros, considera a la literatura gótica como una literatura femenina, y hasta feminista, pero el 

pensamiento de Amícola puede ser considerado extremo. Presenta a la novela gótica como una 

literatura subversiva al orden patriarcal, haciendo a un lado las novelas góticas escritas por 

hombres. Esto deja algunos espacios vacíos13, como es el caso de querer realzar una literatura 

popular, no académica, prácticamente ignorando la obra de Bram Stoker, Drácula. Sin embargo, 

no es un desacuerdo rotundo con el autor lo que se plantea, sino una necesidad de revisar la idea 

de femenino y masculino mediante los principios de Jung y de los replanteamientos que sus 

seguidores hacen al respecto. 

La literatura gótica se caracteriza principalmente por no permitir certezas racionales, lo  

cual es interesante debido a que la misma “se desarrolla en medio de la lucha del Iluminismo por 

imponer la pauta de la Razón por encima de las supersticiones y de la religión” (Amícola, 2003, 

pág. 28). Pero este choque no es de carácter social como quiere plantear Amícola, sino mucho 

más profundo y, si se quiere, metafísico. Según Jung y sus seguidores, el ser humano, tanto 

hombre como mujer, se compone de una parte femenina y otra masculina, el anima y el animus. 

James Hillman  

en su libro Anima: An Anatomy of a Personified Notion… propone que sería mejor dejar 
atrás las suposiciones contrasexuales de influencia cultural de la teoría junguiana [muy 
similar a la idea de Amícola], en favor de un reconocimiento del anima como «una 
estructura arquetípica de la conciencia» presente tanto en la psique de las mujeres como 
en la de los hombres. No subraya el aspecto de «mujer interior» del anima, sino el anima 
como «guía del alma», representación de esa parte nuestra que puede enseñarnos a estar 
en el mundo no sobre la base de la conciencia racional del ego, sino a partir de la 
imaginación… Es la conciencia del anima lo que hace que los acontecimientos de la vida 
cotidiana conmuevan el alma (Downing, 1991, pág. 20). 

                                                           
13 Hay que tomar en cuenta que el interés de Amícola subyace específicamente en Frankenstein de Mary Shelley. 
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El anima representa la parte espiritual, mientras que el animus corresponde a la vida 

material. Las nociones de inmaterialidad están ligadas al anima: sólo esta parte del ser humano es 

capaz de concebir un mundo espiritual; de manera opuesta, el animus encarna y comprende el 

mundo material. El elemento femenino (no exclusivo de la mujer) o anima fue dejado de lado en 

el Iluminismo, esto se debía principalmente a que 

el elemento masculino ve las cosas bajo la brillante luz del sol, esto es una cosa y aquello 
es otra completamente diferente. Pero desde el punto de vista femenino, sin embargo, las 
cosas, que parecen iluminadas por la luz de la luna, se hallan mucho más entremezcladas 
y no son tan nítidas, de modo que no resulta tan fácil establecer una diferencia rotunda 
entre ellas (Sandford, 1991, pág. 24), 

por lo cual permitirá una comprensión sobrenatural, es decir, irracional de la realidad, 

absolutamente opuesta a la concepción iluminista. Esta forma de ver el mundo es propia de la 

literatura gótica. Dicha visión no puede ser jamás clara, pragmática o concreta; por ello no puede 

ser aceptada por la mente Iluminada del ser humano moderno. El elemento anima, dada su 

naturaleza, quedó rezagado para la vida de los hombres y mujeres modernos, racionales. 

La sensibilidad que poseen mujeres y artistas les ha permitido estar más en contacto con 

la irracionalidad que al hombre común, que es una creatura pragmática que ha llevado una vida 

dedicada al desarrollo técnico y económico de la sociedad secular moderna. Pero la mujer, en esta 

era, también forma parte de la sociedad iluminista, por lo que esa capacidad le será coartada 

debido a la imposición del pensamiento racional que ha arrastrando al ser humano a convertirse 

en una criatura secular. Sólo los artistas, seres de poca participación productiva, serán los que 

desarrollen un pensamiento sensible e inicien el movimiento Romántico. Para Jung, el 

aislamiento del anima implicará que el hombre se parcialice, que quede incompleto. Fue esa, 

justamente, la idea sostenida por los románticos del siglo XVIII, mucho antes del descubrimiento 

de Freud del inconsciente y lejos de la idea jungniana de sombra. Idea que arrojará nueva luz para 

comprender lo gótico. Jung presenta la sombra como el lado oscuro del ser humano, contrapuesta 

al ego, que debemos reconocer y aceptar. “Por más que queramos negarlo somos imperfectos y 

quizás sea precisamente la sombra -las cualidades que no aceptamos de nosotros mismos…- la 

que nos permita acceder a nuestra propia humanidad” (Abrams & Zweig, 1991, pág. 16). El 

Romanticismo, también pretende recuperar la humanidad descubriendo el lado oscuro del 
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hombre. Así desarrolla el gótico literario, una literatura oscura que confronta al ser humano con 

su propia sombra. 

En 1917, Jung se refirió a la sombra personal como el otro en nosotros; la personalidad 
inconsciente…; lo inferior y censurable; ese otro yo que nos llena de embarazo y de 
vergüenza: «Entiendo por sombra el aspecto "negativo" de la personalidad, la suma de 
todas aquellas cualidades desagradables que desearíamos ocultar, las funciones 
insuficientemente desarrolladas y el contenido del inconsciente personal». La sombra sólo 
es negativa desde el punto de vista de la conciencia. No se trata… de algo inmoral e 
incompatible con nuestra personalidad consciente sino que, por el contrario, contiene 
cualidades que poseen potencialmente una extraordinaria trascendencia moral (pág. 16). 

La literatura gótica posee estas mismas cualidades. Son oscuras, pero no necesariamente 

negativas, sino inexploradas. Las ideas de bien y mal son puestas en tela de juicio en esta 

literatura que obliga al hombre a explorar su otro yo. 

Jung, en 1945 definió nuevamente a la sombra  

como lo que una persona no desea ser. «Uno no se ilumina imaginando figuras de luz -
afirmó- sino haciendo consciente la oscuridad, un procedimiento, no obstante, trabajoso y, 
por tanto, impopular» [proceso utilizado por el gótico]. Hoy en día la sombra se refiere a 
aquella parte del psiquismo inconsciente contiguo a la conciencia aunque no 
necesariamente aceptado por ella. De este modo, la personalidad de la sombra, opuesta a 
nuestras actitudes y decisiones conscientes, representa una instancia psicológica negada 
que mantenemos aislada en el inconsciente (Abrams & Zweig, 1991, pág. 16). 

Durante el Iluminismo, todo aspecto relacionado a lo sobrenatural fue relegado a la 

sombra. Pero el gótico dio origen a una nueva forma de vivir lo sobrenatural, lo oscuro, la 

maldad, la sombra: a través del arte. Teniendo en cuenta eso, es interesante comprender que la 

literatura gótica no surge “‘a pesar de’ la Ilustración, sino como su contrapartida necesaria y ‘a 

causa’ de la negación… que los iluministas habrían realizado de las esferas más profundas e 

incomprensibles del espíritu humano” (Amícola, 2003, pág. 76). 

 

La Modernidad es una época de revolución contra la tiranía de las monarquías y el 

catolicismo. La Revolución Francesa es la clave de este espíritu moderno, 

tenía una irradiación tan colosal porque traía consigo las esperanzas de eliminar no sólo 
un sistema de poder injusto, sino el poder en general. Cundía la esperanza de que el 
cambio de las instituciones políticas terminara sacando a la luz al hombre mejor, al 
hombre libre (Safranski, 2009, pág. 35). 
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Pero traería aparejado el triunfo de una nueva forma de tiranía, la tiranía de la razón y los 

románticos se darían cuenta de ello, “el terror y la nueva opresión en nombre de la libertad 

superaron todos los excesos” (2009, pág. 35). La Revolución Francesa que había tenido “su 

origen en el espíritu de emancipación, … terminó desarrollando un nuevo terrorismo del 

conformismo. La sociedad entera fue sometida a un nuevo tipo de razón y virtud. La religión 

quedó mal parada, triunfó la utilidad económica” (2010), lo cual convirtió al hombre en algo 

inferior a lo que era durante la Edad Media. Ya no es un ser compuesto por un alma inmortal, es 

una herramienta sometida al sistema. El trabajo es un bien de cambio y el valor del hombre se 

relaciona con su productividad. Safranski afirma que: 

La razón se muestra tiránica en su intento de hace tabula rasa, de destruir tradiciones, 
condicionamientos y costumbres, o sea, la historia entera en la que estamos inmersos. Se 
siente inducida a una limpieza general, a eliminar las tradiciones, que se le presentan 
como meros trastos viejos de antiguos tiempos. La razón ajena a la historia, que se arroja 
la potestad de hacer todas las cosas de nuevo y mejor es, pues, tiránica. Asimismo, la 
razón es tiránica cuando alza la pretensión de desarrollar una imagen verdadera del 
hombre, cuando presume de saber en qué se cifra el interés general, cuando en nombre del 
bien general establece un nuevo régimen de opresión (2009, pág. 35) 

Los románticos se sentían oprimidos, sólo que ahora por el racionalismo. Por ello buscan rescatar 

las tradiciones y la historia. Así, dentro del movimiento Romántico surgirá el género gótico. Esto 

se origina en torno la segunda fase de la Modernidad.  

Con la Revolución Francesa y sus repercusiones, surge abrupta y espectacularmente el 
público moderno. Este público comparte la sensación de estar viviendo una época 
revolucionaria, una época que genera insurrecciones explosivas en todas las dimensiones 
de la vida personal, social y política. Al mismo tiempo, el público moderno del siglo XIX 
puede recordar lo que es vivir, material y espiritualmente, en mundos que no son en 
absoluto modernos (Berman, 1988, págs. 2-3). 

Ese recuerdo de las tradiciones medievales en la era moderna junto con la conciencia de 

modernidad ausente en la primera fase de la Modernidad, es de lo que trata el Movimiento 

Romántico y, particularmente, el Género Gótico.  

Si bien Anne Rice es una escritora de los siglos XX y XXI, se encarga de mirar 

nuevamente a los románticos del siglo XVIII y XIX, en una nueva añoranza por el mundo 

medieval. “El Romanticismo es una época. Lo romántico es una actitud del espíritu que no se 

circunscribe a una época. Ciertamente halló su perfecta expresión en el periodo del 

Romanticismo, pero no se limita a él” (Safranski, 2009, pág. 14). Por ello es posible el 
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surgimiento de obras románticas en la actualidad, la literatura gótica de hoy forma parte de lo 

romántico. La lucha contra la tiranía de la razón no ha terminado; es más, es hoy cuando la 

humanidad está sufriendo los infortunios que ha causado. 

Se considera que la novela gótica es “a particular form of the popular romantic novel of 

the eighteenth century. Gothic novels continued to appear in the nineteenth-century and have 

reemerged in strength as part of the paperback revolution of the last half of the twentieth 

century”14 (Melton, 1999, pág. 297). Interview with the vampire inicia el paperback revolution. 

El gótico regresa de la mano de Anne Rice; vuelve a poner en boga los ideales románticos del 

género, imponiendo a su protagonista vampiro como el héroe romántico del siglo XX.  

Lo romántico designaba para los hombres de la Ilustración 

todo lo que es producto de la imaginación desordenada, lo que resulta increíble y refleja 
un gusto artístico irregular y mal ilustrado [una noción no muy diferente a la que se 
sostenía de lo gótico medieval]. Pero… a medida que la imaginación adquiere 
importancia y se desarrollan nuevas formas de sensibilidad, romantic pasa a designar lo 
que agrada a la imaginación, lo que despierta el ensueño y la emoción del alma (De 
Aguiar e Silva, 1979, pág. 326), 

lo cual parece elevar la noción de Romántico, que deja de ser un arte exagerado y sobrecargado 

de elementos fantásticos, alejado de la realidad, para ser el arte de lo sublime y lo onírico. 

Safranski dice que  

la mejor definición de lo romántico sigue siendo la de Novalis: «En cuanto doy alto 
sentido a lo ordinario, a lo conocido dignidad de desconocido y apariencia infinita a lo 
finito, con todo ello romantizo (Ich romantisiere)». 

En esta formulación se advierte que el Romanticismo mantiene una relación 
subterránea con la religión (Safranski, 2009, pág. 15).  

La presencia de la religión es fundamental y está siempre presente en el gótico. En Entrevista con 

el vampiro, el catolicismo se estará poniendo en juego. 

El presupuesto del romanticismo fue una crítica abierta, ilustrada a la religión, es decir 
que cuando el Romanticismo entra en escena, la religión ya está debilitada. El 
Romanticismo considera la religión oficial, con sus dogmas e instituciones, muy limitada. 
Pero a diferencia de la Ilustración, no persigue el desencantamiento liso y llano de lo 
misterioso, sino que quiere conservar lo enigmático, lo infinito, lo misterioso, y no como 

                                                           
14 “Una forma particular de la popular novela romántica del siglo dieciocho. Las novelas góticas continuaron 
apareciendo en el siglo diecinueve y han reaparecido con fuerza como parte de la revolución de libros de bolsillo de 
la segunda mitad del siglo veinte” (traducción propia). 
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una manifestación autoritaria impuesta desde afuera, sino como una “manifestación del 
alma”, esto es, una subjetivación de lo religioso (2010). 

En la obra, Louis, desde el comienzo, es crítico del hombre iluminista e incrédulo que fue 

antes de convertirse en vampiro.  

Yo era católico; creía en los santos. Encendía velas delante de sus estatuas de mármol en 
las iglesias. Conocía sus imágenes, sus símbolos, sus nombres. Pero no le creí; no en mi 
hermano. No sólo no creí que tuviera visiones, no lo pude considerar posible un solo 
instante. Ahora bien, ¿por qué? (Rice, 2005, pág. 17). 

Louis comienza a narrar su historia en torno al acontecimiento que lo arrastró al encuentro con un 

ser sobrenatural: el suicidio de su hermano15. Él es un hijo de la Modernidad pero aún está atado 

a su tradición, a la religión Católica. Sin embargo es incapaz de aceptar que su hermano, Paul, 

hable con Dios. Esta incapacidad para admitir un fenómeno sobrenatural que formaba parte de la 

religión que practicaba es sumamente irónica y, a la vez, muy propia de la religiosidad moderna 

sometida a leyes racionales. El personaje se encuentra subyugado por el tormento que le ocasiona 

la culpa. “Yo sentí que lo había matado… Me había reído de él, no le había creído; no había sido 

bueno con él. Había caído por culpa mía” (2005, pág. 19). La culpa es un elemento fundamental 

en esta crítica religiosa, la misma es parte esencial de las religiones judeocristianas. Él no es el 

asesino físico de Paul, pero sí mató sus convicciones, arrastrándolo a acabar con su vida. Al no 

contar a nadie sobre las visiones de este, se adjudica la culpa de su muerte ante la sociedad y su 

familia, se sacrifica por él, “tomé la vaga decisión de que nadie se enterara de sus visiones. No 

sabrían que, al final, en vez de convertirse en santo, se había transformado sólo en un fanático” 

(pág. 18). 

Esta mirada incrédula del Louis humano hacia lo sobrenatural es la que adoptará la iglesia 

católica en la era moderna, lo cual configurará una de las críticas que se harán a la institución 

religiosa por parte del gótico. Cuando Louis le confía al sacerdote el secreto de las visiones de 

Paul para que este le otorgue una respuesta, el religioso pretenderá que un atormentado Louis 

encuentre la paz asegurando que “ese hermano suyo,… estaba poseído por el demonio” (Rice, 

2005, pág. 21), lo cual provoca la ira del joven, que ataca al sacerdote. Tras esto, es desangrado, 

                                                           
15 Se habla de que Paul cae, pero no de que se arroja. Todos sospechan de que Louis es el asesino de su hermano, que 
lo empujó, y este acepta esa culpa. Nadie aparte de Louis sabía de las visiones de Paul. 
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su vida peligra, y sólo podrá ser salvado por el don oscuro16 que le otorgará Lestat en su lecho de 

muerte. Así muere el Louis hombre y nace el vampiro. Lestat es el encuentro sobrenatural que 

Louis esperaba, la Iglesia no le ofreció las respuestas que buscaba: al contrario. Pero el vampiro 

le brinda la noche, la muerte, la oscuridad y la capacidad de desenvolverse en ella como ser 

sobrenatural. 

Vivía como un hombre que quería morir pero que no tenía el valor de matarse. Caminaba 
a solas por las calles y los callejones de los negros…, verdaderamente, deseaba que me 
asesinasen. Y entonces fui atacado. Pudo haber sido cualquiera. Y yo presentaba una 
invitación abierta a marineros, ladrones, maníacos, a cualquiera. Pero se trató de un 
vampiro” (2005, pág. 20). 

Louis buscaba la respuesta en la muerte, y el vampiro parecía ofrecérsela. Se le presenta como 

una revelación sobrenatural ajena al mundo revolucionario de la razón, ajena al mundo de la 

Iglesia Católica “el culto hipócrita a Dios y la Virgen… no tenían la más mínima importancia… 

Y vi mis dioses verdaderos… los dioses de la mayoría de los hombres: la comida, la bebida y la 

seguridad en el conformismo. Cenizas” (pág. 23). Ve que el mundo moderno en constante lucha 

entre la religión y la razón no le ha ofrecido nada. 

La Revolución Francesa está presente en Entrevista con el vampiro, será fundamental en 

la construcción de los vampiros modernos: ateos e incrédulos (no los atemorizan los crucifijos, ni 

el agua bendita). Tanto Louis como Lestat son franceses católicos que se instalan en New 

Orleans. Lestat lleva a su padre de sangre noble a América escapando de la revolución y Louis y 

su familia se instalan en esta ciudad para convertirse en dueños de una plantación cuando 

Louisiana era una colonia francesa y Louis era un niño pequeño (Rice, 2005, pág. 171).  

Es durante 1791 cuando Louis es convertido en vampiro, a sus veinticinco años. La figura 

del Paul, es fundamental en la crítica romántica que la novela de Rice establece hacia la 

Revolución Francesa, y también a la Iglesia. El hermano de Louis muere a causa de la 

Modernidad. Paul “iba a ser un gran dirigente religioso e iba a devolver su antiguo fervor al país 

y cambiar el curso de la batalla contra el ateísmo y la Revolución” (Rice, 2005, pág. 16), pero 

nadie cree en él. La Iglesia Católica se vuelve incrédula y pierde al posible líder salvador, que “se 

quedó un momento en lo alto de las escalinatas de ladrillo. Entonces, cayó” (pág. 18) (estas 

palabras dejan entrever el suicidio). Esto simboliza la caída de la Iglesia ante la pérdida de la fe 

                                                           
16  Es así como llama Lestat a los poderes que le otorga un vampiro a un ser humano que lo convierten en esa 
creatura oscura mediante la sangre vampírica. 
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en lo sobrenatural. La Iglesia se ha enfocado en la maldad dentro de la figura del demonio y 

considera que el mal sólo viene de ese ente. El sacerdote que representa la mirada de la Iglesia 

asegura que “todo el país francés estaba bajo la influencia del diablo y la Revolución había sido 

su máximo triunfo” (pág. 21). Esta novela gótica critica tanto a la Iglesia y su actitud frente a la 

revolución, como a la Revolución misma, adoptando la postura que sostuvieron los románticos. 

El sistema opresivo de la Iglesia está siendo cambiado por la tiranía de la razón. La Iglesia vuelve 

a apelar al demonio. Utilizando la figura del diablo, se destruyeron cientos de religiones, y se cree 

que esa arma servirá en contra de la razón. 

Es posible observar que en esta obra se “sustituye la relación dogmática-moral con la 

religión por una unión estética-perceptiva con lo trascendental” (Safranski, 2010). Los vampiros 

de Anne Rice buscan el bien y se fascinan ante lo bello, la estética es planteada como la 

continuación de su religión. Sólo en la belleza concibe la verdad, en ella está la respuesta. Y eso 

es lo que el vampiro le entrega a Louis al transformarlo. “—Lo vi todo como un vampiro… todo 

había cambiado. Fue como si fuera la primera vez que podía ver colores y formas” (Rice, 2005, 

pág. 31), el vampiro ve el mundo de otra manera que Louis no puede explicar al humano. Esta 

forma de ver el mundo a través de la estética es la religión romántica. Mediante esta nueva 

religión, Louis es liberado de su culpa y encuentra lo sublime en la muerte del ser querido. “—

Paul— dije en voz baja, dirigiéndome a mi hermano—, por primera vez en mi vida, no siento 

nada por ti, nada por tu muerte; y, por primera vez, siento la pena de tu pérdida como jamás supe 

sentirla” (pág. 46). 

Estos vampiros poseen las mismas dudas que los seres humanos en cuanto a la existencia 

de Dios y del diablo, porque tampoco tienen ninguna certeza, solo la visión estética del mundo, 

sólo la oscuridad en la que viven.  

Ya en su forma vampírica y frente al entrevistador (al cual en esta primera novela de la 

saga se lo conocerá simplemente como el muchacho, sin que se sepa su nombre), Louis 

reflexiona y argumenta su enojo con una crítica hacia los dogmas de la Iglesia, pero también 

hacia el desencantamiento del hombre moderno: “La gente que deja de creer en Dios o en la 

bondad, sigue creyendo en el demonio. No sé por qué. No, sé muy bien por qué. El mal es 

siempre posible. Y la bondad es eternamente difícil” (Rice, 2005, pág. 22). Allí es donde se 

encuentra la fundamentación de una literatura gótica: en el mal, un elemento inherente a ella. 

Durante el Iluminismo, “el gótico dieciochesco… se preocupaba por algo que escapaba al 
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dominio racional: exhibir la presencia del mal y atraer con la maldad” (Amícola, 2003, pág. 143). 

Será el mal, y no el bien, lo que acerque al hombre nuevamente a lo sobrenatural, a lo irracional. 

El mal es el único elemento irracional que el hombre moderno es capaz de aceptar, porque le 

resulta imposible de negar. “El mal no es ningún concepto; es más bien un nombre para lo 

amenazador, algo que sale al paso de la conciencia libre y que ella puede realizar” (Safranski, 

2005, pág. 14). La existencia del mal y la imposibilidad de negarlo es lo que provoca el 

alejamiento de Dios, ya que lo malo está siempre presente a diferencia de lo bueno. El tema del 

mal es elemental en la literatura gótica y es inagotable en la obra de Anne Rice. La línea que 

divide al bien del mal en la era moderna es difusa, como si el propio hombre no tuviese noción 

del bien y del mal de no ser mediante leyes establecidas para la convivencia, como si el mal no 

fuese inherente al hombre. Hoy no se habla de demonios, pero por lo general se asume que el mal 

viene de fuera, es difícil lograr que el hombre acepte su propia maldad. A los vampiros de 

Entrevista con el vampiro les perturba la idea de ser creaturas malvadas o demoníacas, pero ven 

el mal en todo lo que los rodea y tratan de resistirse a él. El hombre sabe que el mal está presente, 

es una fuerza con la que debe luchar y a la que intenta sobrevivir. 

La idea de la batalla entre el bien y el mal existe en la literatura gótica de Anne Rice, sólo 

que es una lucha que se desata en el interior de los personajes. No existe un cazador como Van 

Helsing que busca destruir el mal personificado por Drácula mediante la religión y la 

superstición, en Entrevista con el vampiro, los vampiros tienen las mismas dudas que los 

humanos. Aunque, ¿es posible asegurar que Drácula era una creatura diabólica, aún aunque Van 

Helsing y él mismo lo afirmaran? ¿O simplemente eso era lo que ambos creían?  

En esta obra de Anne Rice en ningún momento se plantea una batalla entre el bien y el 

mal personificados, de hecho, el bien y el mal son puestos en duda permanentemente, la única 

certeza es la estética. Cuando Louis encuentra a una niña llorando sobre el cuerpo de su madre 

muerta por la peste, tiene dos opciones: o la deja morir de aquella enfermedad, o bebe su sangre y 

la mata. Si no bebe la sangre, igualmente ella está condenada a morir. Cuando Lestat encuentra a 

la niña, descubre que no ha muerto y se le presentan otras opciones: si la convierte, ella morirá, 

pero renacerá como vampira; si la deja, simplemente morirá para todo tipo de vida. Pero al 

transformarla creará a una niña monstruosa y asesina despiadada: Claudia. ¿Qué está bien y qué 

está mal? ¿La muerte es el mal? Pero ¿la muerte de quiénes? La anarquía bajo la cual viven estos 

vampiros y los poderes que poseen les permiten una libertad tan absoluta que cada uno de ellos 
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establece su propia moral y sus propios credos, y, para Safranski, es la libertad la que permite el 

mal.  

Para el hombre moderno el bien y el mal no son tan diferentes y es difícil reconocerlos a 

simple vista,  

para la Biblia las diferencias existentes entre el bien y el mal son muy claras: en una parte 
está Dios, que es el bien y en la otra el Diablo, que es el mal. Dios castiga el mal porque 
desea que el ser humano sea bueno… De acuerdo a ello el Cristianismo ha promovido el 
modelo ideal de «ser una buena persona». Pero la tradición cristiana original reconocía 
que el mal se halla dentro de cada uno de nosotros, que la oposición y la discordia forma 
parte integral de cada uno de nosotros. San Pablo… se daba cuenta de que la sombra se 
hallaba en su interior… Por ello dijo: «Porque el bien que quisiera hacer no lo hago pero 
el mal que no quisiera hacer lo hago». Más tarde, sin embargo, esta comprensión profunda 
se ensombreció y los cristianos terminaron identificándose exclusivamente con el bien y 
se dedicaron simplemente a tratar de ser exclusivamente buenos. Pero de ese modo lo 
único que lograron fue perder rápidamente el contacto con la sombra. Más tarde -como 
lamentablemente evidencia la historia de la Edad Media - la Iglesia cometió otro error 
fatal [que será la mayor crítica que emprendería hacia la institución la literatura gótica]. A 
partir de entonces no sólo eran malas las acciones sino que también lo eran las fantasías y 
una persona podía ser considerada mala tan sólo por pensar en malas acciones. A partir de 
ese momento no sólo era pecado el adulterio sino que también lo era pensar en él. Ambos, 
por tanto, debían ser confesados y perdonados. Como resultado de todo ello la gente 
comenzó a negar y a reprimir su vida imaginaria y la sombra fue relegándose cada vez 
más al mundo subterráneo. De este modo, poco a poco fue abriéndose un verdadero 
abismo entre el bien y el mal (Sandford, 1991, pág. 24). 

Posiblemente el psicoanálisis haya permitido al hombre aceptar el mal como parte de sí. 

Pero la literatura fantástica fue la primera en acercarlo a él. En la fantasía se encuentran los 

pensamientos más oscuros. Un ejemplo claro de esto es Stevenson y El extraño caso del Dr, 

Jekill y Mr. Hyde17. El descubrimiento del psicoanálisis nos ha permitido dejar de ver al mal en 

forma de una personificación ajena al hombre, sino como una parte de él mismo, o al menos eso 

pretende, como una vez lo pretendió el Romanticismo.  

En Drácula, el mal es el tema en torno al cual gira la obra. La creatura, el nosferato, es un 

ser de origen diabólico, maligno. Por ese motivo es de naturaleza nocturna y durante el día pierde 

todos sus poderes. La forma de vencer a este ser está en la superstición y en la tradición, debido a 

                                                           
17 Mr. Hyde es la sombra del Dr. Jekyll, puede afirmarse que todo ser humano lleva a un Dr. Jekyll y a un Mr. Hyde. 
Es decir, quien es afable y bondadoso en su vida cotidiana posee un lado oscuro y aterrador, oculto a la sociedad, una 
sombra. 
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que estos seres no pueden ser investigados por las ciencias de la naturaleza, ya que el vampiro ha 

roto con las leyes naturales. Van Helsing asegura que para confrontar a una creatura sobrenatural  

todos los puntos de referencia que tenemos son las tradiciones y la superstición… después 
de todo, esas cosas,… son algo. ¿o acaso no es cierto que otros conservan la creencia en 
los vampiros, aunque nosotros no? Hace un año, ¿quién de nosotros hubiera aceptado una 
posibilidad semejante, en medio de nuestro siglo XIX, científico, escéptico y realista? 
Incluso nos negábamos a aceptar una creencia que parecía evidente y justificada ante 
nuestros ojos (Stoker, 2008, pág. 249). 

La imposibilidad de creer es vista por la literatura gótica como una deficiencia del ser 

humano. El mal –Drácula– sólo puede ser vencido usando como herramientas la tradición y la 

superstición, es decir, es necesaria la fe para vencer al nosferato, de lo contrario se le otorga el 

poder más grande de todos: que nadie crea en él y no se puede luchar contra algo en lo que no se 

cree. La crítica a la sociedad moderna es bastante clara en el gótico. Bram Stoker usa la voz de 

Van Helsing para expresar sus ideas románticas: “En esta época iluminada, cuando los hombres 

no creen ni siquiera en lo que ven, las dudas de los hombres sabios pueden constituir su principal 

fortaleza” (Stoker, 2008, pág. 337), estas dudas se refieren a dudar de lo racional, de la ciencia y 

lo que la misma propone como verdadero.  

El gótico literario “es un territorio de fricción de sentidos y, por ello, un lugar altamente 

productivo para el desarrollo de una crítica cultural” (Amícola, 2003, pág. 53). Debido a la 

secularización que sufre el hombre de la Modernidad, no existe un marco que determine los 

límites entre el bien y el mal, de manera que éste será el elemento que el gótico utiliza para 

presentar una mirada crítica a la era Moderna. Por ello, en él, el bien y el mal se confrontarán, 

pero sin resolver qué los delimita.  

Para comprender mejor a este género es importante conocer la era durante la cual surge y 

se desarrolla. La Modernidad es una forma de experiencia vital que atraviesa la humanidad desde 

los comienzos del siglo XVI. Esta modernidad “promete aventuras, poder, alegría, crecimiento, 

transformación de nosotros y el mundo…, al mismo tiempo, amenaza con destruir todo lo que 

tenemos, todo lo que sabemos, todo lo que somos” (Berman, 1988, pág. 1). Su plenitud se 

produjo en el Iluminismo. Durante este período todas las religiones y creencias se vieron 

acusadas de supersticiones infundadas, sólo era real lo que podía ser explicado por la ciencia. 

Esto atentaba con las tradiciones bajo las cuales muchos seres humanos habían crecido y se 

habían formado. Es en este momento histórico cuando Louis es convertido en un no-muerto. 
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Todo es puesto en duda en la plenitud moderna, pero la inmortalidad y su entrega a lo 

sobrenatural no darán a Louis las respuestas, no curarán su incredulidad y ateísmo. El bien y el 

mal, la religión y todos los dogmas son cuestionados. La única verdad, es la verdad estética. 

El mundo moderno es un mundo secular, y en medio de tanta incredulidad surge el 

Romanticismo como “una continuación de la religión con medios estéticos, por lo que el 

imaginario ha alcanzado en él una altura sin precedentes. El Romanticismo triunfa sobre el 

principio de realidad” (Safranski, 2009, pág. 15), es decir, sobre la razón, que se instaura en la 

vida moderna como una nueva religión que se aleja de lo sobrenatural, de lo espiritual y de lo 

fantástico; imponiendo lo científico como verdad absoluta.  

En medio de tanto empirismo, se descubre que “cuando desapareció la fe en Dios, el 

centro de gravedad se desplazó hacia la fe en el hombre. Pero ahora hacemos el sorprendente 

descubrimiento de que la fe en el hombre era más fácil cuando se emprendía un rodeo a través de 

Dios” (Safranski, 2005, pág. 16), y es en ese descubrimiento donde (re)surge el mundo gótico, 

tanto en el siglo XVIII como en el XX. 

El hombre moderno, sin Dios, se ve aterrorizado. El mal se encuentra estrechamente 

ligado al miedo: el ser humano siente temor sólo hacia lo malo, que se encuentra en todo aquello 

que lo amenaza, “en el caos, en la contingencia, en la entropía, en el devorar y ser devorado, en el 

vacío exterior, en el espacio cósmico, al igual que en la propia mismidad, en el agujero negro de 

la existencia” (Safranski, 2005, pág. 14). Todo lo malo atenta contra la existencia plena del 

hombre, y el saber que el mal está presente provoca terror.  

Lovecraft inicia su ensayo El horror sobrenatural en la literatura  diciendo que “el miedo 

es una de las emociones más antiguas y poderosas de la humanidad, y el tipo de miedo más viejo 

y poderoso es el temor a lo desconocido” (2009, pág. 451). Lo desconocido puede encontrarse en 

el pasado o en el futuro. La literatura de terror tendrá entonces, para Lovecraft, dos opciones: o 

mira al pasado o al futuro. Y los terroríficos mitos del pasado son materia de la literatura gótica. 

Lo que el hombre hace, mediante la literatura gótica, es rescatar lo medieval: mira al 

pasado supersticioso y tradicional. La Edad Media es concebida por lo moderno como una edad 

oscura y autoritaria, pero “los siglos medievales, como cualquiera otros, muestran el juego de 

luces y sombras propio de la condición humana” (Fumagalli & Brocchieri, 2006, pág. 13). Este 

hombre moderno se encuentra “envuelto en luz [la de la razón], se siente solo y escudriña en la 
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oscuridad algo más o menos inquietante” (pág. 23), la era Medieval toma así la forma de lo 

desconocido que habita la literatura gótica.  

El ser humano de la era moderna “al mirar el cielo estrellado, tiene la impresión de mirar 

hacia el exterior [dice C. S. Lewis] ‘como si se encontrara en el salón de un transatlántico 

iluminado para una fiesta y contemplara el mar inmerso en la oscuridad’” (Fumagalli & 

Brocchieri, 2006, pág. 22). Mientras que el hombre medieval  

se sentía en la oscuridad, desde la cual, sin embargo, miraba y admiraba el escenario 
iluminado del mundo, ordenado, palpitante y, aun cuando inmenso, finito. ¿Quién de los 
dos se siente más solo? Es difícil decirlo, pero el observador medieval –y Lewis no es el 
único en pensarlo- estaba comprometido en una visión exaltante y, al parecer, más 
consoladora que la nuestra (pág. 24). 

Esta sensación de encontrarse entre tinieblas y ver luz en el exterior, es la sensación que añora el 

hombre. El mundo moderno, centrado en el hombre mismo, es un mundo solitario. La luz de la 

razón encandila e impide ver el mundo exterior, convirtiendo en desconocido todo aquello que la 

razón no explica. La literatura gótica busca apagar la luz de la razón para permitirle al ser 

humano ver las luces que brillan en la oscuridad de la noche, para que su campo visual se 

expanda. Quiere mostrar el mundo como lo hace Anne Rice, con ojos de vampiro. 

 Cuando el hombre moderno representado en Entrevista con el vampiro por el muchacho 

que realiza la entrevista, incrédulo e indiferente hacia lo irracional, se encuentra frente al 

vampiro, un nuevo universo se abre ante él y ya no puede vivir la vida de la misma manera. La 

puerta de lo sobrenatural se ha abierto y quiere ser parte de eso, quiere ser un vampiro. Lo exige, 

“¡Si usted me concediera ese poder! ¡Ese poder para ver y vivir para siempre!” (Rice, 2005, pág. 

378). El moderno, ante la posibilidad de la vida eterna, es absorbido por esa idea. La eternidad es 

un concepto que el hombre de la Edad Media concebía con naturalidad, él se sabía poseedor de 

un alma inmortal que trascendería su cuerpo. El nihilismo del hombre moderno se reduce, para 

Nietzsche, en la muerte de Dios. “Dios muere en la medida en que el saber ya no tiene necesidad 

de llegar a las causas últimas, en que el hombre no necesita18 ya creerse con un alma inmortal” 

(Vattimo, 1994, pág. 27), aunque sería más acertado decir que no puede creerse fácilmente 

poseedor de esta alma. Pero para el muchacho que entrevista al vampiro, la prueba está frente a 

                                                           
18 La cursiva es propia. 
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sus ojos, la inmortalidad es posible, y no sólo del alma, sino del cuerpo. La promesa de la Edad 

Media, el Cristo resucitado en cuerpo y alma, se vuelve una realidad. 

 

La Edad Media, debido a su capacidad de aceptar lo sobrenatural, produjo todo tipo de 

seres y creaturas. El mundo medieval era un mundo hostil al cual el hombre trataba de dominar, 

claro que siempre respetuoso de los elementos sobrenaturales que lo habitaban.   

El vampiro es una creatura de origen medieval, no por haber nacido en tiempos 

medievales19, sino porque surge a partir de la idea de la inmortalidad del alma, idea fuertemente 

instaurada por la religión en el Medioevo, tomada también de las doctrinas platónicas, por lo 

tanto, es un ser gótico. La literatura de vampiros pertenece a lo romántico porque “they evoke a 

response that is not entirely ‘rational’ –a response that may sit somewhere in between disbelief 

and, in fact, a suspension of disbelief20” (Gelder, 1994, pág. x). El suspender la incredulidad 

implica una apertura mental, el lector se permite engañar por el mundo gótico y se vuelve parte 

de él, dejándose aterrorizar, permitiéndose creer en vampiros, olvidando que es un ser iluminado 

y haciendo a un lado las leyes del mundo real. Lovecraft afirma que  

el alcance de lo espectral y lo macabro suele ser bastante limitado, ya que exige del lector 
cierto grado de imaginación y fantasía, una determinada capacidad de evasión de la vida 
cotidiana. Y son realmente poco numerosos los seres humanos que pueden liberarse lo 
suficiente del encantamiento de la rutina diaria para corresponder a las llamadas del más 
allá (Lovecraft, 2009, pág. 451). 

Lo extraño y lo maravilloso serán los medios por los cuales el hombre podrá lograr la 

liberación. Serán, también, los elementos necesarios para lograr una obra de terror. El 

movimiento romántico y la literatura gótica en particular hacen causa común con lo fantástico. 

La función de lo fantástico en la literatura: [según Coleridge] “consistiría en dar el 
encanto de la novedad a cosas de la vida cotidiana y provocar un sentimiento análogo a lo 
sobrenatural, despertando la atención del espíritu aletargado en la costumbre, de modo tal 
de dirigirla a la hermosura y las maravillas del mundo” (Amícola, 2003, pág. 49). 

Respecto a esta liberación de la rutina que propone la literatura de lo sobrenatural, Anne Rice, en 

Entrevista con el Vampiro, retoma el estilo gótico de Bram Stoker al narrar en primera persona, 

alternando con la tercera y haciendo cambios de voz narrativa entre los personajes. El uso de este 
                                                           
19 Esto se trabajará en profundidad en el capítulo siguiente. 
20 “Evocan una respuesta que no es del todo "racional"-una respuesta que puede ubicarse en algún sitio entre la 
incredulidad y, de hecho, una suspensión de la incredulidad” (traducción propia). 
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estilo otorga un dejo de realismo, de verosimilitud, que permite al lector aceptar los elementos 

sobrenaturales. Si bien la obra se encuentra narrada en tercera persona, la historia de vida que se 

narra, la acción, es relatada en primera persona por el vampiro Louis a un periodista. Este 

representa al lector incrédulo de la Modernidad: “Realmente tengo muchas ganas de saber por 

qué cree usted en esto, por qué usted…” (Rice, 2005, pág. 11), dice el personaje, dejando 

entrever que no puede aceptar el vampirismo de Louis. El entrevistador representa a un típico 

hombre moderno que, como dice Lovecraft, no puede liberarse lo suficiente del encanto de la 

rutina. Pero se encuentra frente a frente con un fenómeno sobrenatural, más bien, con un ser 

sobrenatural, un vampiro. Sin embargo, es incapaz de creer en él. A pesar de esto, al ver al 

vampiro a la luz de la lámpara, no puede seguir dudando, la naturaleza del ser que está a punto de 

entrevistar no es humana.  

De inmediato la habitación se inundó de una dura luz amarilla. Y el muchacho, mirando al 
vampiro, no pudo reprimir una exclamación. Sus dedos bailotearon por la mesa para 
asirse al borde. 

—¡Dios santo!— susurró, y luego contempló, estupefacto, al vampiro (2005, pág. 
12). 

Es este el momento en el que el lector, representado por el muchacho, suspende su incredulidad 

o, de ser incapaz, abandona la lectura. 

El gótico implica la aparición de un hecho o creatura sobrenatural que nos remite a la 

Edad Media, es decir, un elemento nacido en la superstición o religión en el que el ser humano 

medieval creía y del que el hombre moderno se siente tan lejos, un elemento sobrenatural de 

naturaleza oscura, un elemento del mal. La sola existencia de la literatura gótica en la actualidad 

evidencia que la Edad Media no es algo tan perdido y lejano, y el modelo que plantea no es 

incomprensible (Fumagalli & Brocchieri, 2006, pág. 27). Por eso mismo, ante la negación 

moderna de este modelo, el gótico toma aspectos e ideas fundamentales del mismo para revivirlo 

en una forma compleja y, si se quiere, oculta.  

Los románticos alemanes e ingleses no hicieron más que estrechar filas en contra del 
Iluminismo... El romanticismo significa, en gran medida, una declaración y una adhesión 
sin freno a la causa de lo fantástico, pero la novedad consiste en que ahora sus cultores se 
basan en cuestiones estéticas y no sociales (Amícola, 2003, págs. 48-49). 
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El elemento sobrenatural de Entrevista con el vampiro será el instrumento que permitirá 

la entrada a lo medieval. Pero tomar como característica determinante del gótico lo sobrenatural 

no resolvería nada, es necesaria la presencia de aspectos que remonten a la Edad Media, porque 

no es posible concebir un género capaz de reagrupar todas las obras en las que interviene 
lo sobrenatural y que, por ese hecho, debería comprender tanto a Homero como a 
Shakespeare, a Cervantes como a Goethe. Lo sobrenatural no caracteriza a las obras con 
precisión suficiente, su extensión es demasiado grande (Todorov, 2006, pág. 34).  

Es decir, la presencia de lo sobrenatural no implica que la obra sea gótica. Pero si se puede decir 

que en toda obra gótica hay un elemento fantástico y sobrenatural nacido de la superstición y la 

tradición. 

Según Todorov, lo fantástico “dura apenas el tiempo de una vacilación: vacilación común 

al lector y al personaje, que deben decidir si lo que perciben proviene o no de la ‘relidad’” 

(Todorov, 2006, pág. 41) cuando se toma esta decisión es cuando se sale de lo fantástico. En 

Entrevista con el vampiro el momento lo determina el entrevistador al ver el vampiro a la luz de 

la lámpara, en ese momento se sale de la vacilación fantástica. Siempre será un personaje quien 

decida si el fenómeno puede o no ser real, “si decide que la leyes de la realidad permanecen 

intactas y permiten explicar los fenómenos descritos, decimos que la obra remite a otro género: lo 

extraño” (pág. 41). Lo extraño puede ser también gótico, pero en el caso de Entrevista con el 

vampiro y de toda obra sobre vampiros la realidad necesita nuevas leyes para explicar la 

existencia de vampiros. Cuando uno de los personajes “decide que debe reconocer nuevas leyes 

de la naturaleza, gracias a las cuales el fenómeno puede ser explicado, entramos en el género de 

lo maravilloso” (pág. 41). De hecho, en las dos obras que continúan la saga de Anne Rice que se 

inicia con Entrevista…, Crónicas Vampíricas21, se explica el origen de los vampiros. La reina de 

Kemet es atacada por un espíritu, un demonio, enviado por las gemelas brujas practicantes de la 

religión antigua que habían sido torturadas por la soberana, la cual había destruido su pueblo por 

vivir en contra de las creencias del momento. El espíritu deseaba sangre, “así pues, la fusión de la 

sangre y del tejido eterno [el alma humana] fue magnificada y acelerada un millón de veces; y la 

sangre fluyó por todo su cuerpo, tanto material como inmaterial” (Rice, 2009, pág. 532). De 

manera que las nuevas leyes son establecidas por las antiguas creencias para explicar la 

existencia y el origen del vampiro.  

                                                           
21 Vampire Chronicles.  
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La literatura gótica suele presentar la explicación al fenómeno, la cual puede sugerir un 

mundo maravilloso o se ajusta a una explicación racional de los fenómenos extraños. De hecho, 

Lovecraft critica a la escritora gótica Anne Radcliffe por “arruinar sus visiones macabras con una 

explicación natural” (Lovecraft, 2009, pág. 468), esto se debe a que, “en cuanto a la creación de 

atmósfera, esta novelista supera a los autores de su época” (pág. 466), pero al buscar una 

explicación alineada con las ideas Iluministas destruye el ambiente creado.  

Los elementos sobrenaturales que se encuentran en la literatura gótica se caracterizan por 

generar terror. El terror se encuentra ligado a las emociones primitivas, es irracional, aún cuando 

se razona sobre la falta de sentido de experimentar temor ante lo inexistente, se continúa 

sintiéndolo. Es sabido que toda religión, desde los comienzos de la humanidad, ha descripto todo 

tipo de seres demoníacos y aterrorizantes, ya sea de forma corpórea o espectral. Puede decirse 

entonces que el origen de la literatura sobrenatural se encuentra en las creencias y religiones de la 

antigüedad. 

Los primeros instintos y emociones del ser humano formaron su respuesta al ambiente en 
el que se hallaba sumido. Los sentimientos basados en las alegrías y las penas nacían en 
torno a los fenómenos cuyas causas y cuyos efectos entendía y en torno a los que no 
comprendía, y con los cuales el universo se enfrentó desde su más temprana edad; y así 
fueron tejiéndose las representaciones, las interpretaciones maravillosas, las sensaciones 
de miedo y de terror tan naturales en una raza cuyas ideas eran tan sencillas y cuya 
experiencia era tan limitada. Lo desconocido, al igual que impredecible, se convirtió para 
nuestros antepasados primitivos en una fuente tremenda y omnipotente de calamidades y 
de favores que se dispersaban a la humanidad por unos motivos tan misteriosos como 
enteramente extra terrenales, y pertenecientes a unas esferas de cuya existencia nada se 
sabía y en la que los seres humanos no tenían ninguna parte (Lovecraft, 2009, pág. 452). 

Este mundo antiguo buscaba respuestas en la religión, en lo trascendental. Sin embargo, ese 

universo sobrenatural que trataba de explicar la vida del hombre era un mundo desconocido y 

lleno de misterios, generaba temor. El temor siempre es un miedo a lo desconocido, por lo tanto, 

el hombre moderno queda inconscientemente impregnado de la esencia de lo extraño, por ello 

teme ante la presencia de lo sobrenatural. 

Los aspectos de ese temor trascendental se reflejan en la literatura clásica, y se acentuaba 
mucho más aún en la literatura legendaria paralela a la corriente clásica, pero que 
desapareció por falta de elementos escritos. El Medioevo, sumido en sus fantásticas 
tinieblas, dio un gran impulso a representaciones trascendentales, y tanto en Oriente como 
en Occidente se afanaron por preservar y ampliar el sombrío legado… Las brujas, los 
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duendes con forma de lobo, los vampiros y otros seres sobrenaturales y espantosos, 
estaban en los labios de los bardos y abuelas (pág. 456), 

sólo faltaba convertir la oralidad en texto escrito. Por eso, durante el romanticismo se mira hacia 

la Edad Media para crear una literatura pesadillesca, porque es en esa Era cuando se fijan los 

antiguos mitos mediante la escritura literaria. Este será el terror presente en la literatura gótica, ya 

que no toda obra de terror es gótica. 

Pero esta mirada de vuelta hacia lo misterioso y sobrenatural que se construyó en el 

pasado de la humanidad se realiza en una época de pleno Iluminismo. Esto permite afirmar que  

la especie humana está saturada del antiquísimo legado de religiosidad y superstición. Y 
bajo el punto de vista puramente científico, esta saturación ha de contemplarse como un 
elemento virtualmente permanente en lo que respecta al subconciente y a los instintos más 
íntimos del ser humano; porque aunque la esfera de lo desconocido ha ido reduciéndose a 
través de los milenios, un pozo insondable de misterio sigue envolviendo al cosmos… 
Existe una verdadera fijación fisiológica de los viejos instintos en nuestro tejido nervioso, 
que puede volvernos oscuramente operativos aun cuando  la mente consciente se purgue 
de todas las fuentes de lo maravilloso (Lovecraft, 2009, pág. 453). 

Es ahí donde se encuentra el espacio en la vida moderna que necesita y crea una literatura gótica. 

Esta fijación con los viejos instintos es la que originó la literatura gótica del romanticismo y es la 

que permitió su regreso en 1976 de la mano de Anne Rice. 

Muchos años pasaron desde el primer movimiento gótico hasta la aparición de Crónicas 

Vampíricas. El Romanticismo ha quedado en el pasado, pero lo romántico sigue presente en la 

literatura. Pero, ¿qué es lo que hace resurgir a la literatura de vampiros? No es que haya dejado 

de escribirse sobre vampiros, sino que el movimiento que se inicia con Entrevista con el vampiro 

revolucionará el género. 

Anne Rice es una escritora de culto. Tiene lectores a lo largo y ancho del globo y su obra 

prima, Entrevista con el vampiro, de la misma manera que el Drácula, nunca se ha dejado de 

imprimir. En el siguiente capítulo se analizarán los cambios que Anne Rice impone en el vampiro 

del siglo XX y también las características que ha conservado de dicha creatura mitológica. Pero 

ahora, lo importante es comprender por qué hoy el vampiro se ha instaurado tan exitosamente en 

la sociedad, y por qué esta autora lo trajo para instalarlo en el siglo XXI. 

La razón pretendía explicarlo todo y negaba la existencia de todo aquello que no pudiese 

explicar. Los valores que habían impuesto las religiones se pierden y el hombre deja de ser un ser 

para convertirse en un valor. Lo que no produce, no vale nada. Se descubre el genoma humano y 
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hasta la vida se convierte en un bien de cambio, el hombre ha creado vida, el fruto prohibido le ha 

otorgado conocimiento y ahora puede jugar a ser Dios. Ya no hay ley divina, el hombre crea sus 

propias leyes,  

el conocimiento del bien y del mal recibe así un nuevo sentido. Ahora significa la 
aspiración a ser como Dios, es decir, a ser omnipotentes —a poder transgredir un mandato 
divino sin consecuencias negativas—; y a ser omniscientes: se conoce el bien y el mal en 
el sentido de que se sabe todo lo que hay entre el cielo y la tierra (Safranski, 2005, pág. 
26). 

Pero se presenta un problema que nos llevará a la crisis moderna: el hombre no puede saberlo 

todo. No es que no sea lícito, sino que es imposible. Así, comienza a preguntarse por aquello que 

no puede ser explicado, y surge nuevamente la necesidad de creer. El hombre suspende su 

incredulidad y se abre nuevamente la puerta de entrada al Mundo Gótico.  

Claro que el gótico actual y el del siglo XVIII o XIX guardan cierta distancia. El mal 

continúa siendo protagonista, pero ahora se cuestiona la naturaleza de este elemento que no ha 

dejado de perturbar la vida humana. Cuando los vampiros de Entrevista descubren que la 

mitología sobre crucifijos y agua bendita no se aplica en ellos, pasan a considerar la idea de que 

Dios no tiene poder y ponen en duda las ideas sobre el bien y el mal tomándolas como cuestiones 

puramente culturales, ya no se consideran a sí mismos como creaturas del mal. En la literatura 

gótica actual, el mal ya no se personifica, ya no es “un poder autónomo más allá del hombre y de 

Dios” (Safranski, 2005, pág. 27) como se afirmaba en el siglo XVIII. Ya no tenemos a 

Mefistófeles, un diablo con forma de perro o al mismo Drácula; ya no hay una pobre doncella 

víctima del mal como la pobre Lucy22; ya no tenemos a un monstruo asesino de inocentes porque 

ya no hay inocentes, la niña vampira, Claudia, es la prueba de ello.  

Sin duda alguna el gótico ha cambiado, se ha entrecruzado con otros géneros como el 

policial23 y la ciencia ficción24, aunque Daniel Link considera que Frankenstein era la primera 

novela de ciencia ficción a la vez que novela gótica. El entrecruzamiento del gótico con otros 

géneros posiblemente se encuentre ligado al principio que plantea Lovecraft de generar cierta 

atmósfera y al que plantea Gelder de permitir la suspensión de la incredulidad, pero esto es tema 

para otra investigación.  

                                                           
22 La amiga de Mina Harker que es seducida por Drácula. 
23 Por ejemplo: Sookie Stackhouse Novels de C. Harris. 
24 Por ejemplo: Soy leyenda de Richard Matheson. 
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En el caso de Entrevista con el vampiro, el gótico se presenta más puro, pero la obra es 

revolucionaria en el sentido de que es la primera en otorgar voz al vampiro y no a sus víctimas o 

persecutores, “the tale of the vampire is overturned from the classical stereotype to a more 

intense, more personal narrative seen from the vampire’s eye” 25(Cortés López, 2007, p. 43). Con 

Interview with the vampire, Rice revoluciona la escena gótica del vampiro en el mundo moderno. 

En ella, Louis recapitula su trágica vida humana y los eventos que lo convirtieron en vampiro, es 

entonces, bajo esa forma inmortal, cuando su vida se vuelve aún más trágica. 

El motivo por el cual las diferencias no son extremas es porque se inscriben dentro de la 

misma Modernidad. El Romanticismo surge con el Iluminismo, durante el cual la Modernidad 

alcanza su plenitud. La Ilustración marca el triunfo de la razón, pero sin embargo los temores 

irracionales siguen aquejando al hombre. 

Esta angustia del hombre racional sometido a sentimientos y emociones irracionales lo 

llevará a desdoblarse generando un inframundo, un mundo gótico que se desarrolla paralelo al 

mundo real. La vacilación de la que habla Todorov parece sostenerse con cierta fuerza en muchas 

obras de vampiros, en las que se deja entrever que estos seres pertenecen a un mundo paralelo al 

real, un underworld que nunca puede convivir con el mundo humano, que pertenece al mismo a 

la vez que no. Esta vacilación permanente se debe a la idea de que el poder del vampiro radica en 

que nadie cree en él. De la misma manera que los otros fenómenos naturales y el mismo mal son 

puestos en duda por la Modernidad, el gótico pone de manifiesto el poder que la falta de fe 

genera sobre lo sobrenatural, utilizando esta falta de fe como elemento de vacilación entre lo 

natural y lo sobrenatural. En el caso de Anne Rice, es posible considerar el uso de la metaficción 

como instrumento de vacilación, “el vampiro Lestat. Gobierna New Orleans… Escribe libros 

sobre nosotros que pasan por ficción. Muchas de las historias de esos libros son ciertas” (Rice, 

2004, pág. 544). En La reina de los condenados, el muchacho, Daniel, es presentado como un 

humano atormentado que añora el vampirismo, un periodista que ha publicado un best-seller, 

justamente la obra Interview with the vampire, bajo un seudónimo. Si bien cuenta su experiencia 

real, una experiencia de contacto con el inframundo de los vampiros, nadie la considera más que 

una novela de ficción. Por eso es posible decir que el mundo maravilloso no está dado en 

Entrevista con el vampiro debido a que la vacilación fantástica se sostiene. El mundo humano 

                                                           
25 “la historia del vampiro es convertida del estereotipo clásico a una narrativa más intensa, más personal, vista desde 
el ojo del vampiro” (traducción propia). 
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nunca cambia sus reglas, pero el mundo de los vampiros no pertenece al mundo humano. Los 

hombres no tienen la capacidad de creer en vampiros o en cualquier creatura sobrenatural, por 

eso, las mismas nunca podrán cambiar las reglas del orden natural y vivirán en el mundo gótico. 

En la obra de Anne Rice, lo fantástico es arrastrado al inframundo. 

El gótico se trata de eso, busca poner en duda el mundo real haciéndonos vacilar sobre la 

fe en las ciencias y en las supersticiones. Sin embargo, el hombre moderno no cree ni concibe la 

posibilidad de creer en vampiros. Entonces, ¿por qué tantas obras de ficción se han dedicado a 

estos seres? La esencia del gótico podría ser la respuesta. 

La escena gótica de Entrevista… es fácilmente reconocible. Pero el escenario se ha 

adaptado a la ciudad multicultural de New Orleans. El protagonista de esta obra es el hombre 

moderno, un hombre desencantado del mundo, de la fe y de la ciencia, es el típico (anti)héroe 

romántico que se desarrolla en el Iluminismo. Es un hombre que se aleja de la figura heroica 

greco-latina para convertirse en un antihéroe lleno de dudas y vacilaciones, al cual la muerte de 

su hermano lo ha confrontado a su propia vulnerabilidad y es arrastrado a la oscuridad por el 

vampiro Lestat. 

Pero la clave de la mirada gótica, la mirada romántica que subyace en la obra, se 

encuentra en los dos mundos The New World y The Old World26 (cómo les llama Louis a 

América y a Europa). América es la Modernidad27, mientras que Europa es la Edad Media28. Una 

tierra de ciencias que se eleva por encima de la tierra de mitos y supersticiones que, sin embargo, 

anhela. Allí yace el renacer de lo gótico en el siglo XX, en esa mirada del americano al viejo 

continente, aquel lugar donde nacieron los mitos, allí donde nacieron los vampiros y las 

religiones. 

Lestat es el único de los tres vampiros que conoce los orígenes de su especie y aquella 

tierra donde nace la civilización. Es un europeo. Durante su vida humana fue un noble francés, 

cuando la nobleza era sinónimo de pobreza. Se había iniciado la revolución industrial y los 

comerciantes comenzaban a ser la aristocracia europea mientras que la nobleza entraba en 

decadencia. Claro que estos datos no son aportados en Entrevista con el vampiro29 sino en su 

secuela. Esto se debe a que Lestat jamás comparte conocimiento alguno sobre él mismo ni con 
                                                           
26  El Nuevo Mundo y El Viejo Mundo. En Entrevista con el vampiro se representa así al continente americano (New) 
en antagonismo del europeo (Old). 
27  Excepto por los esclavos que conservan su superstición. 
28  Excepto por Paris, que es la cuna de la modernidad. 
29 Todo lo referente a Lestat y su pasado se descubre en el segundo libro de la saga Lestat el vampiro. 
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Louis, ni con Claudia. Particularmente, Claudia comienza a inquietarse, a querer saber más sobre 

su pasado. Ella no tiene recuerdos de su vida humana porque fue transformada de muy pequeña, 

“era más inhumana de lo que jamás podríamos haber soñado Lestat ni yo. Ni la más remota 

concepción la vinculaba con la simpatía por la existencia humana” (Rice, 2005, pág. 172). Ella se 

interesa por los orígenes de su especie, y tras no encontrar respuesta en Lestat, se dedica a 

investigar sobre vampiros.  

Ella hizo un plan… Debíamos ir a Europa central, donde los vampiros parecían ser más 
numerosos. Ella estaba segura de que allí podríamos encontrar algo que nos instruyera, 
nos explicara nuestros orígenes. Pero parecía ansiosa por algo más que respuestas: quería 
una comunión con los de su propia especie30 (Rice, 2005, pág. 171). 

Claudia había comenzado a leer literatura y documentos que hablaban sobre vampiros, de ellos 

había hecho una selección, “no incluía ficciones desorbitadas de Inglaterra, ni historias de Edgar 

Allan Poe, nada de fantasías. Solamente textos del este de Europa que se habían convertido en 

una biblia para ella” (pág. 190). Por su parte Louis siente el anhelo de conocer una Europa 

humana, de la cual proviene y a la que no recuerda.  

Sentía un inmenso deseo de ver Europa y de conocerla, lo que me venía no sólo de haber 
leído toda su literatura y filosofía, sino también de una sensación de haber sido formado 
en Europa con más profundidad y agudeza que el resto de los norteamericanos. Yo era un 
creole que quería ver dónde había comenzado todo (pág. 171). 

Desde que Louis y Claudia inician el viaje a Europa la novela cobra una atmósfera 

verdaderamente gótica, como pretende Lovecraft. Desde el mismo barco, las aguas del 

Mediterráneo se presentan creando una imagen pesadillesca. 

Yo quería que esas aguas fueran azules. Y no lo eran. Eran las aguas de la pesadilla,… el 
Mediterránea era negro,… siempre negro, negro cuando en las primeras horas frías del 
alba… yo bajaba una linterna la hacía pasar por el vapor que subía hasta que las llamas 
prácticamente lamían las aguas; y nada salía a la luz de esa superficie pesada salvo la 
misma luz, el reflejo de ese rayo que viajaba constantemente a mi lado un ojo fijo que 
parecía fijarse en mí desde las profundidades y decirme: “Louis, tu única búsqueda es la 
oscuridad” (Rice, 2005, pág. 191). 

El contacto con el mundo gótico se inicia en ese viaje a Europa, en el encuentro con esas tierras.  

Los vampiros llegan al Mar Negro y llegan a un país de Europa Central, que a pesar de no 

ser nombrado, se nos presenta muy similar a la Rumania de Drácula. “Era un extraño país. 

                                                           
30 La cursiva es propia. 
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Solitario, oscuro, como a menudo son oscuras las zonas rurales, con sus castillos y ruinas31 

frecuentemente oscurecidos32 cuando la luna33 pasa detrás de las nubes” (Rice, 2005, pág. 194), 

un paisaje intensamente gótico, que parece extraído de la novela de Bram Stoker, en la cual, 

Jonathan Harker describe la soledad del paisaje rumano y a “un extraño castillo ruinoso34, de 

cuyas ventanas negras y altas no salía un solo rayo de luz. Por lo que pude ver, sus murallas 

quebradas mostraban una línea dentada que se destacaba contra el cielo ahora iluminado por la 

luz de la luna35” (Stoker, 2008, pág. 19), un majestuoso castillo gótico rumano.  

Al entrar a este país del viejo mundo, Claudia y Louis se confrontan con la superstición, 

se encuentran expuestos de la misma manera que lo estaban frente a los esclavos en Point du Lac, 

“sentí ansiedad durante esas horas como nunca había sentido en Nueva Orleans. Las gentes no 

eran un alivio. Quedábamos desnudos y al descubierto en sus pequeñas aldeas. Y conscientes de 

que, en ese medio, nosotros estábamos en peligro” (Rice, 2005, pág. 194). Ese peligro consiste en 

la superstición, de la cual también habla Harker: “debo preguntar al conde acerca de estas 

supersticiones” (Stoker, 2008, pág. 12). La gente del viejo mundo cree en vampiros (incluso en la 

actualidad). Allí todo cambia para Louis y su compañera. En el mundo moderno no se cree en 

nada y no deben ocultarse, porque siempre la mente del hombre iluminado busca una explicación 

lógica a los hechos.  

Jamás en Nueva Orleans el asesinato tuvo que ser disfrazado… Aquí teníamos que hacer 
grandes esfuerzos para que las muertes no fueran descubiertas. Porque estas simples 
gentes del campo… creían absolutamente que los muertos caminaban y que bebían la 
sangre de los vivos. Sabían nuestros nombres: vampiros, demonios (Rice, 2005, pág. 194). 

Es en esta concepción de los mundos, el mundo racional y el mundo supersticioso, donde se 

manifiesta la tradición gótica de Entrevista con el vampiro. El hombre moderno (como Jonathan 

Harker o Morgan en Entrevista…) encuentra en la superstición una fascinación ingenua, 

incrédula; que lo llevará a caer en las garras de vampiros, y tendrán en la fe la única salvación.  

Las ideas románticas son rescatadas por Rice. La razón no ha dado todas las respuestas, la 

religión tampoco. Pero la fe tuvo un sentido. Aquellos que ven el mundo con ojos supersticiosos 

                                                           
31 La cursiva es propia. 
32 La cursiva es propia. 
33 La cursiva es propia. 
34 La cursiva es propia. 
35 La cursiva es propia. 
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tal vez sean capaces de ver lo que para otros (los racionales) está vedado por su incapacidad de 

suspender la incredulidad. 

Siempre las alusiones a la fe se encuentran relacionadas con la fe católica en el 

Romanticismo. La importancia del catolicismo y su recuperación radica en la incorporación que 

esta fe hace a la religión del misticismo de la noche, que antes se encontraba excluido de las 

religiones dominantes.  

Los antiguos dioses griegos eran divinidades del día y de la luz. El miedo a la noche y a la 
muerte no estaba superado en realidad… La antigua religión había capitulado ante la 
muerte y se limitaba a celebrar la parte iluminada del mundo y de la vida… Por primera 
vez el cristianismo conquistó también la otra mitad del mundo, la nocturna y mortal, 
despojándola de su rostro espantoso… Cristo precedió al género humano, angustiado por 
su condición mortal, en el camino a través de la muerte, la noche y la resurrección 
(Safranski, 2009, pág. 112). 

Pero la Modernidad, con su iluminismo, aparece para sembrar nuevamente el temor a la 

oscuridad.  

En febrero de 1798 las tropas francesas han saqueado Roma y se han llevado al papa Pio 
VI cautivo a Valence, donde morirá en agosto de 1799. La Iglesia católica parece 
decapitada, y hay buenas razones para dudar de si se recuperará de nuevo, pues Napoleón 
se propone dinamizar y expandir su espíritu secular (pág. 114).  

En este momento surge la escritura de Novalis, con la que se comienza a construir el 

Romanticismo. Esta escritura intenta configurar una cristiandad renovada, no necesariamente 

reclamando un retorno de los tiempos anteriores, pero sí rescatando a la Edad Media y su 

oscuridad,  

Novalis escoge la Edad Media como imagen de contraste. «Eran tiempos bellos y 
resplandecientes aquellos en los que Europa se mecía en el cristianismo…» He aquí una 
búsqueda del tiempo perdido en el espejo de la propia niñez y en la del género humano [la 
niñez siempre es realzada como un estado de pureza, lo mismo hace Novalis con la Edad 
Media]. Novalis describe como desapareció el sentido infantil de lo maravilloso con el 
moderno despertar a la condición de adultos, cómo «la fe y el amor» han sido suplantados 
por «el saber y el tener»… Para él el espíritu de la época moderna es el espíritu del 
desencanto (pág. 118). 

Mientras sigamos viviendo en la Modernidad, habrá necesidad de lo romántico. Por eso 

nace Entrevista con el vampiro en la plenitud de la razón, es decir, a pesar de la misma. Este 

exceso de razón ha otorgado a la Modernidad un alto grado de nihilismo, se dejó a un lado la 
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metafísica como sustento del pensamiento, y la religión comenzó a ser vista como un juego de 

ingenuos manipulables. Pero el Romanticismo no busca el triunfo de la fe sobre la razón,  

Novalis conoce los intentos emprendidos en su época para contraponerse… a este 
empirismo y racionalismo desencantador. No le basta el método de Kant… En este 
concepto nos quedamos en un dualismo entre el espíritu meramente subjetivo y el 
materialismo objetivo… El idealismo alemán es el intento de superar este dualismo 
[fe/razón]… Unos acentúan lo moral (Schiller, Fichte, Hegel), otros lo estético, por 
ejemplo, románticos como Novalis y Schlegel. Éstos movilizan la fantasía… como un 
órgano central de la comprensión y formación del mundo. ¡La fantasía al poder! Hay que 
penetrar el mundo con espíritu poético… La religión que profesa tiene como base el 
«elemento más exquisito de mi existencia, la fantasía» (Safranski, 2009, págs. 118-119). 

Pero en la actualidad la razón y la fe, o irracionalidad, parecen irreconciliables. La técnica 

parece haber triunfado sobre la metafísica.  

La técnica, en su proyecto global de concatenar en una dirección todos los entes en nexos 
causales previsibles y dominables, representa el máximo despliegue de la metafísica. Aquí 
está la raíz de la imposibilidad de contraponer las vicisitudes del triunfo de la técnica a la 
tradición metafísica; son momentos diferentes de un proceso único (Vattimo, 1994, pág. 
40), 

es allí donde radica el problema del siglo XX. La ciencia niega la superstición con más fuerzas 

que nunca y trata de demostrar su invalidez mediante pruebas empíricas, por esto ambas se 

concentran en un choque permanente. La visión del movimiento romántico muestra que, mientras 

ambas cosmovisiones se nieguen la una a la otra, será imposible obtener logro alguno.  

Ante la persistencia de esta realidad moderna, Anne Rice retoma el movimiento gótico, 

hace resurgir la causa romántica y se vuelve parte de un movimiento que parece lejano. Al igual 

que Novalis, la autora tiene orígenes católicos, y se refugia en la estética para salvar su religión. 

La pérdida del ser amado marcó la vida de estos dos románticos, y allí comienza la indagación en 

la oscuridad, la muerte y la inmortalidad. Se vuelve crítica de su iglesia, pero nunca puede 

liberarse del cristianismo de su infancia, menos aún en los momentos más oscuros de su obra. Es 

en la oscuridad donde quiere hallar la verdad, esa zona que la razón ha vuelto a ocultar del 

hombre. 

La ciencia sin la idea de Dios hace que la oscuridad deje de ser un lugar de renacer, deja 

de representar el origen, devuelve el temor a la muerte que vuelve a convertirse en una entidad 

oscura a evitar.  
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«Allí donde no hay dioses, acechan los fantasmas». Actualmente, dice Novalis, reinan los 
«fantasmas» del egoísmo, del nacionalismo, del pensamiento referido al poder político. A 
todo eso le daríamos hoy la denominación de «ideologías». Estas han pasado a ocupar el 
lugar del atrofiado «sentido de lo sagrado». El saber se ha separado de la fe y se difunde la 
tendencia a ponerse con celo creyente en brazos de la ciencia como una religión 
sustitutiva. Esto lo afirma el científico Novalis, perfecto conocedor de que a través de la 
química y de la física no dará con las huellas del enigma del mundo (Safranski, 2009, pág. 
116). 

Todo esto genera odio hacia la religión, lo cual, según Novalis, excomulgará a la fantasía y al 

sentimiento de la vida del hombre. El mundo es para este romántico, en la modernidad, un molino 

gigante sin arquitecto que va moliéndose a sí mismo, un perpetuum mobile. En esto se transformó 

el mundo sin metafísica, un mundo sin creación, porque no hay una conciencia creadora. El arte 

pierde valor, la naturaleza sigue su curso sin necesidad de gracia divina. Por eso la escritura 

romántica recupera lo fantástico y se une a su causa. Por eso a finales del siglo XX se escribe y se 

convierte en literatura de culto una obra como Entrevista con el vampiro. La literatura busca 

devolver al hombre lo que la Modernidad le ha arrebatado. 

Para los románticos la unión de razón e irracionalidad es necesaria. Esta será sólo posible 

mediante la imaginación. El hecho de “que la técnica se presente como una amenaza para la 

metafísica y para el humanismo es sólo una apariencia derivada del hecho de que, en la esencia 

de la técnica, se revelan los rasgos propios de la metafísica y el humanismo siempre habían 

mantenido ocultos” (Vattimo, 1994, págs. 40-41). Hay que lograr una “«superación de la relación 

sujeto objeto». El sentimiento descubra en la naturaleza cualidades subjetivas y se funde con ella” 

(Safranski, 2009, pág. 129), como el vampiro riceano, que funde completamente su alma a su 

cuerpo, lo subjetivo a lo objetivo. 

Anne Rice retoma las ideas de los románticos, como la de Schlegel sobre el hecho de que 

“la religión cristiana… ha quedado anticuada y carece de fuerza, y el arte está llamado a 

conservar el núcleo religioso… El arte está llamado a salvar la religión porque ésta, en su núcleo, 

no es otra cosa que arte” (Safranski, 2009, págs. 122-123). El arte de Rice aparece en el momento 

más decadente de la religión cristiana, no sólo socialmente hablando, también a manera personal, 

la autora se encuentra en una crisis religiosa. Ella alcanza un estado de confusión que  

Schegel caracteriza con estas palabras: «El nombre de caos sólo es aplicable a aquella 
confusión de la que puede brotar un mundo». El hombre religioso y el artista saben 
utilizar bien esta confusión creadora, desde allí crean su mundo: o bien una obra de arte, o 
bien una religión. En ambos casos se trata de una obra de la imaginación (pág. 123). 
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El mundo que crea Anne Rice dará vida a sus Vampire Chronicles, una saga de obras de culto 

que se inicia con Interview with the vampire, casi una religión. Será mediante este mundo de 

fantasías vampíricas, de muerte, noche y oscuridad, como encontrará la salvación de su propia 

religiosidad junto con la de todos aquellos que le rinden culto. 

El gótico de Rice, conserva los elementos del movimiento romántico que le dieron origen. 

Si bien el movimiento ha quedado en el pasado, lo romántico sigue existiendo debido a la 

necesidad de encontrar respuestas a aquello que la razón no puede resolver, y el género gótico es 

una de sus manifestaciones. El elemento del mal será una del las verdades irresueltas por la 

ciencia y a la vez innegables por ella. Es allí dónde radica el resurgimiento del vampiro en el 

gótico contemporáneo como símbolo del mal, en aquella imposibilidad de resolver el problema. 

La presencia de los bebedores de sangre será de suma importancia para la configuración 

de la saga y gracias a ellos la obra alcanzará el éxito y la repercusión que sostiene hasta la 

actualidad. De manera que es fundamental profundizar sobre los vampiros riceaneos, ya que los 

mismos configuran la obra tanto en género como en valor cultural. Los vampiros dejan de ser 

monstruos para convertirse en los héroes del gótico. Por ello, es necesario dedicar el siguiente 

capítulo a los seres que dan forma a este Mundo Gótico. 

 



 

 

 

 

EL FANTÁSTICO MUNDO DE LOS 

VAMPIROS DE ANNE RICE 
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El vampiro es un ser que ha superpoblado la ficción de terror, “en el panteón de los 

monstruos sobrenaturales, el vampiro ocupa una posición única… Se ha convertido en un 

personaje de novela gótica, y a veces puede llegar incluso a ganarse nuestra simpatía” (Freeston, 

1995) como lo han logrado los protagonistas de Entrevista con el vampiro.  

Se ha convertido en el arquetipo gótico, un héroe romántico por excelencia, debido a que 

“es una combinación perfecta entre lo clásico y lo moderno” (Freeston, 1995). Al hablar del 

vampiro como héroe, es necesario definir el término. Se considera que un héroe  

es el hombre o la mujer que ha sido capaz de combatir y triunfar sobre sus limitaciones 
históricas personales y locales y ha alcanzado las formas humanas generales válidas… El 
héroe ha muerto en cuanto a hombre moderno, pero como hombre eterno —perfecto, no 
específico, universal— ha vuelto a nacer (Campbell, 1959, pág. 26). 

El vampiro moderno es una de las formas bajo las cuales el héroe regresa, cumple con todas sus 

cualidades, pero no siempre fue así. 

En el mito original, el vampiro no era más que una creatura que tenía que combatirse, 

representaba la manifestación del mal en la tierra y debía ser destruido. El Romanticismo sería el 

movimiento encargado de rescatar el mito y convertirlo en un personaje literario, permitiendo, de 

esta manera, que sufriese sucesivas metamorfosis. Este rescate del no-muerto guarda relación con 

temas fundamentales del movimiento romántico que se encuentran en la figura del vampiro, 

como ser: la oscuridad, la muerte y la inmortalidad.  

El vampiro es una creatura de la noche, oscura, por lo cual va a considerarse de naturaleza 

maldita. Pero el tema del mal es visto con nuevos ojos por los románticos, ya no es lo 

directamente opuesto al bien, sino una parte del yo. Para Schleiermacher “no hay lugar para los 

aspectos nocturnos que proyecten sombras, ni desde el propio interior, ni desde la naturaleza 

externa. Con el dualismo que Schleiermacher quiere superar, desaparece también el mal” 

(Safranski, 2009, pág. 131). El mal es una parte de uno mismo, ya no es algo diabólico y 

aterrador, tampoco es lo opuesto al bien, sino parte de la vida. Por su lado, el vampiro, que en la 

leyenda era algo diabólico y aterrador, se convierte en algo mucho más humano, el mal habita en 

él como en cualquier hombre. Sólo que en la figura del vampiro el mal se encuentra 

exteriorizado, mientras que el hombre lo oculta. Este ocultamiento crea lo que Jung llama 
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sombra36. Todos los sentimientos y capacidades que la personalidad consiente rechaza, repudia y 

olvida son desterrados a la sombra y así alimentan el poder oculto del lado oscuro de la 

naturaleza humana. El vampiro será el representante de la sombra humana. 

Los románticos exploran este lado oscuro, lo hacen manteniendo una mirada hacia al 

pasado, recuperando lo gótico, como se ha visto en el capítulo anterior. Cuando el gótico renace e 

indaga sobre la sombra, aparecen los vampiros.  

El vampiro es una de las creaturas características de la literatura romántica… Hijo de la 
imaginación popular, que acuñó su negra fama en baladas y canciones, el vampiro 
despertó de su letargo por obra de ese gran movimiento de remitologización que fue el 
Romanticismo y llegó a conocer su esplendor durante la época de “reproductividad 
técnica” de la obra de arte, según la expresión de Walter Benjamin (Ibarlucía & Castelló-
Joubert, 2007, pág. 9). 

Gracias a este movimiento literario una creatura legendaria se convierte en un personaje 

de ficción. Éste irá cobrando, con el correr de los años, mayor importancia; hasta convertirse en 

el héroe de la novela gótica. 

The legend was popularized in Western literature through highly successful novels, 
beginning with John Polidari’s The Vampyre, published in 1819, and Bram Stoker's 
Dracula, published in 1897. It was the latter that provided the basis for most subsequent 
vampire fiction. Other novels of varying degrees of literary merit have appeared since 
then, but few, if any of them, depart from the basic “type”37 (O'Brien, 2010, pág. ¶2).  

Existen diferencias importantes entre los diferentes vampiros38, sobre todo entre la 

creatura mitológica que le dio origen y el personaje literario que habita las novelas góticas 

contemporáneas. Entonces, ¿qué es lo que define a una creatura como un vampiro? Según Melton  

a vampire was a peculiar kind of revenant, a dead person who had returned to life and 
continued a form of existence through drinking the blood of the living. In popular thought, 
the vampire was considered to be ‘undead’, having completed earthly life but still being 
tied to that life and not yet welcome by the realm of the dead… The vampire inhabited in 
an animated body… Consuming blood was the most characteristic activity of vampires, so 
the term vampire has also been used to describe many mythological creatures who drink 

                                                           
36 Ver: pág. 25. 
37 “La leyenda se popularizó en la literatura occidental a través de novelas de gran éxito, comenzando con El 
Vampiro de John Polidori, publicado en 1819, y el Drácula de Bram Stoker, publicada en 1897. Fue esta última la 
que sirvió de base para la ficción de vampiros  posteriores. Otras novelas de diferentes grados de valor literario han 
aparecido desde entonces, pero pocas, si es que alguna de ellas, se apartan del ‘tipo’ básico” (traducción propia). 
38 Unos pueden ver la luz del sol, otros no; algunos son repelidos por símbolos sagrados, otros no; unos poseen 
poderes de volar y metamorfosearse, otros no… 
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blood as well as living persons who engage in similar activities39 (Melton, 1999, pág. 
707). 

Según esto es posible afirmar que para catalogar a un ser como vampiro debe cumplir con dos 

características fundamentales: tiene que beber sangre, y tiene que ser un humano muerto y vuelto 

a la vida. Por esto es común, al hablar de vampiros, hablar de undead, en español, no-muertos40. 

Debido al hecho de no poseer más una vida mortal y haber padecido la muerte humana es que el 

vampiro es inmortal. De esta manera es posible afirmar con certeza que Louis, Lestat, Claudia y 

toda creatura descripta como tal en Entrevista con el vampiro corresponden con la definición de 

vampiro. Serán estos seres los que harán de esta novela una obra gótica.  

Louis narra de forma muy descriptiva, en la novela, su transformación de ser humano a 

vampiro y cómo la muerte humana se torna en inmortalidad. 

Estaba muriendo como ser humano; sin embargo, estaba totalmente vivo como vampiro. 
Y, con todos mis sentidos despiertos, tuve que presidir la muerte de mi cuerpo con cierta 
incomodidad y luego con algo de miedo…  

—Algo me está sucediendo— grité…  
—Te estás muriendo, eso es todo; no seas tonto (Rice, 2005, pág. 32),  

ante la muerte mortal se abre una nueva vida que ya no es la humana.  

 

Pero ¿cuál es el origen de este ser que ha sido capaz de apoderarse del mundo gótico? El 

vampiro es creado por la imaginación popular. Toda cultura tiene una creatura vampírica en su 

mitología: “podemos asegurar que no hay una sola cultura o civilización antigua o moderna que 

de una forma u otra no haya creído en la existencia de seres que una vez fallecidos vuelven de la 

tumba para infringir males” (Aracil, 2002, pág. 18). Pero el vampiro literario actual proviene 

particularmente del mito nacido en Europa del este,  

en los albores del siglo XVIII, el vampirismo fue en su origen la absurda y acaso 
inevitable creencia de una época incrédula. La Ilustración, con su razón abstracta y 

                                                           
39 “un vampiro era una especie peculiar de reviviente, una persona muerta que había vuelto a la vida y continuaba 
una forma de existencia mediante el beber la sangre de los vivos. En la mentalidad popular, el vampiro era 
considerado un 'no muerto', que ha completado la vida terrenal, pero todavía está atado a la vida y aún no es recibido 
por el reino de los muertos ... El vampiro habita en un cuerpo animado ... El consumo de sangre era la actividad más 
característica de los vampiros, por lo que el término vampiro también se ha utilizado para describir muchas criaturas 
mitológicas que beben sangre, así como las personas que viven que se dedican a actividades similares” (traducción 
propia). 
40 Esta traducción no es del todo exacta, ya que el prefijo un- del inglés, se relaciona más con el prefijo des- 
(desmuerto). La palabra undead no tiene equivalente en castellano, se traduce como no- muerto. 
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desacralizadora, avasalló tanto la autoridad poética de la mitología antigua como la verdad 
simbólica de la revelación cristiana, pero no pudo evitar que las potencias arcaicas 
retornaran con el carácter de una fantasmagoría;… desde los confines de Europa se 
expandió la superchería de que, por las noches, algunos muertos salían de los cementerios 
para chupar la sangre de los vivos (Ibarlucía & Castelló-Joubert, 2007, pág. 9). 

No es casual que la literatura gótica haya tomado como referente al vampiro. Este mito, se 

desarrolla en contra de la propuesta racional de la Modernidad, mejor dicho, a pesar de ella. La 

literatura gótica “called into question the society’s conventional wisdom, especially during the 

post-Enlightenment period when special emphasis was placed on the rational, orderlines, and 

control”41 (Melton, 1999, pág. 298), y la figura del vampiro, al estar siendo puesta en duda en 

este particular momento de la Modernidad, se refugia en la literatura gótica, la misma que 

sostiene y transforma el mito hasta traerlo al siglo XXI.  

Este ser mitológico se encuentra en profundo contacto con los deseos carnales del 

hombre, representa su lado animal, “el hecho de que la figura del vampiro sea tan sincera en sus 

impulsos y pasiones, y que sus actos siempre estén al margen de los tabúes sociales, permite 

llevarlo a la categoría de mito” (Gil Lozano, 2002, pág. 9). Por otra parte, todo mito proviene de 

una religión construida por una sociedad determinada, este mito no es la excepción. 

Independents accounts of vampires emerged and spread among the Slavic people and 
were passed to their non-Slavic neighbors. Possibly the Gypsies brought some belief in 
vampires from India that contributed to the development of the myth. As Christianity 
spread through the lands of the Mediterranean Basin and then northward across Europe, it 
encountered these vampire belief that had already arisen among the many Pagan peoples. 
However, vampirism was never high on the Christian agenda and was thus rarely 
mentioned42 (Melton, 1999, pág. 117). 

El mito del vampiro se desarrollaría sólo en una parte de Europa mientras la otra lo 

negaría, esto se debe a la división de la Iglesia Católica. Por un lado se encuentra la Iglesia 

Ortodoxa Griega, y por el otro la Iglesia Católica Romana; confrontadas entre sí. La moda de los 

                                                           
41 “pone en tela de juicio la sabiduría convencional de la sociedad, especialmente durante el período post-Iluminista, 
cuando se hizo especial hincapié en lo racional, lo metódico y el control” (traducción propia). 
42 “Versiones independientes sobre vampiros surgieron y se extendieron entre los pueblos eslavos y se pasaron a sus 
vecinos no eslavos. Es posible que los Gypsies trajeran alguna creencia en los vampiros desde la India que 
contribuyese al desarrollo del mito. Cuando el cristianismo se extendió por las tierras de la cuenca mediterránea y el 
norte de Europa, se encontró con estas creencias en vampiros que había surgido ya entre los muchos pueblos 
paganos. Sin embargo, el vampirismo nunca fue prioritario en la agenda cristiana y por lo tanto rara vez se 
menciona” (traducción propia). 
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vampiros se sostendría entre los pueblos pertenecientes a la Iglesia Ortodoxa o Griega (Ibarlucía 

& Castelló-Joubert, 2007, pág. 11), cuya presencia predominaba en el este de Europa.  

One divergence between the two churches frequently noted in the vampire literature was 
their different understanding of the noncorruptibility of dead bodies. In the East, if the soft 
tissue of a body did not decay quickly once placed in the ground, it was generally 
considered a sign of evil. That the body refuses to disintegrate meant that the earth would, 
for some reason, not receive it. A noncorrupting body became a candidate for vampirism. 
In the west, quite the opposite was true. The body of a dead saint often did not experience 
corruption like that of an ordinary body… These differing understanding of 
incorruptibility explain in large part the demise of belief in vampires in the Catholic West, 
and the parallel survival of belief in Orthodox lands, even though the Greek Church 
officially tried to suppress the belief43 (Melton, 1999, pág. 117). 

De todas formas, el mito del vampiro tiene su nacimiento en esta religión, sea o no aceptado por 

la iglesia, porque el pueblo genera en torno a él prácticas rituales que se originan en las creencias 

de la iglesia a la cual rinden culto. Es una parte de la religión que ha nacido como mito popular. 

En la era moderna, “como se carece de una mitología general efectiva [lo que se debe a la 

Ilustración], cada uno de nosotros tiene su panteón de sueños, privado, inadvertido, rudimentario 

pero que obra en secreto” (Campbell, 1959, pág. 12), es allí donde tiene lugar la figura del 

vampiro como un nuevo héroe, un héroe romántico que encarna al protagonista de la novela 

gótica. 

Durante el siglo XVII, los románticos se encargaron de desdibujar las líneas que 

separaban la mitología de la religión al definir la religión de la misma manera que al arte.  

Con la definición de lo religioso en Schleiermacher como «sentido y gusto para lo 
infinito» se diluyeron también los límites entre lo estético y lo religioso… Schleiermacher 
había escrito: «Religión es aceptar todo lo limitado como una representación de lo 
infinito». Pero precisamente esta podría ser también la definición de poesía romántica, a 
saber: la representación de lo infinito en lo limitado (Safranski, 2009, pág. 137). 

                                                           
43 “Una de las divergencias entre las dos iglesias frecuentemente notable en la literatura de vampiros era su diferente 
comprensión sobre la incorruptibilidad de los cadáveres. En el Este, si el tejido blando de un cuerpo no decaía 
rápidamente una vez colocado en la tierra, se considera generalmente un signo del mal. Que el cuerpo se negase a 
desintegrarse significaba que la tierra, por alguna razón, no lo recibía. Un cuerpo incorrupto se convertía en un 
candidato para el vampirismo. En el Oeste, todo lo contrario era cierto. El cuerpo de un santo muerto muchas veces 
no experimentaba la corrupción como la de un cuerpo ordinario... Estos diferentes entendimientos sobre la 
incorruptibilidad explican en gran parte la desaparición de la creencia en los vampiros en el Occidente Católico, y la 
supervivencia en paralelo de la creencia en tierras Ortodoxas, a pesar de que la Iglesia Griega trató de suprimir 
oficialmente la creencia” (traducción propia). 
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De manera que no es extraño, partiendo de esta teoría romántica, que la literatura de vampiros de 

Anne Rice se haya convertido en literatura de culto. El vampiro es un mito de origen religioso, un 

arquetipo que, trasladado a la ficción, no pierde su magia y seducción. Según la idea de los 

románticos, no habría diferencias entre el vampiro mítico y el literario. La misma creatura 

cumpliría idéntica función, una función religiosa, una función estética. El vampiro llegaría así a 

convertirse en el héroe romántico ideal. 

Como todo mito, el vampiro 

no es un cuento engañoso, reliquia de tiempos oscuros… un adorno sin valor; tampoco 
es… el testigo de una mentalidad arcaica. El mito es… la base de cualquier actividad 
creadora… Remontar al mito, es un poco remontar a la fuente de todo… Lo mítico 
traduce lo que Jung llamaría arquetipos profundos (Verjat, 1989, pág. 9). 

Para Jung, existen dos inconscientes, el inconsciente personal y el inconsciente colectivo. El 

vampiro forma parte de este último, por ello creaturas de este tipo aparecen en todas las culturas, 

y a su vez, esta idea explica las diferencias que existen entre los diferentes vampiros, ya que cada 

cultura utilizará el arquetipo de manera diferente.  

En cada individuo, aparte de las reminiscencias personales, existen las grandes imágenes 
“primordiales”…; son posibilidades de humana representación, heredadas en la estructura 
del cerebro, y que reproducen remotísimos modos de ver. El hecho de esta herencia 
explica el increíble fenómeno de que ciertas leyendas estén repetidas por toda la tierra 
(Jung, 1938, pág. 95), 

como es el caso del mito del vampiro. Por lo tanto, el vampiro representa algo perteneciente al ser 

humano, “los mitos describen las diversas, y a veces dramáticas, irrupciones de lo sagrado (o de 

lo «sobrenatural») en el Mundo. Es esa irrupción de lo sagrado la que fundamenta realmente al 

Mundo” (Eliade, 1985, págs. 12-13). Los vampiros irrumpen con temas sagrados y 

sobrenaturales: la muerte y la inmortalidad, y la creencia en ellos nace a fines del siglo XVII para 

despertar en el hombre la idea del alma inmortal que intentaba ser arrebatada por el Iluminismo. 

“The belief in vampires preceded the introduction of Christianity into southern and 

eastern Europe. It seems to have originated independently as a response to unexplained 

phenomena common to most cultures”44 (Melton, 1999, pág. 117). Existen numerosos 

                                                           
44 La creencia en los vampiros precedió a la introducción del Cristianismo en Europa meridional y oriental. Esta 
parece haberse originado en forma independiente como respuesta a fenómenos inexplicables comunes a la mayoría 
de las culturas (traducción propia). 
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documentos reales45 en los cuales se declara la existencia de vampiros. “En toda Europa central, 

y durante casi dos siglos, se elaboraron informes de centenares de alcaldes y demás autoridades 

que avalan la existencia de estas creaturas de la noche” (Aracil, 2002, pág. 40). Estos 

documentos, claro que no quieren demostrar hoy en día la existencia de vampiros reales, pero sí 

demuestran que la gente creía en ellos. En Entrevista con el vampiro, éstos son, en cierta forma, 

ficcionalizados. Son los documentos en los que Claudia sustenta su búsqueda. Pero también, son 

los elementos en los que se basa Anne Rice para narrar los acontecimientos que rodean a Louis y 

Claudia en su viaje por Europa Central y del Este, logrando así una mayor verosimilitud. Es 

posible acceder hoy en día a estos documentos que describen la existencia de vampiros, la 

mayoría de ellos se encuentran confinados a antologías literarias sobre los no-muertos. Hoy, estos 

no son leídos como otra cosa más que invenciones, ficciones o leyendas.  

En uno de estos documentos, Carta de un hombre honestísimo e instruido a fondo, a 

propósito de vampiros que iba dirigida a su primo, se describe un ritual que este hombre, que una 

vez fue soldado en Valaquia, vio practicar allí: 

Se busca a un joven que pueda creerse aún virgen: se le hace montar en pelo sobre un 
caballo que nunca haya sido apareado, y de pelo enteramente negro, y se le pasea por el 
cementerio pasando sobre todas las sepulturas; aquella sobre la que el animal se resista a 
pasar… se juzga que contiene un vampiro; se abre y allí se encuentra un cadáver tan 
carnoso y bello como si fuera un hombre en tranquilo, dulcísimo sueño; se rompe con una 
zapa el cuello al cadáver y brota en abundancia la sangre viva y roja (Anónimo, 1961, 
pág. 27). 

Este ritual servía para encontrar vampiros46 en los cementerios. Todo viajero que se dirigía a esta 

zona europea encontraba fascinante estas prácticas. Los pobladores que ejecutaban tales cacerías 

estaban absolutamente convencidos de que estos seres eran reales. Y en Entrevista con el 

vampiro se narra algo similar, justamente, por parte de un viajero en la Europa supersticiosa. 

Morgan es un inglés que ha perdido a su mujer en manos de un vampiro del Viejo Mundo, 

él le detalla a Louis estas prácticas. 

Los campesinos… de pie e inmóviles, con los ojos fijos en dos hombres que tenían un 
caballo blanco de la rienda… un animal esplendido, un potro completamente blanco… Un 

                                                           
45 Si bien los documentos se escribieron de buena fe, hoy son tomados como fantasías. No es que lo que se cuente en 
ellos sea mentira, sino que es inexacto. Un intento de explicar fenómenos que la ciencia aún no era capaz de explicar. 
46 Si bien esta descripción parece ficticia, es real. Estas prácticas eran verdaderamente llevadas a cabo en Europa del 
este. 
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hombre, el jefe, según lo creo, le dio al caballo un golpe tremendo con el mango de su 
pala y el animal salió disparado a la colina, enardecido… En un momento aminoró el 
galope, se dio la vuelta y volvió lentamente a las nuevas tumbas… y entonces, 
súbitamente, se detuvo ante una de las tumbas… De repente… fue como si todos 
suspirasen y gimiesen. Y todo quedó en silencio… Este tipo que parecía ser el jefe se 
adelantó y pegó un grito a varios de los otros… Muy pronto uno de ellos hizo un pozo… 
sólo se podía oír el ruido de la pala… Y luego oí a ese hombre en la fosa. ¡Estaba 
rompiendo el ataúd con su pala!... En ese ataúd… estaba la mujer muerta. Y le digo…le 
digo que estaba tan fresca, tan rosada… ¡tan rosada como si estuviera viva! ¡Enterrada 
hacía seis meses! (Rice, 2005, págs. 202-204). 

Allí, Morgan no sólo describe el ritual, sino que también describe las características que eran 

tomadas en cuenta en aquel momento en esa parte de Europa para asegurar que un muerto se 

había convertido en un vampiro, como la plasticidad de los miembros, las uñas y la conservación 

del cuerpo. Si bien la descripción de Morgan es mucho más dramática y extensa que la del 

soldado en el documento original, y el color del pelaje del caballo es opuesto (blanco este, negro 

el otro), es probable que Anne Rice se base en estos documentos para la creación de esa escena, y 

todos los datos que se brindan en la obra sobre el vampiro de la Europa supersticiosa son tomados 

por la autora de estos documentos verídicos. Esto demuestra que este vampiro de The old world 

que aparece en la novela surge de las historias míticas que circularon por esa parte del continente 

durante el siglo XVIII. Ese vampiro se confronta al vampiro riceano en la novela.  

En Entrevista con el vampiro, el vampiro mitológico47 se encuentra en las ruinas48. Es el 

asesino de Emily, la esposa de Morgan. Louis y Claudia quieren dar con él y van en busca de su 

par; ya que para eso habían emprendido el viaje, para encontrar a un ser de su propia especie. Allí 

lo encuentran, Louis huele la sangre, como lo hace un depredador,  

el olor cálido y dulce de la sangre humana, sangre que había sido derramada, que fluía;… 
oí, al son de los pasos, una respiración ronca y agitada. Pero, además,… el sonido de la 
respiración dificultosa de otra creatura. Y pude oír el corazón de esa criatura,… pero 
debajo había otro corazón,… ¡un corazón tan fuerte como el mío! Entonces…lo vi (Rice, 
2005, pág. 214). 

Es entonces cuando el vampiro del nuevo mundo es atacado por este ser. “El vampiro se arrojó 

contra mí, y su grito estrangulado subió de volumen a medida que un olor fétido llegaba a mis 

fosas nasales y unos dedos como garras se hundían en la piel de mi capa” (pág. 215). Esta 
                                                           
47 Es decir, el vampiro en el que se creía en ese tiempo en Europa y que se diferencia del vampiro literario creado por 
Anne Rice. 
48 Las ruinas son uno de los elementos generadores de la atmosfera gótica necesaria, según Lovecraft, para crear una 
obra de este género, como se ha detallado en el capítulo anterior. 
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descripción que hace Louis del vampiro del Viejo Mundo, coincide en gran parte con la imagen 

propuesta por los documentos existentes en la época, durante la cual los personajes emprenden el 

viaje, aproximadamente a mitad del siglo XIX, tomando en cuenta que Claudia llevaba sesenta 

años como vampira, y Louis había sido transformado en 1791. Cuando Louis logra ver al 

vampiro a la luz de la luna y a corta distancia durante el enfrentamiento, contempla a un auténtico 

cadáver, un cuerpo realmente muerto y vuelto a la vida,  

los dos ojos enormes eran sólo dos agujeros vacíos y su nariz estaba hecha por dos posos 
pequeños y horribles; únicamente una carne pútrida y arrugada cubría su cráneo; y las 
telas podridas y gastadas que cubrían estructura estaban llenas de tierra y moho y sangre. 
Yo estaba luchando contra un cadáver animado y sin mente” (pág. 216). 

En esta confrontación entre el vampiro mitológico y el literario se demuestra que el vampiro 

literario es más fuerte y que se ha impuesto magistralmente a su predecesor. Él está más cerca del 

hombre, se le parece más, lo cual lo vuelve más poderoso que el mito. El vampiro literario es un 

aristócrata seductor que se acerca al hombre con elegancia y sensualidad, lo hipnotiza con su 

encanto y belleza para quitarle la vida, la sangre. Este vampiro es mucho más aterrador, porque 

nunca será posible verlo llegar. Louis destruye al vampiro mitológico, y descubre que era un ser 

guiado sólo por el deseo de sangre, sin conciencia y por lo tanto sin el tormento de la eternidad. 

“Habíamos conocido al vampiro europeo, la creatura del Viejo Mundo. Estaba muerto” (pág. 

217), como también lo están las antiguas tradiciones y supersticiones. Pero un nuevo vampiro 

nace, el vampiro literario, originario del mito, pero mucho más poderoso. 

De este modo, Rice demuestra que su vampiro ha evolucionado con respecto a ese ser. Es 

más: lo ha destruido, pero el arquetipo, la idea que encarna el vampiro, sigue presente en el 

Nuevo Mundo. El vampiro es una de  

las imágenes primordiales… los pensamientos más antiguos, generales de la humanidad. 
Tienen tanto de sentimientos como de pensamientos; es más, poseen algo así como una 
vida propia e independiente, como aquella especie de alma parcial, que podemos ver 
fácilmente en todos los sistemas filosóficos o gnósticos, que se basan en la percepción de 
lo inconsciente como manantial de conocimiento (Jung, 1938, págs. 96-97). 

Los vampiros vienen a manifestarse durante el siglo XXI por su carga arquetípica. Si bien parte 

de lo real que tiene esta imagen primordial o arquetipo se relaciona a los hechos y la 

documentación que evidencia la creencia en esta creatura, también esconde en su configuración 

una realidad que el ser humano no puede resolver con claridad: la propia muerte. 
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Todos los seres humanos están interesados en su propia mortalidad, aunque no sea algo 

que precisamente entiendan. Pero siempre el hombre ha intentado buscar explicaciones que le 

ayuden a sentirse más cómodo durante la vida. Una de estas es la creencia en un alma inmortal. 

A fines del siglo XVII esta idea de inmortalidad del alma comienza a peligrar gracias a la 

modernidad. Pero algo ocurre en Europa Oriental, “dos crónicas publicadas en Le Mercure 

galant, en 1693 y 1694 respectivamente, informaban sobre la existencia de ‘upires’, ‘vampiros’ o 

‘revivientes’ en Polonia y, especialmente en Rusia” (Ibarlucía & Castelló-Joubert, 2007, pág. 10). 

Estos documentos supuestamente verídicos dieron lugar a varias investigaciones en busca de 

negar o, improbablemente, de afirmar el fenómeno. Esta creencia en vampiros era negativa para 

la modernidad y su ya mencionada intención de imponer su espíritu revolucionario secular, claro 

que esto no funcionaba para todos y algunos consideraban importante y positivo sostener la 

creencia en dichas creaturas sobrenaturales, entre ellos, muchos de los sacerdotes pertenecientes a 

la Iglesia Ortodoxa. 

Un caso es el de Luis XIV de Francia, que aporta el testimonio de su botanista Joseph 

Pitton de Tournefort  

que en su Relación de un viaje al Levante hecho por orden del Rey, impresa en 1702, 
narraba la ‘trágica historia’ protagonizada por un ‘vrucolacas’ –‘ezpectro compuesto de 
un cuerpo muerto y un demonio’…- que había atemorizado a los habitantes de la isla 
griega de Miconos. Las historias que Karl Ferdinand von Schetz refería en Magia 
póstuma…publicada en Olmütz en 1706, bajo auspicios del príncipe Carlos de Lorena, 
informaba sobre un fenómeno análogo en Bohemia y Moravia: revivientes que eran 
llamados ‘magos póstumos’ y cuyos cuerpos no ofrecían signos de corrupción 
alborotaban las aldeas y atacaban indistintamente a personas o animales, mordiéndolos, 
succionando su sangre” (Ibarlucía & Castelló-Joubert, 2007, pág. 11). 

Por algún motivo, los vampiros siempre han sido parte esencial de la lucha Fe/Razón, ya sea en la 

realidad, es decir, en el intento por probar su existencia; como en la aceptación o no de las obras 

de vampiros como literatura canónica. 

Muchos de los miembros de la Iglesia Ortodoxa, al igual que ciertos Reyes, 

probablemente consideraban conveniente para sostener su poder alimentar la creencia en la 

existencia de vampiros, y optaban por aceptar tales supersticiones. Para los racionales los 

vampiros representaban una amenaza a la hora de instaurar su mundo secular y para parte de los 

irracionales, la prueba necesaria para salvar la religión. Claro que la lucha moderna no es una 

verdadera lucha por salvar la fe o la ciencia, sino un descarnado enfrentamiento para conseguir el 
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poder. Sin embargo, a la Iglesia Romana no le convenía, ella necesitaba alimentar la creencia en 

el diablo, los vampiros eran una superstición de la Iglesia Ortodoxa. Si el vampiro existe, el mal 

habita en el hombre mismo. 

Pero las historias sobre vampiros continuaban apareciendo, y muchas de las personas que 

las narraban eran personas de fiar.  

During the seventeenth century, reports, not just of vampires, but of vampire epidemics, 
began to filter out of Eastern Europe… The mutilation of the bodies of people buried as 
Christians and presumably awaiting the resurrection was of utmost and serious concern to 
Christian intellectuals and church leaders in Western Europe49 (Melton, 1999, pág. 119). 

La preocupación de la Iglesia motivó que se emprendiera una investigación sobre los vampiros, 

para saber cómo iban a manejarse los reportes que estaban apareciendo. El encargado de 

investigar a nombre de la Iglesia fue: “el reverendo Agustín Calmet, sacerdote benedictino de la 

congregación de Saint-Vannes, abate de Senone y famoso exégeta de la Biblia, buscó reunir todas 

las pruebas disponibles” (Ibarlucía & Castelló-Joubert, 2007, pág. 14) sobre la existencia de 

vampiros en países como Moravia, Hungría y Polonia. Para muchos sus conclusiones querían 

demostrar la existencia de vampiros, para otros no. La realidad indica que Calmet, en un 

principio, “explored various possibilities concerning the accounts and left open the medieval 

position that the bodies of suspected vampires were animated by the devil and/or evil spirits”50 

(Melton, 1999, pág. 119). Pero, para él no existen pruebas concluyentes de lo uno o lo otro. 

Cierra su tratado de upirología, publicado en París en 1746, afirmando: “no veo en todo esto sino 

tinieblas y dificultad, las cuales dejo para resolver a quien tenga más habilidad que yo” (Calmet, 

1961, pág. 40). De esta manera, al dejar abierta la posibilidad de existencia de vampiros, Calmet 

se gana la desaprobación de sus colegas, así, “in the third edition of his book, he finally did away 

with the devilish option and concluded that vampires did not exist”51 (Melton, 1999, pág. 120). 

Pero sus libros ya se habían ganado al público popular y se imprimieron varias veces en Francia. 

                                                           
49 “Durante el siglo XVII, los informes, no sólo de vampiros sino de epidemias de vampiros, comenzaron a filtrarse 
fuera de Europa del Este ... La mutilación de los cuerpos de personas enterradas como Cristianos y, 
presumiblemente, a la espera de la resurrección era de suma y grave preocupación para los intelectuales cristianos y 
líderes de la iglesia en el oeste de Europa” (traducción propia). 
50 “exploró diversas posibilidades con respecto a los acontecimientos y dejó abierta la posición medieval de que los 
cuerpos de los supuestos vampiros fueron animados por el diablo y/o los malos espíritus” (traducción propia). 
51 “en la tercera edición de su libro, finalmente eliminó la posibilidad diabólica y llegó a la conclusión de que los 
vampiros no existen” (traducción propia). 
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Para Voltaire las declaraciones de Calmet eran un problema. Según su juicio, la 

investigación del benedictino prestaba fe a los vampiros para complacer a ciertos sectores del 

poder, ya que “encuentra en los vampiros una prueba irrefutable de la resurrección” (Voltaire, 

1961, pág. 41). Pero Calmet no hace afirmación tal en su libro, incluso llega a explicar 

científicamente el fenómeno físico que pudo haber generado la sospecha de vampirismo en varias 

oportunidades, sin embargo, algunas de las experiencias que describe y la fidelidad de los testigos 

ponen en duda si estos seres son realmente producto de pueblos muy imaginativos. La forma en 

la que concluye su investigación deja abiertas las puertas de tal creencia. “El efecto paradójico 

del libro de Calmet, sin embargo, fue popularizar las truculentas historias de vampiros en el oeste 

de Europa, seduciendo a espíritus tan anticlericales como Madam Necker… que escribió un 

tratado sobre Las inhumaciones precipitadas” (Ibarlucía & Castelló-Joubert, 2007, pág. 15), que 

le habían resultado espantosas al propio Clamet, y que pudieron ser la clave del cierre inconcluso 

de su trabajo de investigación. Voltaire sostiene que en “consecuencia de todo esto… gran parte 

de Europa ha estado infestada de vampiros durante cinco o seis años y ahora no los hay más” 

(Voltaire, 1961, pág. 42), lo cual ilustra el triunfo de la ciencia. 

Por su parte, el Papa Benedicto XIV opina respecto a los vampiros que “descubriréis, si 

vais a la fuente de tales patrañas, que los acreditan también sacerdotes que quieren ganar dinero 

con ello, incitando al vulgo, crédulo por naturaleza, a pagar exorcismos y misas” (Lambertini, 

1961). Seguramente el Papa sabía lo que decía, la iglesia estaba perdiendo poder y adeptos. 

Afirmar que los cuerpos de fallecidos que no recibieron sacramento revivían como vampiros sin 

dudas era un gran negocio. Esta crítica apuntaba a la Iglesia Ortodoxa. 

El vampiro consistía entonces en la creencia popular de un resucitado sin alma para 

algunos, poseído por un demonio para otros, pero para todos, un ser monstruoso y asesino, un 

cazador insaciable que anhela lo más preciado, lo único que no posee, la vida, “siendo sin duda la 

sangre el vehículo primordial de la vida” (Aracil, 2002, pág. 17). 

Los mitos son  

símbolos de procesos elementales que se hacen visibles, precisamente, a través de ellos… 
El mito describe a la humanidad en su pluralidad, tanto a su razón y espíritu, como a sus 
sentimientos y fantasías. Este es el secreto de su universalidad. Y como el vampiro es un 
mito puede desplazarse de un universo a otro —más allá de los Van Helsing de turno que 
lo quieran matar—; porque el mal perdura en el mundo y no puede ser expulsado fuera del 
mismo (Gil Lozano, 2002, págs. 10-11), 



65 
 

 
 

ha venido a este mundo en tiempos inmemorables y no ha de irse jamás. El mal, como el 

vampiro, estarán entre los hombres para siempre.  

Si bien el monstruo medieval es el origen del vampiro literario de Anne Rice, de Bram 

Stoker, Lord Byron, Polidori y tantos otros que siguieron la corriente gótica; en la literatura toma 

la forma de un héroe aristocrático y seductor. Un conde, un lord, un hacendado 

extraordinariamente rico y culto, con sentimientos y pesares; pero sigue teniendo una sed 

insaciable de sangre humana, el mal aún habita en el vampiro moderno. “El mal pertenece al 

drama de la libertad humana. Es el precio de la libertad” (Safranski, 2005, pág. 13), habita en 

todos los hombres. Pero el vampiro tiene mayor libertad, porque él está libre de vida (está 

muerto). Por eso es el héroe perfecto para la novela gótica, y toda obra en la que habite 

pertenecerá sin lugar a dudas a este género. 

 

El mito del vampiro representa el mal, nuestra sombra, “lo que nos produce terror porque 

nos constituye. Nuestro lado perverso, sucio y secreto, pero que más allá de nuestro miedo, nos 

pertenece como individuos, como sociedad, como cosmos” (Escofet, 2002, pág. 87). El vampiro 

ha sido hombre, pero ha muerto como tal, sin embargo, ahora es inmortal. La inmortalidad 

implica quebrar las leyes naturales y las divinas. Por eso los cuerpos de los supuestos vampiros 

que se encontraban debían ser destruidos, porque este ser era un ser sin alma. Pero en la ficción 

actual no es del todo de ese modo. 

Hay muchos elementos en la leyenda del vampiro que el movimiento gótico tomó y 

ficcionalizó. Un aspecto que une la ficción y la realidad en torno a los vampiros es el lugar.  

These days, the name of ‘Transylvania’ has been more or less completely appropriated by 
vampire fiction… One of the particularities of vampire fiction is that it has —with great 
success— turned a real place into a fantasy. It is impossible, now, to hear the name 
without thinking of vampires52 (Gelder, 1994, pág. 1). 

Esto se debe a la novela Drácula. “Bram Stoker establece la figura arquetípica del vampiro con 

Drácula (1897), que recopila todas las tradiciones y leyendas sobre el tema” (Giordanino, 2002, 

pág. 66). No es casual que haya optado por Transilvania como lugar de residencia de este 

vampiro. El escritor conocía estas tierras en las que habitaban grupos rumanos, húngaros y otros. 

                                                           
52 En estos días, el nombre de "Transilvania" ha sido más o menos apropiado completamente por la ficción de 
vampiros... Una de las particularidades de la ficción de vampiros es que ha convertido -con gran éxito- un lugar 
real en una fantasía. Es imposible, ahora, oír el nombre sin pensar en vampiros (traducción propia). 
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Entre estas etnias las leyendas de vampiros vivieron durante años, y quedan algunos 

supersticiosos en la actualidad que combaten este mal. En el año 2004, en una aldea de Rumania, 

Craiova, un hombre desenterró a su cuñado, Petre Toma, bajo la afirmación de que el mismo se 

levantaba por las noches a beber la sangre de su familia. Lo desenterraron, le sacaron el corazón, 

lo quemaron y bebieron las cenizas para curarse. Este hombre, a pesar de que sería procesado por 

profanación de tumbas, consideraba haber hecho lo correcto, sino mucha gente hubiese muerto 

(Miles, 2004)53. 

Existe una nueva ciudad que se ha transformado en una auténtica meca de vampiros 

gracias a la ficción, la de Anne Rice. Allí donde ocurre todo en sus novelas góticas, la ciudad 

natal de la autora, ella recupera la tradición del lugar en sus obras: 

New Orleans becomes a fitting choice to describe the Dystopian neutralization of the 
vampire’s subculture that Rice created in her Vampire Chronicles. It must not be forgotten 
that it is a city that was created by great cultural diversity. It was also known for a sense 
of modernity and decadence, the supernatural and an avant-guard acceptance of all the 
cultures that arrived to its harbor and that blended within its limits54 (Cortés López, 2007, 
p. 59-60). 

La ciudad norteamericana toma su imagen de París, sus primeros habitantes fueron 

franceses y a eso se debe la constante recurrencia en Interview a ambas ciudades. New Orleans es 

el lugar perfecto para que se desarrollen historias de vampiros debido a su puerto, pues allí 

desembarcaban todo tipo de personas de todas partes del mundo. Así mismo, la ciudad fue 

víctima de varias plagas que trajeron la muerte y el horror. Rice sitúa Entrevista en un momento 

histórico en el que una peste incontrolable azotaba la ciudad, esto brinda el ambiente propicio 

para una historia de vampiros y aporta verosimilitud al relato. De la misma manera en la que 

Stoker transformó Transilvania en la cuna del vampiro más popular, Drácula, otorgándole el 

título de Tierra del Vampiro, Anne Rice convierte New Orleans en la tierra de Lestat. Drácula y 

The Vampire Cronicles tienen, por lo tanto, mucho en común.  

                                                           
53 Otra fuente en la que se detalla el caso se encuentra en internet, en el blog del siguiente link, pero en el documental 
el hecho está narrado por sus protagonistas. http://vampirologist.blogspot.com/2009/01/case-of-petre-toma.html.  
54 “Nueva Orleans se convierte en una opción justa para describir la neutralización distópica de la subcultura del 
vampiro que Rice creó en las Crónicas Vampíricas. No hay que olvidar que se trata de una ciudad que fue creada por 
una gran diversidad cultural. Fue conocida también por un sentido de modernidad y decadencia, lo sobrenatural y la 
aceptación de vanguardia de todas las culturas que llegaron a su puerto y se mezclaron dentro de sus límites” 
(traducción propia). 
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Stoker toma al monstro rumano y lo convierte en un conde. Las leyendas de vampiros, 

más la combinación de dos aristócratas sanguinarios, el poderoso emperador55 rumano Vlad 

Tempes y a la sanguinaria condesa húngara Erzsébet Bátory se condensan en este vampiro. Existe 

mucha bibliografía y documentales que hablan sobre este aspecto de Drácula56. Es el vampiro 

más famoso y reconocido de todos los tiempos, mucho se ha escrito y dicho sobre él. Pero, sobre 

todo, es la fuente principal de la que se nutre la literatura gótica actual. Drácula fue el comienzo 

de la metamorfosis del vampiro.  

Es uno de los ‘mitos del fantástico moderno’ y su fórmula articula un mecanismo de 
temor que surge de una fuente exterior al sujeto: el yo, atacado por esta fuente, termina 
formando parte de ‘lo otro’ e iniciaba un circuito de amenaza a otros sujetos (Cilento, 
2002, pág. 49). 

Pero en Entrevista con el vampiro el mal, es decir, el temor al mal, surgen del interior del sujeto. 

El vampiro actual nos presenta un temor a la maldad interior que lucha por emerger al mundo. El 

gótico de hoy nos aterra con el temor a nuestra propia sombra que amenaza con salir a la luz. 

Drácula había evolucionado con respecto a los vampiros de leyenda: poseía poderes muy 

superiores y tenía inteligencia. Pero sus fines eran aún oscuros. “The first vampire stories… were 

largely secular works… It was left to Bram Stoker and his novel Dracula to reintroduce 

Christianity into the vampire’s life57” (Melton, 1999, pág. 120). Van Helsing afirma que el poder 

del nosferato viene del Diablo, “cuando se convierten en esta extraña clase de seres… el cambio 

implica la inmortalidad; no pueden morir y deben seguir a través de los tiempos cobrando nuevas 

víctimas y haciendo aumentar todo lo malo de este mundo” (Stoker, 2008, pág. 224). La 

inmortalidad del cuerpo implica la negación a la trascendencia del alma, al encuentro con Dios, 

“la traición a la trascendencia es lo peor que el hombre puede infringirse a sí mismo, es un 

despojo de sí, una caída en la privación absoluta de ser” (Safranski, 2005, pág. 47). Claro que el 

vampiro ya no necesita que su alma trascienda, él trascenderá en cuerpo y alma58 a través del 

tiempo, por lo que renuncia a Dios y se convierte en el mal encarnado. La trascendencia “se trata 

                                                           
55 Vlad Tepes es un considerado un héroe histórico debido a su grandes hazañas en el campo de batalla y al hecho de 
que fue considerado por su pueblo un emperador justo. 
56 Toda la bibliografía consultada sobre el gótico o los vampiros hace referencia, aunque sea brevemente, al conde 
Drácula. Desde Amícola que trabaja el gótico como género, hasta Gelder que dedica su obra a los vampiros. 
57 “Las primeras historias de vampiros... eran obras en gran parte seculares ... Fue la tarea de Bram Stoker y su 
novela Drácula la de reintroducir el cristianismo en la vida del vampiro” (traducción propia). 
58 Ver: pág. 40. 
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de un ‘lugar’ que representa algo superior a lo meramente humano y distinto de ello” (pág. 51), y 

el vampiro es algo más que humano, pero maligno. 

La irrupción del vampiro en la literatura durante el movimiento romántico tiene que ver, 

justamente, con la idea del mal. 

Cualquier reflexión acerca de la maldad había sido controlada por la Iglesia… hasta la 
aparición del Iluminismo. Una versión no eclesiástica del tema amenazaba… sumergir el 
debate de un problema teológico indisoluble, en tanto se temía que la omnipotencia de 
Dios no pudiera ser ajena a la propia existencia del mal. Describir el mal habría sido 
durante los siglos anteriores negar la propia existencia divina, o ponerla en claro 
entredicho. Es… la lucha de los Iluministas contra la religión lo que lleva a pensadores y 
literatos a sentirse obsesionados a partir de 1750 por un asunto no resuelto por la 
teología… El enigma de la existencia del mal era una tarea que los iluministas van a dejar 
a las generaciones siguientes, en el sentido de que el mal era un fenómeno del que la 
razón tampoco podía dar cuenta (Amícola, 2003, págs. 89-90). 

Es por eso que la literatura gótica se encarga de él. El vampiro aparece para convertirse en el mal 

encarnado contra el que el hombre deberá luchar mediante la tradición y la superstición. 

Drácula es entonces la encarnación del diablo, debido a que presenta una mirada acorde a 

la de la Iglesia en relación al mal. Sin embargo, no es un diablo que espanta a sus víctimas con 

una imagen desagradable y monstruosa; es seductor, encantador, y eso lo vuelve mucho más 

amenazador. Pero existe en él un dolor propio del hombre que ha sido, la soledad que su poder le 

ha otorgado le resulta insoportable y anhela la compañía humana.  

A partir de Stoker, el vampiro pierde ese cuerpo putrefacto con una mente muerta. Es un 

ser inteligente y sensual. Aún así, Drácula no será el héroe de su novela: es el poderoso ser 

maligno contra el que el héroe humano debe luchar. Pero en Entrevista con el vampiro, el héroe 

(o antihéroe) es un vampiro, Louis. 

Louis y Drácula poseen muchas cualidades en común, pero la que más los asemeja es la 

necesidad de amar y ser amados habiendo adquirido la inmortalidad que los condena a una eterna 

soledad. Con respecto a Drácula, “la característica esencial que se desprende del tenor mismo de 

los parlamentos del conde es una soledad radical” (Culleré, 2008, pág. 135). El problema está en 

que el vampiro ama al ser humano, pero su deseo de sangre hace que consuma la vida del objeto 

de su amor. La persona amada se objetiviza para él,  

el deseo irracional de ir a buscar un poco de belleza es el amor erótico. Y al igual que el 
glotón y el borracho, el amante se acerca al objeto de su deseo como algo a ser consumido 
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y disfrutado, sin pensar en cómo puede estar dañando aquello que usa para su placer 
(Dunn, 2010, págs. 32-33).  

La escena en que Drácula encuentra a las tres vampiras bebiendo la sangre de Harker ilustra 

perfectamente el problema del vampiro y su condena eterna: 

—¿Cómo se atreve cualquiera de ustedes a tocarlo? ¿Cómo se atreven a poner sus 
ojos sobre él cuando yo se los he prohibido?... ¡Este hombre me pertenece! Cuídense de 
meterse con él, o van a tener que vérselas conmigo. 

La muchacha rubia, con una risa de coquetería rival, se volvió para responderle: 
—Tú mismo jamás has amado; ¡Tú nunca amas! 
… Entonces el conde se volvió después de mirar atentamente mi cara, y dijo en un 

suave susurro: 
—Sí, yo también puedo amar; ustedes mismas lo saben por el pasado (Stoker, 

2008, pág. 45). 

El problema del vampiro y su condena radica en ese pasado que el conde menciona. El 

vampiro no es capaz de amar a otro vampiro, solamente a humanos. Pero cuando ama, desea a tal 

extremo a la persona que tiene dos opciones, o le arrebata la vida, o la transforma en vampiro. 

Drácula menciona el pasado a las vampiras porque el amor que sintió por ellas cuando eran 

humanas lo llevó a convertirlas.  

Si bien en Drácula la idea no es fácilmente percibida, resulta muy claro en Entrevista con 

el vampiro. La muerte cambia a Louis y percibe todo de manera diferente. 

Entré en otro estado de divorcio de mis emociones humanas. Lo primero que se me hizo 
evidente… fue que Lestat ya no me gustaba. Aún me faltaba mucho para ser su par, pero 
me sentí infinitamente más cerca de él que antes de la muerte de mi cuerpo… Antes de 
morirme, Lestat había sido la experiencia más abrumadora que yo jamás había tenido 
(Rice, 2005, pág. 36), 

pero ahora Louis era un vampiro, y no había nada en otro vampiro que pudiese amar. Además, él 

ya había bebido su sangre. La trasferencia de sangre se encuentra asociada al erotismo. En 

Entrevista con el vampiro, 

the vampire humanlike characteristics help audiences connect with their own repressed 
violent desires one step removed from actions that would be otherwise rejected by society. 
The characters’ actions become more acceptable to the audience that reads her novels. 
Violent actions by supernatural characters somehow become morally acceptable. These 
actions appear to be fitting and expected from them, thus allowing the audience to 
overcome them and admire, even look for spiritual guidance from characters once 
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considered evil and who live by killing human beings as part of their everyday life59 
(Cortés López, 2007, p. 11). 

De manera que el amor y la muerte se encontrarán, en la figura del vampiro, estrechamente 

ligados. Y ese será el atractivo principal que esta creatura profesará, porque “todos nos 

enfrentamos a la muerte y todos deseamos ser amados” (Housel & Wisnewski, 2010, pág. 13) 

El vampiro es una creatura de naturaleza asesina. Sin embargo, Anne Rice logra que los 

lectores de Entrevista con el vampiro simpaticen y hasta justifiquen sus actos homicidas. Estos 

vampiros tienen conciencia moral, recuerdan su vida mortal y son conscientes de que asesinar 

está mal. Pero ¿eso les quita su maldad natural? Porque hacen el mal a pesar de sus conciencias. 

De todos los vampiros que aparecen en Vampire Cronicles, Louis es el que más atormentado se 

verá por la necesidad de tomar la vida humana para subsistir. 

Presenciar la muerte de una vida humana como prueba de mi decisión y parte de mi 
cambio. Esto resultó ser lo más difícil para mí… No sentía miedo a mi propia muerte… 
Pero sentía inmensa consideración por la vida de los demás y, hacía poco tiempo, la 
muerte me había horrorizado debido al fallecimiento de mi hermano (Rice, 2005, pág. 25).  

Pero comienza a justificar las muertes mediante la estética.  

—… Todas las decisiones estéticas son morales. 
—… Yo pensaba que las decisiones estéticas podían ser absolutamente inmorales. 

¿Y el dicho común sobre un artista que abandona mujer e hijos para poder pintar? ¿O 
Nerón tocando el arpa mientras ardía Roma? 

—Ambas fueron decisiones morales. Ambas sirvieron a un bien superior en la 
mente del artista. El conflicto estalla entre la moral del artista y la moral de la sociedad, 
no entre la estética y la moral. Pero a menudo esto no es comprendido; y entonces aparece 
la pérdida, la tragedia (pág. 87). 

Este es un postulado, sin dudas, romántico; en el que la estética prevalece sobre todo. Es 

planteada como una nueva religión sobre la que todo accionar se justifica moralmente. Una 

búsqueda irracional por la belleza, el erotismo. Por ello también el vampiro será el héroe 

romántico por excelencia. Este fragmento de la novela confirma no sólo que el vampiro es un 

héroe gótico, demuestra que Anne Rice es una escritora romántica. Por esto podemos afirmar que 

                                                           
59 “las características humanoides del vampiro ayudan a la audiencia a conectarse con sus propios deseos violentos 
reprimidos dando un paso al costado frente a las acciones que de otra manera podrían ser rechazadas por la sociedad. 
Las acciones de los personajes se vuelven más aceptables para quienes leen sus novelas. Las acciones violentas de 
personajes sobrenaturales, de alguna manera, se vuelven moralmente aceptables. Parecen encajar y ser esperadas de 
ellos, lo que permite a la audiencia superarlas y admirarlas, incluso buscar guía espiritual de personajes considerados 
malignos, que viven de matar seres humanos como parte de su cotidianidad” (traducción propia). 
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aunque “la gran época del Romanticismo quedó atrás en torno a los años veinte del siglo XIX… 

continuaron apareciendo obras románticas” (Safranski, 2009, pág. 211), una de estas 

manifestaciones es el género gótico, que vuelve a tomar el tema del Bien y el Mal, aunque la 

perspectiva sea diferente. 

Ya no se asume que el vampiro es un asesino o un ser diabólico como Drácula; ahora es 

simplemente un condenado. Está en su naturaleza el alimentarse de la vida/sangre del hombre, 

pero encuentra en la estética una justificación para convertir el homicidio en un acto moral. El 

tema de la muerte, visto generalmente por la mayoría de los seres humanos de una manera 

pesimista y negativa, es interpretado por Rice como un hecho bello, que denota la perspectiva 

romántica. El vampiro, al matar, crea un vínculo con la víctima mucho más profundo e intenso 

que el acto sexual. Louis explica esto. 

Matar no es una acción común… Uno no se sacia simplemente con sangre… Seguro que 
es la consideración de que se trata de la vida de otro; y, a menudo, la experiencia de la 
pérdida de esa vida por medio de la sangre, lentamente. Es una y otra vez la experiencia 
de la pérdida de mi propia vida, la que experimenté cuando le chupé la sangre a Lestat de 
la muñeca y sentí que su corazón latía junto al mío. Es una y otra vez la celebración de esa 
experiencia (Rice, 2005, pág. 40). 

Este mismo vampiro que admite ser un asesino es, sin embargo, el héroe de Entrevista con el 

vampiro.  

Todo héroe ha emprendido un recorrido arquetípico, “el camino común de la aventura 

mitológica del héroe es la magnificación de la fórmula representada en los ritos de iniciación: 

separación-iniciación-retorno, que podrían recibir el nombre de unidad nuclear del monomito” 

(Campbell, 1959, pág. 35). El rito oscuro es el rito iniciático por el cual un hombre se convierte 

en vampiro separándose de su vida humana, a partir de entonces se inicia el recorrido del héroe 

encarnado en la figura de un vampiro, en este caso, Louis. Poco a poco este vampiro irá 

descubriéndose a sí mismo y definiéndose como la creatura que es. En el momento que Louis está 

narrando su historia, el recorrido ha finalizado. 

En un principio, el héroe cuenta los acontecimientos que lo llevaron a morir como 

humano y nacer como vampiro. Esta es “la primera gran etapa que es la ‘separación’ o partida” 

(Campbell, 1959, pág. 40). La historia comienza en New Orleans, “tenía veinticinco años cuando 

me convertí en vampiro, y eso sucedió en mil setecientos noventa y uno” (Rice, 2005, pág. 13), 

en la misma época que surgen los vampiros en Europa del este y año exacto en el que, en plena 
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revolución, se establece la nueva Constitución Francesa, mediante la cual Francia se convierte en 

monarquía constitucional. Mientras Louis se entrega al mundo metafísico, la humanidad se pone 

en manos de la tiranía de la razón. 

Louis recibe la llamada a la aventura del vampiro Lestat. Esta llamada es considerada 

por los místicos como “el despertar del yo”. Todo se desata debido a la trágica muerte de su 

hermano, Paul. Lestat representará al mensajero que realiza la llamada, “el heraldo o mensajero 

de la aventura… es a menudo oscuro, odioso, o terrorífico, lo que el mundo juzga como el mal, 

pero que si uno pudiera seguirlo, se abriría un camino a través de las paredes del día hacia la 

oscuridad” (Campbell, 1959, pág. 56). La libertad que Lestat viene a ofrecerle se manifiesta 

como el mal. “El mal es el drama de la libertad humana. Es el precio de la libertad” (Safranski, 

2005, pág. 13), al aceptar la libertad, Louis acepta el mal, pero es en ese mal donde yace su 

propio deseo: “Era mi deseo de autodestrucción. Mi deseo de estar absolutamente maldito” (Rice, 

2005, pág. 26). Louis acepta la condición de vampiro porque desea el mal para sí. Acaba de sufrir 

la pérdida de su hermano, lo cual le provoca el rechazo a la religión, “para Max Weber el rechazo 

religioso del mundo comienza con el sufrimiento de la injusticia, la enemistad, la caducidad y la 

inseguridad, así como la frustración de las expectativas de sentido” (Safranski, 2005, pág. 43), en 

Louis, este rechazo lo llevará a desear el mal para sí, como lo opuesto a lo que la religión requiere 

de él. Claro que en este acto, no ve que lo que realmente busca es el bien para sí. Así se convierte 

en un ser errante que no encuentra reposo porque ha aceptado el mal y la muerte. 

 “La llamada del mensajero puede ser para la vida… o para la muerte” (Campbell, 1959, 

pág. 56). En el caso de Louis y Lestat es mucho más interesante, es tanto para lo uno como lo 

otro, Lestat le ofrece la inmortalidad como vampiro a cambio de la muerte como hombre. “La 

llamada levanta siempre el velo que cubre un misterio de transfiguración que cuando se completa 

es el equivalente de una muerte y un renacimiento. El horizonte familiar de la vida se ha 

sobrepasado,… ha llegado el momento de pasar el umbral” (pág. 55). De manera que la 

trasformación en vampiro es la perfecta llamada del héroe. 

El ritual se inicia con el placer de la vida, pero también con el dolor de la muerte, es el 

intercambio de sangre. La sangre que es extraída de Louis es el símbolo de la vida mortal. Lestat 

bebe esa vida, trayendo con ello la muerte del Louis humano, “—Quédate quieto. Ahora te voy a 

desangrar hasta que casi mueras, y quiero que estés quieto, tan quieto que puedas oír el flujo de tu 

misma sangre en mis venas. Son tu conciencia y tu voluntad las que deben mantenerte vivo” 
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(Rice, 2005, pág. 28), le dice el vampiro. Esta experiencia provoca tanto placer como dolor, “ese 

movimiento de labios me puso de punta todos los pelos de mi cuerpo; envió una corriente sensual 

por mi cuerpo que no fue muy diferente al placer de la pasión…” (pág. 29). Lestat transforma la 

sangre mortal de Louis en sangre inmortal para devolvérsela cambiada, entregándole así la 

inmortalidad. Lestat, cuenta Louis; 

se mordió su propia muñeca. La sangre se derramó encima de mi camisa y de mi abrigo y 
él la contempló con ojos brillantes… Y yo esperaba, en mi estado indefenso, como si lo 
hubiera estado esperando hacía años. Me puso la muñeca ensangrentada y dijo con 
firmeza, con algo de impaciencia: 

»—Louis, bebe. 
»Y lo hice… 
»Yo bebí, chupando la sangre de la herida, experimentando por primera vez desde 

mi infancia el placer de chupar los alimentos, con el cuerpo concentrado en una sola 
fuente vital (págs. 29-30). 

La sangre es el símbolo de la vida. Cuando el vampiro ingiere sangre humana, ingiere 

también la vida de la persona. Lo interesante de esto es la idea de nutrirse, “la nutrición no es una 

simple operación fisiológica; renueva una comunión” (Eliade, 2006, pág. 15). Este es un ritual 

que como tal, tiene funciones religiosas, “la experiencia religiosa, que es siempre una unión 

amante con el universo, impulsa a la comunicación. Deseamos compartirla con otros. Es 

formadora de comunidad y fundadora de amistad… La trascendencia, vista desde el yo, comienza 

ya en el «tú»” (Safranski, 2009, pág. 130). El vampiro, al alimentarse del otro vive la experiencia 

religiosa de la trascendencia. 

La idea del otro como alimento tiene también matices sexuales. Al comer, lo hacemos “en 

obediencia a los mandatos de la naturaleza, y ella recompensa nuestra obediencia haciendo del 

comer un auténtico placer. Nuestro apetito sexual también funciona así; satisfacer la naturaleza es 

nuestro deleite” (Dunn, 2010, pág. 22). La naturaleza del vampiro de Anne Rice cambia 

completamente con respecto a ambos aspectos, al sexual y al alimenticio. La sangre pasa a saciar 

ambos apetitos. A partir de su transformación, Louis no volverá a experimentar deseo sexual o 

hambre, sólo deseará la sangre. Lo interesante al respecto es el hecho de que “la actividad de 

comer acaba destruyendo el objeto del disfrute… Los amantes, en cambio, nunca se convierten 

en una sola carne… Sin embargo el mundo está lleno de amantes rapaces” (pág. 22). Tanto Lestat 

al transformar a Louis, como ambos al convertir a Claudia, intentan devorar y hacer parte de ellos 

mismos al otro, trascendiendo a través del tú. 
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A partir del momento en que Louis recibe la sangre de vampiro, adquiere una de las 

características que más se han elogiado en la creación de Rice: la mirada del vampiro. Louis trata 

de explicar el mundo visto a través de los ojos de un vampiro, “fue como si por primera vez 

pudiera ver los colores y formas” (2005, pág. 31), esto se da en toda la obra, ya que es la primera 

historia de vampiros narrada por uno de ellos. Louis  

relata de qué forma cambió su percepción de las cosas al transformarse en vampiro. Su 
nueva forma de ser en el mundo le permitió contemplar todo con nuevos ojos. Su 
sensibilidad sensorial aumentó, los colores y las formas se volvieron más intensos, como 
si hubiera tomado alucinógenos y… se convirtió en un animal depredador primitivo. 
Desde ese momento, olfatea la vida y siente como fluye lo único que le interesa, la sangre, 
por las venas mortales. Este cambio en la forma de percibir el mundo se traduce también 
en un nuevo enjuiciamiento de la existencia y, en consecuencia, del conocimiento que 
extrae de él (Gil Lozano, 2002, pág. 9). 

Emprenderá su viaje mucho después de su transformación, pero desde el momento en que se 

convierte, inicia tal recorrido, porque “la travesía del héroe puede ser, incidentalmente, concreta, 

pero fundamentalmente es interior, en profundidades donde se vencen oscuras resistencias, donde 

reviven fuerzas olvidadas y perdidas por largo tiempo que se preparan para la transfiguración del 

mundo” (Campbell, 1959, pág. 34). 

Al principio, el héroe puede negarse al llamado. El llamado de Louis es un llamado hacia 

la eternidad mediante la muerte del otro. El precio de la vida eterna para el vampiro es el 

necesitar la sangre humana. Louis no está totalmente dispuesto a matar, pero lo peor para él es 

aceptar el auténtico motivo del llamado: Lestat lo llama a ser su compañero. Pero él no puede 

soportar la falta de delicadeza de su maestro y se niega, sin embargo, no le queda más que 

permanecer a su lado. 

Si bien Louis acepta los poderes de vampiro que le ofrece Lestat, no quiere vivir como 

éste le propone, “debe haber alguien en el mundo que me pueda enseñar esas cosas” (Rice, 2005, 

pág. 45), dice ante la idea de encontrar un nuevo maestro, alguien que le enseñe a ser el vampiro 

que él pretende. Así, se niega a beber sangre humana y se alimenta de animales, pero también se 

niega a mantenerse alejado de los humanos. 

Al haberse negado a la llamada a la aventura (porque aunque aceptó convertirse en 

vampiro, rechaza la forma de vida que requiere), “el individuo pierde el poder de la significante 

acción afirmativa y se convierte en una víctima que debe ser salvada… Toda casa que construya 

será la casa de la muerte… Todo lo que puede hacer es crear problemas para sí mismo y esperar 
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la aproximación gradual de su desintegración” (Campbell, 1959, pág. 61). Aunque es difícil 

considerar que el vampiro puede esperar algo más que la desintegración.  

El deseo de Louis era estar completamente maldito, pero lo que Lestat le ofrece no es una 

maldición, no para él, sino la vida eterna en la oscuridad, el poder de la noche, cosas que Louis se 

niega a aceptar. La negación más grande que hace Louis es abandonar su humanidad. Esto lo 

convertirá en un vampiro muy seductor para el resto de su especie. Pero también lo convertirá en 

una víctima sumisa, “esa pasividad mía ha sido el meollo de todo, el verdadero mal. Esa 

debilidad, esa negación a comprometer una moralidad estúpida y fragmentada, ¡ese orgullo 

espantoso! Debido a eso permití que me convirtieran en lo que soy, cuando sabía que estaba mal” 

(Rice, 2005, pág. 345). Esa es la reflexión de Louis al descubrir que su negación sólo trajo el mal. 

Cuando el individuo se niega al llamado  

es hostigado, de día y de noche, por el ser divino que es la imagen del yo vivo dentro del 
laberinto cerrado de nuestra propia psique desorientada. Los senderos que llevan a las 
puertas se han perdido; no hay salida. El individuo sólo puede aferrarse a sí mismo 
furiosamente como Satán, y estar en el infierno. O doblegarse, dejarse aniquilar por el fin, 
en Dios (Campbell, 1959, pág. 62). 

El problema primordial que perturba a Louis es el conflicto entre el bien y el mal, y el 

hecho de considerarse a sí mismo como un demonio. Este es uno de los motivos que perturbarán 

a todo vampiro creado después de esta novela60. El ser una creatura diabólica es algo que este 

vampiro no puede aceptar y necesita respuestas diferentes a las que Lestat le da: “—Una noche 

me gustaría conocer al demonio— me dijo una vez con una sonrisa maligna—. Lo perseguiría de 

aquí hasta los bosques del Pacífico. Yo soy el demonio” (Rice, 2005, pág. 49), con lo cual hace 

crecer en Louis la perturbación de ser una entidad del demonio. Esto implicaría que no tiene 

ninguna posibilidad de hacer el bien, “ningún instrumento del demonio podía hacer algo correcto 

aunque quisiera” (pág. 83). 

Pero la aparición de Claudia parece cambiar la negación de Louis, “hecho trizas por el 

deseo de no participar —de morir de hambre, de deshacerme en pensamientos—, por un lado, y 

las ganas de matar, por otro, me encontré en una calle vacía y desolada y oí el llanto de una niña” 

(Rice, 2005, pág. 89). Es seducido por la niña y la tristeza que esta le despierta, una sensación 

                                                           
60 Esto se analizará con mayor detalle en el siguiente capítulo. 
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humana. En él se mezclan el deseo de sangre con el hambre por sentir una emoción, y esa niña 

llorando junto a su madre muerta parece despertar algo en él.  

Yo estaba ardiendo de necesidad física de beber… Podría haberme ido de esa habitación y 
me podría haber alimentado y regresado luego. Pero el interrogante me atenazaba: 
“¿Estoy condenado? Si es así, ¿por qué sentir lástima por ella, por su rostro débil? ¿Por 
qué deseo tocar sus brazos delgados y pequeños, tenerla en mis rodillas con la cabeza 
contra mi pecho, mientras le acaricio sus sedosos cabellos?... Si estoy maldito, debo 
matarla… Al estar condenado, debo odiarla” (págs. 89-90) 

Louis considera que debe reafirmar su maldición dándole muerte a esa criatura humana. Pero 

Lestat utiliza el sentimiento que ella ha despertado en Louis para convencerlo de aceptar el 

vampirismo como una bendición, ya no como condena. Lestat le dice,  

mi naturaleza de vampiro ha sido la mayor aventura de mi vida; todo lo anterior fue 
confuso, nublado; pasé por la vida mortal como un ciego que salta de un objeto a otro… 
¡Jamás vi un ser humano vivo... hasta que me convertí yo en un vampiro, nunca supe lo 
que era la vida hasta que se derramó en un trago rojo por mis labios! (pág. 98). 

Con estas palabras Lestat busca dirigir a Louis hacia una vida de vampiro, oficiando como guía y 

padre, pero como no será suficiente, transforma a Claudia en vampira. Para que Louis acepte el 

vampirismo, debe aceptar primero la muerte como parte misma y esencial de la vida,  

—Los vampiros somos asesinos —dijo—. Depredadores cuyos ojos que todo lo ven 
deben procurarles la debida objetividad, la capacidad de contemplar la vida en su 
totalidad, no con una pena lastimera sino con la excitante satisfacción de estar al final de 
esa vida, de participar en el plan divino (pág. 99). 

En el momento en que Lestat practica el rito oscuro con la niña, Louis comprende, “se 

volvería blanca y solitaria como nosotros, pero no perdería sus formas. Comprendí ahora lo que 

Lestat había dicho de la muerte, lo que significaba” (Rice, 2005, pág. 112). A partir de la 

transformación de la niña en vampiro, Louis comienza a beber sangre humana, a matar y a 

comportarse casi como vampiro, pero no del todo,  

mataba antes de que los sentimientos pudieran aparecer en mí, y ese miedo, esa pena. 
Claudia y Lestat podían cazar y seducir, permanecer largo tiempo en compañía de 

la víctima condenada, gozando del espléndido humor en su inocente amistad con la 
muerte. Pero yo aún no lo podía soportar (págs. 116-117). 

La razón por la cual acepta tal comportamiento es porque Claudia lo hechiza con su belleza, 

“muda y hermosa, asesinaba. Y yo, transformado por las órdenes de Lestat, ahora salía a cazar 
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seres humanos en grandes cantidades” (pág. 116). El amor que siente por ella, el sólo vivir para 

ella, mantendrán viva su humanidad. Claudia, ante todo, es mujer, es la diosa en el recorrido 

heroico, “el encuentro con la diosa… es la prueba final del talento del héroe para ganar el don del 

amor (caridad: amor fati), que es la vida en sí misa, que se disfruta como estuche de la eternidad” 

(Campbell, 1959, pág. 112), es decir, gracias a Claudia, Louis podrá iniciarse como vampiro. 

“Ella lo atrae, lo guía, lo incita a romper sus trabas. Y si él puede emparejar su significado, los 

dos, el conocedor y el conocido, serán librados de toda limitación” (pág. 110). 

El único problema que aparece a partir del nacimiento de Claudia es el conflicto con el 

padre, Lestat. “El padre es el intruso original en el paraíso arquetípico del niño con su madre” 

(Campbell, 1959, pág. 144), en el caso de Entrevista…, de Claudia y Louis. Lestat es una 

molestia, y Claudia decide deshacerse de él dándole de beber sangre envenenada. Pero su intento 

fracasa, ella no sabe cómo matar a un vampiro, desconoce su propio poder. De hecho, es este 

desconocimiento acerca de los poderes y limitaciones de los vampiros el que motiva el asesinato 

de Lestat, ya que éste no sólo no les proporcionaba dicho conocimiento, también impedía que lo 

buscasen en Europa.  

La paradoja de la creación, la llegada de las formas del tiempo desde la eternidad, son el 
secreto germinal del padre. No se puede explicar de forma completa… El problema del 
héroe es penetrar… sacudir y aniquilar ese nudo clave de su existencia (Campbell, 1959, 
pág. 137) 

El intento de asesinato de Claudia fracasa y es, finalmente, Louis quien parece tener éxito 

matando a su padre, aunque, más adelante, en el juicio a Louis por intentar asesinar al vampiro 

que lo creó, que se realizará en el Teatro de los Vampiros61, se comprobará que Lestat continuaba 

con vida. Sin embargo se ven libres de él desde entonces. 

Lestat es padre porque les dio su sangre, con la cual les otorgó la vida eterna, nacen como 

vampiros a través de esa sangre. Muchos rituales de iniciación de diferentes culturas utilizan la 

sangre como alimento. La sangre es el origen de la vida, otorga vitalidad. El vampiro es una 

creatura que se alimenta de sangre humana para vivir y a la vez su sangre es la piedra filosofal 

misma, fuente de eterna juventud, pero no realmente de vida, la sangre del vampiro puede dar 

nacimiento a otro vampiro, para lo cual, el ser humano debe morir y convertirse en un no-muerto. 

Todo vampiro ha sufrido entonces un doble nacimiento, como el dios Dionisos “‘el de la doble 

                                                           
61 En esto se profundizará más adelante. 



78 
 

 
 

puerta’, aquel que había sobrevivido al tremendo milagro del doble nacimiento” (Campbell, 

1959, pág. 133), este segundo nacimiento se compara con los ritos de iniciación que se practican 

en diferentes culturas en las que el ser humano es puesto a prueba y debe sobrevivir el ritual. 

Muchas veces, el rito implica la ingesta de sangre y hasta carne, así sea en forma simbólica como 

la comunión católica. “Estamos unidos a estas imágenes inmortales de fuerza iniciadora” (pág. 

134), de manera que el mito del vampiro no es más que otro símbolo del doble nacimiento del 

hombre.  

El personaje de Claudia es un vampiro muy particular, primeramente por su corta edad 

humana, y en segundo lugar, porque muere en manos de Louis y nace al vampirismo mediante 

Lestat. Debido a que éste último es quien le otorga la vida, él es su padre y de él se deben 

deshacer para emprender la búsqueda de conocimiento, la búsqueda de otros seres de su especie. 

Sin embargo, Louis siente que no pertenece a la misma especie que Claudia. Ella no recuerda su 

vida mortal, no recuerda el segundo nacimiento, no es como Louis, pero “ella se aferraba a mí. 

Yo no era de su especie. Simplemente, lo más cercano a ella” (Rice, 2005, pág. 172). La niña 

antigua nunca encontrará a su especie, a un vampiro tan inhumano, que sólo tenga consciencia 

una vida inmortal. 

Louis no necesita buscar su especie, él tuvo a Lestat, lo que quiere es la verdad, una 

revelación. El problema del mal es la clave de su tormento y su búsqueda. Louis se considera el 

mal mismo y, de hecho, el vampiro es una representación del mal, como se explicó 

anteriormente. El problema que tendrá Louis en cuanto al mal es de coherencia, el mismo que 

tiene toda la humanidad, “Dios es todopoderoso; Dios es absolutamente bueno; sin embargo, el 

mal existe” (Ricoeur, 2004, pág. 21), al igual que el vampiro, que también existe a pesar de Dios. 

Louis necesita saber si el poder que le fue otorgado es un poder maligno, necesita entender 

porqué Dios permite que él (un vampiro) exista. 

Inician el viaje a The Old World (Europa), de donde Lestat provenía, en busca de una 

respuesta a su misma existencia. Luego de caer en la rendición al no encontrar vampiros como 

ellos en Europa del Este62, se dirigen a París, donde dan con Armand, o mejor dicho, Armand da 

con ellos. Louis es seducido por él, por su sabiduría, pero aún así no encuentra el conocimiento 

que anhelaba. Armand es el más viejo de los vampiros y no sabe nada. Louis le plantea a este 

vampiro la misma pregunta que “se les plantea las filosofías y teologías…: ¿de dónde viene el 

                                                           
62 Los vampiros que allí habitan son criaturas sin conciencia e inteligencia. 
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mal?” (Ricoeur, 2004, pág. 31), y debido a que él mismo se considera el mal, le dice: “¿cómo 

habéis venido a la existencia?” (Rice, 2005, pág. 264), pero Armand no sabe, “[no] presenta 

ningún misterio para mí, no me presenta ningún interrogante” (pág. 264). Pero Louis necesita 

saber si es o no una creatura demoníaca, una creatura de Satán, a lo que Armand razona: “si crees 

que Dios creó a Satán, debes percatarte de que todo el poder de Satán proviene de Dios, y que 

Satán es simplemente una creatura de Dios, por lo que nosotros somos también creaturas de Dios. 

En realidad no existen las criaturas de Satán” (pág. 265).  

Armand vive entre otros vampiros en un teatro al que acuden mortales a ver las obras que 

estos interpretan, en las que asesinan personas y realizan todo tipo de actos vampíricos reales que 

el público iluminista considera ficcionales a causa su incredulidad. A diferencia de Armand, el 

resto de los vampiros del Teatro de los vampiros sí se encuentran preocupados por sus orígenes, 

son muy religiosos, irracionales. Estos vampiros no se someten a la tiranía de la razón, pero sí a 

la de la religión. Louis es visto por ellos como un rebelde, un vampiro que no está dispuesto a 

cumplir su misión divina de ser una creatura diabólica, de hacer el mal. Éste se ha tomado la 

libertad de asesinar a su progenitor, ha roto las reglas, ningún vampiro puede asesinar a otro 

vampiro. Otra ley quebrada por Louis es la de nunca crear un vampiro tan joven como Claudia. 

Claudia es entonces una abominación, y Louis es su creador, por lo que deben ser destruidos. 

Ellos dañan a la sociedad vampírica, hacen el mal. Allí, en medio de un juicio lleno de 

conmoción, Louis vuelve a encontrarse con Lestat, su padre, que había sobrevivido al fuego. Al 

confrontar nuevamente a Lestat, logra entender todo lo que su padre vampírico ha hecho y lo 

perdona. Se reconcilia con él. Sin embargo, no se encuentran. Louis es condenado. 

Erzebet Báthory fue condenada a la reclusión en una torre de su propio castillo, algunos 

afirman que la torre fue lapidada, sólo se dejó un espacio por el cual se le brindaba alimentos, allí 

“muere sin admitir crimen alguno” (Maffia, 2002, pág. 82). La condesa no pudo ser asesinada 

debido al poder de su linaje. La lapidación era considerada la oclusión del mal, al igual que la 

Erzebet Báthory, Louis es ocultado. Tras los muros, se siente morir, “las lágrimas me brotaron de 

los ojos y me vi golpeando la madera. La cabeza se me iba de un lado al otro y sólo pensaba en 

mañana y en la noche posterior” (Rice, 2005, pág. 335). Pero es liberado, aunque el proceso del 

héroe no está completo. Claudia está muerta “la niña, la antigua niña, mi Claudia, era cenizas” 

(pág. 340). Decide entonces hacer justicia en nombre de su hija y prende fuego al teatro, 

asesinando a todos los vampiros. De esta manera, Louis pone fin a la tiranía de la antigua 
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religión. El fuego dio inicio al viaje cuando quema a Lestat en New Orleans y cerrará el círculo 

terminando la aventura. Louis comprenderá así la verdad acerca de sí mismo, logrará construir su 

identidad en París. Considera que su parte humana ha muerto con Claudia, por lo que se acepta 

como vampiro. “Sólo el nacimiento puede conquistar la muerte, el nacimiento, no de algo viejo, 

sino de algo nuevo” (Campbell, 1959, pág. 23). El vencer la muerte, para el vampiro, es derrotar 

el deseo del mal.  

El vampiro, debido a su carácter mítico, posee “la potestad de asumir por partes iguales el 

costado tenebroso y el costado luminoso de la condición humana” (Ricoeur, 2004, pág. 29). Por 

ello es posible que en un principio haya sido un demonio, como lo fue Drácula, y hoy sea el héroe 

de la literatura gótica, como Louis. La condición humana de los vampiros de Anne Rice, les 

permitirá el heroísmo. Louis es un héroe gótico ahora, “su segunda tarea… ha de ser… volver a 

nosotros transfigurado y enseñar las lecciones que ha aprendido sobre la renovación de la vida” 

(Campbell, 1959, pág. 26). Por eso debe contar su historia. Sin embargo, como héroe se siente 

fracasar “—He fracasado —susurró aún sonriente—. He fracasado por completo” (Rice, 2005, 

pág. 379). Él, que ha comprendido el valor de la vida humana, al contar su aventura, su condena, 

no consigue más que hacer nacer el deseo del muchacho de ser convertido en vampiro. El héroe 

gótico parece destinado al fracaso. Pero ha cumplido su destino, su conocimiento hace nacer en 

los hombres el deseo de vivir, de sentir, de conocer por toda la eternidad. 

En el siglo iluminado, en la época secular en la que se vive, no parece haber ninguna 

certeza más que la muerte. En medio de tanta luz, el hombre vuelve a la oscuridad para 

comprender y comprenderse. El héroe moderno gana la batalla con su mal interior y trae la 

oscuridad al mundo para que el hombre pueda comprenderla, confrontarla y llegar a desearla. El 

vampiro es el héroe moderno por excelencia ya que “ser héroe es estar en permanente conflicto 

entre dos mundos” (Bauzá, 1998, pág. 8), el mundo de la vida, y el de la muerte, desde allí narra 

Louis. Anne Rice le otorgó voz al vampiro para dar lugar a un nuevo Romanticismo Gótico, en 

donde el vampiro se convierte en el héroe del siglo XXI. Un héroe que trascenderá su propia 

obra. 

En la actualidad, este ser de la noche se ha abierto paso en la literatura no canónica y se ha 

convertido en el héroe por excelencia de la literatura gótica. La pregunta que se tratará de 

responder en el siguiente capítulo es ¿qué es lo que hace revivir a esta creatura mítica con tal 

esplendor en pleno siglo XXI? 
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Anne Rice será solamente la iniciadora de una larga fila de vampiros literarios que 

asumirán el rol heroico. Sus obras se convertirán en sagas góticas y tendrán las mismas 

características humanizadoras que los vampiros riceanos. Ya no serán monstruos, ni 

representaciones del mal en la tierra, sino condenados. Ella establecerá el nuevo arquetipo.   



 

 

 

 

ANNE RICE COMO UN REFERENTE DE 

LA LITERATURA NEOGÓTICA ACTUAL 
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I. LA IDENTIDAD NARRATIVA DEL VAMPIRO LOUIS 

 

 

 

Entrevista con el vampiro se configura y logra su finalidad gótica gracias a su estilo 

narrativo: la entrevista. Estilo en el que es innovadora. Esta novela es reconocida, no por ser una 

obra gótica surgida en el final del siglo XX, sino por ser la primera en otorgarle voz al vampiro. 

Esta voz narradora que se le concede a Louis será su principal elemento de heroización, es decir, 

el inicio del proceso conversión del vampiro monstruo al vampiro héroe. El hecho de que la voz 

narradora sea asumida por el vampiro, revolucionará la literatura gótica para siempre. 

En la entrevista que configura a la novela, Louis relata su historia. Desde el comienzo del 

diálogo entre Louis y su entrevistador se establece la importancia que esta narración posee. 

—Pero ¿cuánta cinta tiene aquí? —preguntó el vampiro…—. ¿Suficiente para la historia 
de una vida? 
—Desde luego, si es una buena vida. A veces entrevisto hasta tres o cuatro personas en 
una noche si tengo suerte. Pero tiene que ser una buena historia (Rice, 2005, pág. 11). 

La vida tiene una capacidad pre-narrativa, es decir: “una vida no es sino un fenómeno biológico 

hasta tanto no sea interpretada” (Ricoeur, 1994, pág. 52). Por lo que es posible afirmar que en el 

momento en que se realiza esta entrevista que Louis brinda al muchacho es cuando su vida cobra 

un verdadero sentido.  

El muchacho es un periodista que se encarga de dar sentido a las vidas, un cazador de 

historias que de repente se encuentra frente a una vida mucho más extensa de lo que puede 

imaginar y mucho más interesante y digna de interpretar de lo que creyó posible. La historia de 

una vida, como el caso de la vida de Louis, se compone de múltiples acontecimientos que le dan 

forma, la configuran para que pueda ser relatada. “La historia tiene la virtud de extraer una 

historia de múltiples incidentes” (Ricoeur, 1994, pág. 46), el primer incidente que el vampiro 

decide narrar, tuvo lugar durante su vida humana. La necesidad de narrar ese incidente está 

directamente ligada con el hecho de ser vampiro, este acontecimiento en particular fue el 

iniciador de su camino hacia el vampirismo. Tuvo lugar en las plantaciones que él y su familia 

habían colonizado para cultivar índigo en el Missisippi, cerca de la que se convertirá, gracias a 

esta historia, en la nueva Transilvania, New Orleans. “Te hablaba de las plantaciones. En realidad 
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tuvieron mucho que ver con mi transformación en vampiro” (Rice, 2005, pág. 14), es necesario 

que ellas sean parte de la historia ya que le darán a Louis el dinero y la codicia. Ese dinero será lo 

que le niegue a su hermano, hasta que sus negativas arrastren a Paul al suicidio, del cual asumirá 

lo totalidad de la culpa. Este es el acontecimiento desencadenante de la historia. “La historia 

relatada siempre es más que una enumeración, en un orden simplemente serial o sucesivo, de los 

incidentes o los acontecimientos que organiza en un todo inteligible” (Ricoeur, 1994, pág. 46), 

cada uno de los sucesos que Louis relata van contribuyendo al desarrollo de la historia, la van 

configurando desde el inicio, en los acontecimientos que lo llevaron a convertirse en vampiro; 

hasta el final, los incidentes que lo transformaron en un vampiro maduro, solitario y 

desencantado del mundo cuya única necesidad es hacer contacto con el otro.  

La historia de Louis se terminará de conformar a través de la intriga, que es la encargada 

de organizar los siguientes componentes:  

las circunstancias halladas y no deseadas, agentes y pacientes, encuentros por azar o 
buscados, interacciones que ponen a los actores en relaciones que van desde el conflicto a 
la colaboración, medios más o menos adecuados a los fines y resultados no anhelados 
(Ricoeur, 1994, pág. 46). 

Louis desea contar lo mismo que el entrevistador quiere escuchar: la historia de cómo se 

convirtió en vampiro. De hecho, el muchacho formula su pregunta; a lo que el vampiro responde: 

“—Hay una respuesta muy simple. No creo que me gustara dar una respuesta tan fácil —dijo el 

vampiro—. Prefiero contar la historia verdadera…” (Rice, 2005, pág. 13). A partir de allí, 

describe las circunstancias que lo rodean y el primer acontecimiento que formará parte de la 

intriga: la muerte del hermano. La relación de Louis con su hermano será, al principio, buena. La 

economía los favorecía y él no escatimaba en consentirle todos los caprichos: “le construí un 

oratorio alejado de la casa y él empezó a pasar allí casi todo el día, y a menudo los atardeceres” 

(pág. 15). De esta manera Louis logra que la interacción con Paul y sus caprichos religiosos sea 

mínima, evitando el conflicto. Todo va bien hasta que surgen las visiones sagradas en las que la 

Virgen María le pide que venda todo lo que posee y vaya a Francia para luchar por la religión. 

Allí surge el conflicto, Louis se burla y le niega todo, llevando a Paul al suicidio. A partir de ahí, 

Louis cae en decadencia. Arrepentido y atormentado intenta atraer a la muerte. Así es como da 

con Lestat. 
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La finalidad de la historia, sin embargo, no es dar a conocer el proceso de vampirización 

de Louis, sino intentar llegar a comprender el sentido del vampirismo en general y de la vida de 

este vampiro en particular. El encuentro sobrenatural e inesperado con Lestat, el encuentro casual 

con Claudia, la búsqueda de otros vampiros, el encontrar a Armand en dicha búsqueda, las breves 

relaciones que establece Louis con algunos seres humanos, todo ello pretende otorgarle sentido a 

su vida de vampiro. Su historia quiere convertirlo en héroe. “Aristóteles no titubea en afirmar que 

toda historia bien contada enseña algo; más aún, decía que la historia revela aspectos universales 

de la condición humana y que… la poesía era más filosófica que la historia de los historiadores” 

(Ricoeur, 1994, pág. 48). Al ser Louis un vampiro, su historia tendrá una gran carga alegórica que 

sintetiza y enfatiza en esta figura arquetípica y mitológica, que es el vampiro, aspectos esenciales 

de la condición humana. Como se ha establecido, uno de estos será la temática del mal. El mal 

como muerte se manifiesta en su propia configuración vampírica, como ser que no vive y que ha 

muerto; también afecta a sus víctimas (a las que da muerte); pero, sobre todo, serán las muertes 

de Paul y de Claudia los principales acontecimientos que configurarán esta historia. La pérdida 

del ser querido es uno de los mayores tormentos del vampiro y en el mundo secular será uno de 

los mayores tormentos del hombre.  

La narración tiene la función de:  

proponer a la imaginación y a la meditación casos imaginarios que constituyen otras 
tantas experiencias de pensamiento mediante las cuales aprendemos a unir los aspectos 
éticos de la conducta humana con la felicidad y la desgracia, la fortuna y el infortunio 
(Ricoeur, 1994, pág. 58). 

Louis reflexiona sobre la ética y la estética al analizar su vida. La felicidad de Louis depende de 

los otros, de su presencia. La fortuna había regido su vida humana, era rico y tenía una familia a 

la cual adoraba; pero su vampirismo será guiado por la desgracia y el infortunio (la muerte). 

Además de la voz narrativa del vampiro entrevistado, Entrevista con el vampiro incorpora 

al lector. Éste es encarnado por la figura del muchacho, el entrevistador (Daniel). “El proceso de 

composición, de configuración, no se realiza en el texto, sino en el lector y, bajo esta condición, 

posibilita la reconfiguración de la vida por parte del relato” (Ricoeur, 1994, pág. 51). El 

muchacho es el lector de la historia de Louis. Pero, a su vez, la novela está narrada en tercera 

persona. Existe un narrador que se encarga de relatar la entrevista. Claro que este narrador en 

tercera persona se vuelve muy sutil y resulta casi imperceptible en la mayor parte de la novela (o 
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en toda, ya que no se han encontrado críticas, tesis o investigaciones donde se aluda a este 

narrador), hasta acabar desdibujándose por completo. De manera que esto le permite al muchacho 

asumir el rol de lector, un lector que participa, pregunta, asimila, compone, configura y 

reconfigura la narración de Louis.  

Cuando el muchacho deja de dudar sobre el vampirismo de Louis, la narración del 

vampiro se inicia, y él abre ante ella un horizonte de expectativas “un mundo en el cual le sería 

posible habitar” (Ricoeur, 1994, pág. 51). Este mundo es sumamente diferente a aquel que el 

muchacho vive. Mientras Louis narra, el muchacho, así como el lector (el que se encuentra fuera 

del texto), experimenta el relato, “el lector pertenece imaginativamente, al mismo tiempo, al 

horizonte de experiencia de la obra y su acción real” (pág. 51). El dentro y fuera del texto se 

vuelve particularmente difuso en esta obra. No es fácil reconocer la diferencia entre el lector y el 

muchacho. “Horizonte de espera y horizonte de experiencia no dejan de fusionarse” (pág. 51). 

Toda narración, tomando en cuenta el punto de vista de Ricoeur sobre la experiencia 

literaria, la hermenéutica, adquiere una nueva significación:  

es una mediación entre el hombre y el mundo, entre el hombre y el hombre, entre el 
hombre y él mismo. La mediación entre el hombre y el mundo es lo que se denomina 
referencialidad, la mediación entre el hombre y el hombre es la comunicabilidad; la 
relación entre el hombre y él mismo es la comprensión del sí” (Ricoeur, 1994, pág. 51).  

Si en este caso, tomamos en cuenta la figura que narra la historia de su vida, es decir, el 

narrador en primera persona (y no el desdibujado narrador de tercera persona) de Entrevista con 

el vampiro, podemos apreciar que no es un hombre (como plantea la hermenéutica), sino un 

vampiro. Una creatura que nunca antes había tenido voz, ni había narrado nada. Ahora que el 

vampiro asume su propia voz y narra su historia, es posible afirmar que ha sido humanizado. Una 

creatura condenada a la sombra nocturna quiere abrirse paso en el mundo humano 

(referencialidad), quiere contactarse con los otros hombres (comunicabilidad) y mediar consigo 

mismo (comprensión de sí) con su lado aún humano. Uno de los aspectos que le permiten ser un 

héroe será, justamente, su lado humano. Los vampiros riceanos tienen la necesidad humana de 

narrar sus historias. Louis decide narrarle la suya al periodista. “Me gustaría contarle la historia 

de mi vida” (Rice, 2005, pág. 11), le dice al entrevistador. Lo que nos hace pensar en los motivos 

de Louis para hacer eso. Tomando en cuenta a Ricoeur, podría afirmarse que hay tres motivos por 

los cuales una persona narra su historia: para trascender, para definir su identidad o para hacer 
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contacto con el otro. Louis tiene el poder de la eterna juventud y belleza, por lo tanto no es 

trascendencia lo que busca, pero sí ser parte del mundo. La gran cantidad de años que ha vivido y 

el viaje que emprende a Europa para regresar a América cambiado, le han permitido 

autodefinirse, tiene muy en claro quién y qué es, por lo cual es posible afirmar que narra para 

culminar este proceso de comprenderse a sí mismo.  

La historia de una vida procede de historias no contadas y reprimidas hacia historias 
efectivas, de las cuales el sujeto puede hacerse cargo y considerar como constitutivas de 
su identidad personal. La búsqueda de esta identidad personal asegura la continuidad 
entre la historia potencial o virtual y la historia expresa cuya responsabilidad asumimos 
(1994, pág. 55).  

Por otro lado, la vida eterna le ha otorga al vampiro la compañía de la infinita soledad, porque no 

es humano, pero anhela lo humano. El acto de narrar su propia historia le permite el encuentro 

con el otro. Necesita contarle a este periodista la historia de su vida. “Créeme, no te haré daño. 

Quiero esta oportunidad. Es más importante para mí de lo que te puedes imaginar” (Rice, 2005, 

pág. 13). 

El lector es ese otro que a través de la narración de Louis será capaz de experimentar la 

vida de un vampiro. “La lectura misma es ya una forma de vivir en el universo de lo ficticio de la 

obra… Las historias se narran, pero también se viven en el modo de lo imaginario” (Ricoeur, 

1994, pág. 52). El muchacho experimenta la vida del vampiro, a tal punto que siente la necesidad 

de más, de concluir de otra manera esa historia. Él no comprenderá el vampirismo como una 

condena, lo anelará. Y tras experimentar la vida del vampiro a través de la narración de Louis, 

insatisfecho, decide salir en busca del vampirismo para vivirlo en carne propia. “Y el chico anotó 

rápidamente. «Lestat… cerca de la avenida Saint-Charles. Vieja casa ruinosa… Barrio pobre. 

Buscar rejas oxidadas»”. 

Uno de los conceptos fundamentales de esta tesis es el concepto de héroe. El vampiro 

humanizado de Anne Rice que narra su historia será el primer monstruo del gótico en abandonar 

su rol maldito. Se dice que en la narración en tercera persona “el héroe es aquel del que se habla” 

(Ricoeur, 1999, pág. 223). Entrevista con el vampiro es una narración en tercera persona, en la 

que el narrador se limita a introducir a los personajes para luego desdibujarse de la obra hasta el 

final, en el que se convierte en testigo de los sucesos una vez desaparecido el héroe que narraba 

su propia vida. Los personajes en la obra son designados en tercera persona por un narrador. “Es 
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posible poner en boca del héroe designado en tercera persona declaraciones enunciadas en 

primera” (pág. 224), pero en Entrevista con el vampiro, todas las declaraciones son puestas en 

boca de Louis. La historia de la vida de Louis no es contada por este narrador, sino por el propio 

vampiro. El narrador sólo relata los hechos transcurridos durante la entrevista: “el vampiro se 

detuvo. El muchacho no dijo nada” (Rice, 2005, pág. 113). Por ello, es necesario olvidar la figura 

del narrador en esta obra, la narración que importa en verdad, es la del propio personaje del que 

se habla, del héroe, Louis. 

La clasificación moral de Louis, como en toda la novela moderna, es muy ambigua, “no 

podemos dejar de querer el bien de aquello que estimamos” (Ricoeur, 1999, pág. 226), y Louis; a 

pesar de ser un asesino, un bebedor de sangre, un ser sobrenatural, un inmortal, en fin, un 

vampiro; se ha ganado nuestra simpatía. Louis ha allanado el camino a los monstruos para 

ganarse el corazón humano. Se gana la simpatía del lector, del muchacho, esto se debe a que: “la 

intelección narrativa se asemeja al juicio moral, en la medida que explora los caminos mediante 

los que la virtud y el vicio conducen o no a la felicidad” (pág. 226). El personaje, narrador en este 

caso, no elude el ser imputado, acusado. Por el contrario, Louis, al igual que el muchacho, 

también experimenta la propia narración. Es importante tomar en cuenta que todo relato, por más 

verídico que sea, es una mímesis, es decir, es ficción. Louis elabora una trama narrativa con 

respecto a lo vivido, esta trama es ficticia63. Su relato imitará de forma creadora sus acciones y la 

de todos aquellos que lo rodeaban. Al narrar reinterpreta su propia vida, la refigura. “La 

refiguración mediante el relato pone de manifiesto un aspecto del conocimiento de sí que supera 

con mucho el marco del relato” (pág. 227), es decir, mediante este relato Louis se conocerá mejor 

a sí mismo. 

En cuanto al muchacho, el lector, se produce en él un proceso de identificación, mediante 

un proceso de apropiación. “La recepción del relato que lleva a cabo el lector da lugar… a toda 

una variedad de modalidades de identificación” (Ricoeur, 1999, pág. 228). El muchacho quiere 

ser Louis, se reconoce en él, lo mismo que el lector.  

—Todas las cosas que dejó en Paris— dijo el muchacho, aumentando el volumen de su 
voz—: el amor de Claudia, el sentimiento, ¡sí, incluso por Lestat! No tuvo que terminar; 

                                                           
63En El vampiro Lestat, cuyo protagonista y narrador es dicho personaje, es posible percatarse de el terrible enojo 
que la publicación de Entrevista con el vampiro le causa. Esto se debe a que, para Lestat, Louis es sumamente injusto 
con él, y el relato es falaz.  
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no en esto, no en esta desesperación! Porque eso es lo que es ¿verdad? ¡Desesperación! 
(Rice, 2005, pág. 377) 

El entrevistador se encuentra en este punto inmerso en la narración, es capaz de sentir lo que 

aquellas experiencias narradas han hecho sentir a Louis alguna vez, y tal vez nuevamente al 

narrar, desesperación. El paralelismo con el lector es evidente. En este punto de la novela es 

imposible no congraciarse con Louis y su dolor. Es así como el muchacho acaba cuestionando su 

sí mismo.  

La historia de vida de Louis, como toda historia,  

puede considerarse como una cadena de transformaciones que nos lleva de una situación 
inicial a una situación final, la identidad narrativa del personaje sólo puede ser el estilo 
unitario de las transformaciones subjetivas reguladas por las transformaciones objetivas 
que obedecen a la regla de la completitud, de la totalidad y de la unidad de la trama 
(Ricoeur, 1999, pág. 221).  

Es decir, la identidad sólo puede concebirse a manera de ipseidad, ya que a la vez que la historia 

se transforma, la identidad se transforma, concordando siempre con la historia que el 

protagonista, en este caso, narra y sobre la cual se descubre a sí mismo.  

Louis tenía una búsqueda como héroe, más bien, como antihéroe de la novela moderna: 

pretendía encontrar respuestas a sus propios cuestionamientos existenciales. Terminado su viaje, 

logra comprender su identidad, completando su propio sentido al narrar su aventura. Llegando al 

final de su historia reflexiona: 

Jamás cambié después de eso. No busqué nada más en la única gran fuente de cambio que 
es la humanidad. Bebí de la hermosura del mundo tal cual lo hace un vampiro. Quedé 
satisfecho. Estuve lleno hasta los bordes. Pero estaba muerto. La historia terminó en Paris, 
como te he dicho (Rice, 2005, pág. 359). 

Louis siente que no es nada. Tras la muerte de Claudia no se ha dado otro cambio en su historia. 

Desde ese momento, se encuentra con que es un no-muerto, y la muerte es la nada. “Las 

transformaciones más dramáticas de la identidad personal han de sufrir la prueba de la nulidad de 

la identidad-permanencia” (Ricoeur, 1999, pág. 230). Esta narración, la entrevista, permitirá al 

personaje recuperar la esperanza. Si bien Louis sentirá el fracaso, encontrará en su narración un 

sentido. Esa búsqueda de sentido se manifestará en todo héroe vampiro que surja después de 

Entrevista con el vampiro. 
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El nuevo vampiro, con voz propia, se abrió paso en el mundo moderno, reinventando al 

género gótico. La saga riceana que se inicia con esta novela, Vampire Chronicles, protagonizará 

el retorno del vampiro, ahora, en su rol heroico. Con la simpatía del lector ganada y en busca de 

su propia identidad. Así se manifestará este ser a partir de Entrevista con el vampiro, y así se 

comenzará a concebir al vampiro, como el nuevo héroe gótico del siglo XXI. Un ser nacido en el 

Romanticismo. 

 

 

 

 

II. DEL ROMANTICISMO AL SIGLO XXI 

 

 

 

Cuando surge el Romanticismo, en el siglo XVIII, “se lee y escribe como jamás 

anteriormente… La irrupción romántica está marcada por esta época ávida de lectura y entregada 

con furia a la escritura” (Safranski, 2009, pág. 47), esto generó grandes críticas relacionadas a lo 

que la lectura era capaz de provocar en el lector. Claro que quienes leían ahora no eran sólo los 

eruditos, sino todo individuo con el nivel socioeconómico suficiente como para haber adquirido 

alfabetización. Esto generaría  

un cambio en los hábitos de lectura; ya no se lee muchas veces un mismo libro, sino que 
se leen muchos libros de una sola vez. Desaparece la autoridad de los grandes libros 
importantes… y, en cabio, se difunde la exigencia de una mayor cantidad de material de 
lectura, de libros, que más que leídos, serán devorados” (pág. 47),  

este es el inicio de la literatura popular. El Romanticismo era un movimiento que destinaba sus 

obras al pueblo. Las novelas de Anne Rice conservan el espíritu del Romanticismo en este 

sentido, un espíritu que será adoptado por todas las sagas de vampiros de finales del siglo XX 

hasta hoy. La literatura gótica es, en la actualidad y desde siempre, una literatura popular que es 

consumida por el público, un público que siempre demanda más. Los vampiros son las creaturas 

elegidas por este género en el siglo XXI. 
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El renacimiento del género gótico se produce con Entrevista con el vampiro. “La vigencia 

y salud del género (y en una de sus vertientes más macabras) tiene su confirmación más 

contundente, rotunda y definitiva en la tan singular obra de Anne Rice” (Culleré, 2008, pág. 351). 

Por su parte, Anne Rice no reniega del ser una escritora popular. Al contrario, defiende el hecho, 

y lo hace utilizando la voz de Lestat en la última entrega de la saga Vampire Cronicles. “Ofrezco 

un relato al mundo mortal que pueda ser leído prácticamente por cualquiera. Quiero ver mis 

libros en los suburbios y en bibliotecas de universidades” (Rice, 2005a, pág. 14), este primer 

capítulo funciona como ensayo y respuesta a la crítica, que ataca a la autora y a la literatura 

popular. El vampiro toma la voz nuevamente en esta entrega y dice:  

sé perfectamente como ser un excelente escritor posrenacentista, post siglo XIX, 
posmoderno y popular64. No deconstruyo nada. Es decir, lo que va usted a leer aquí es 
una historia con todas las de la ley, con un comienzo, un desarrollo y un fin. Me refiero a 
un argumento, unos personajes, la correspondiente intriga y lo que haga falta (pág. 12).  

Con esto, Lestat65, además de hacer una crítica a la deconstrucción, afirma su postura de elegir 

ser un autor que se atiene a las antiguas tradiciones literarias y defiende la teoría clásica. La 

lectura de sus obras, para Lestat/Rice, no debe ser dificultosa; “no les costará ningún esfuerzo. 

¿Por qué iba yo a hacer algo que les resultara difícil? Sería como echar piedras a mi propio 

tejado” (pág. 12), y la intención es una obra popular, fácil de devorar por los fans, que pueda ser 

leída por cualquiera. Vampire Cronicles no pretende ni pretendió nunca ser una lectura exclusiva 

de académicos, sin embargo, con estas palabras se deja claro que el estilo con el que se creó fue 

una decisión estética y no una imposibilidad de hacerlo de otra manera. Ninguna obra de 

vampiros, gótica por excelencia, puede dejar de ser popular, porque la popularidad es la 

naturaleza de esta creatura desde sus orígenes míticos. 

El vampiro se ha convertido en una de las creaturas más importantes de la ficción popular. 

El término popular, a menudo, es utilizado de manera peyorativa; como si toda aquella literatura 

que no fuese materia exclusiva de eruditos careciese de valor alguno, a pesar de que la mayor 

parte del público lector la escoge66. La crítica se centra siempre en el hecho de que la literatura 

popular persigue un fin comercial, convirtiéndose en bien de mercado. Pero, a pesar de esto, el 

                                                           
64 La cursiva es propia. 
65 Anne Rice asegura que ella es Lestat en diferentes videos que sube a youtube para responder las preguntas más 
frecuentes de sus fans: 
http://www.youtube.com/watch?v=SJfN05lY1TY&list=PL116EF44CE70A1EEF&index=2&feature=plpp_video. 
66 Esto también puede aplicarse a otras artes. 
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fenómeno del vampiro no puede ni debe ser pasado por alto por los académicos debido a su 

alcance y repercusión cultural. El hombre, inclusive el especialista en literatura, es atrapado y 

seducido por esta creatura, sumergido en su sub-mundo, volviéndose incapaz de liberarse de él. 

El vampiro no es una creatura creada por los eruditos, sino para y por el pueblo, pero no por ello 

deja de ser significativo y digno de análisis (al contrario). Sería absurdo negar “the tremendous 

reach of the vampire into the popular imagination…, these days, more films and novels are being 

produced than ever before”67 (Gelder, 1994, pág. ix). Esto se debe a que la industria 

cinematográfica y editorial observa, evidentemente, un mercado en crecimiento que demanda 

ficciones de vampiros. 

Existe una gran cantidad de bibliografía que ilustra claramente los orígenes del vampiro 

en la literatura y el alcance y popularidad de dichas obras, lo que no suele explicarse es por qué 

hoy, en el siglo XXI, en el esplendor de las ciencias del hombre, el vampiro reaparece en la 

literatura para convertirse en una creatura de culto. Si bien se explica la aparición de lo gótico 

durante el Romanticismo, no se termina de comprender su reaparición en la actualidad, ni 

tampoco la envergadura que la figura del vampiro ha tomado en dicho género. 

Para Ken Gelder,  

vampires are both textual and extratextual creatures; one can even ‘know’ about them 
(and ‘irrationally’ wish to know more about them) without actually reading vampire 
fiction or watching vampire films. In this sense, they are ‘in’ culture; and they may well 
have (or be mobilized to have) ‘real’ effects68 (Gelder, 1994, pág. x), 

por lo tanto, los vampiros no son sólo un producto de la cultura popular, sino que también 

provocan un efecto en el total de la cultura. Es decir, todo ser humano, seguidor o no de la ficción 

de vampiros, verá su mundo afectado por la existencia de estos seres. Esta afirmación le otorga 

un gran valor cultural, que supera el hecho de que esta literatura pertenezca en su mayoría a los 

pueblos anglosajones. De hecho, Gelder se cuestiona que él mismo investigue sobre vampiros 

aún sin pertenecer a un país productor de ficciones vampíricas, pero el arquetipo es tan fuerte que 

atraviesa fronteras y culturas, porque el hombre se descubre en él.  

                                                           
67 “El enorme alcance de el vampiro en la imaginación popular ..., en estos días, se están produciendo más películas y 
novelas que nunca antes” (traducción propia). 
68 “los vampiros son criaturas tanto textuales como extratextuales, incluso se puede ‘saber’ acerca de ellos (e 
'irracionalmente' querer saber más sobre ellos), aún sin leer ficciones de vampiros o ver películas de vampiros. En 
este sentido, están ‘dentro’ de la cultura, y así pueden tener (o ser movilizados a tener) efectos ‘reales’” (traducción 
propia). 
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La pregunta central en un principio es: ¿por qué vampiros? ¿Qué tienen estas creaturas 

mitológicas que atrae al hombre, inclusive al hombre del siglo XXI? En los capítulos anteriores 

se ha definido al vampiro como una creatura arquetípica. Como todo arquetipo, es el símbolo de 

algo propio del hombre. Es un ser de la noche, por lo que una de sus principales manifestaciones 

simbólicas de lo humano será la oscuridad, la sombra. Pero el mal, la sombra y la muerte no serán 

la única razón por la cual el vampiro atrae. Al menos no por sí solos. 

Uno de los elementos de mayor atractivo propios del vampiro es la libertad. Este ideal 

romántico se manifiesta en todo su esplendor en esta creatura, es un ser que puede matar 

libremente, vivir su sexualidad sin límites y su cuerpo es eterno, por lo que no tiene limitaciones 

físicas (si no consideramos la exposición solar). Tiene la libertad de una bestia salvaje en 

conjunción con la razón y la inteligencia del hombre. Él realiza todos sus deseos, vive para el 

placer. El precio es la soledad, pero la naturaleza humana es también solitaria.  

El carácter del vampiro parece estar marcado por la regresión, el egoísmo, la adicción, la 
necrofilia y el deseo incontrolable de satisfacer sus impulsos primitivos a cualquier costo, 
independientemente que éstos se orienten al poder, al dinero o a la sangre... Los 
pensamientos y las acciones del vampiro, no aspiran a lograr ni a obtener el conocimiento 
por el mero hecho de sí, sino que básicamente quiere adquirir capacidades y 
conocimientos que le resulten útiles para saciar su anhelo primitivo (Gil Lozano, 2002, 
pág. 10). 

Estos deseos primitivos siempre han sido de gran interés para el hombre, porque se originan en 

él, aunque no han de ser la razón por la cual el vampiro es el héroe elegido por el público. Dado 

que, en la actualidad, nos encontramos frente a un vampiro que lucha con todo su ser por 

controlar estos impulsos y, así, alcanzar la redención. El conocimiento le permitirá redimirse y 

sus deseos primitivos quedarán entonces apaciguados. 

Desde Entrevista con el vampiro, los vampiros no son los mismos, sin embargo, atraen de 

la misma manera que en el pasado. Esto se debe en gran parte al aporte original de la autora,  

lo que singulariza tanto… la obra de Rice y le confiere su atracción e interés tan intensos 
es justamente haber logrado iluminar con nociones y elementos de juicio actuales ese 
viejo tema [el vampirismo] pero haciendo hincapié y profundizando en su aspecto más 
conservador y patético: la condición humana del vampiro y su imposibilidad de 
despegarse o desprenderse de ella (Culleré, 2008, pág. 352).  

A partir de la obra, los vampiros se ganaron la veneración de sus lectores, Vampire Cronicles es 

mucho más que un entretenimiento, es literatura de culto. Los vampiros están inmersos en la 
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realidad del hombre moderno con una nueva forma; como Dracula en su momento, Lestat y 

Louis establecen el nuevo modelo de vampiro, el vampiro que sufre y lucha por ser libre de su 

condena.  

 

El hombre moderno se encuentra inmerso en una era secular, sin embargo, la literatura 

gótica (Best-sellers del momento) habla de metafísica y de creaturas de origen diabólico en busca 

de redención. La redención parece algo del pasado, una idea arcaica que se ha dejado atrás, 

escondida en el Medioevo o sostenida por religiones anticuadas. El hombre moderno no cree en 

la redención porque ya no se considera capaz de trascender, pero tal vez necesita volver creer en 

ella. La secularización hace nacer en el hombre el deseo por la fe perdida. Una prueba de esto es 

que, en medio de este estado de modernización, se rodea de figuras vampíricas. 

A pesar de que la redención no sea una necesidad del hombre moderno, y éste se niegue a 

aceptar que la anhela, el mal sigue presente, siempre estará presente en la vida humana. En el 

hombre parece radicar un deseo de exterminar el mal, de verse libre de él, ya así lo señalaba 

Stevenson en El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Pero Jekyll demuestra que el mal no 

puede ser exterminado, que es una parte del hombre; una parte que él mismo debe aceptar, 

conocer y controlar “those provinces of good and ill which divide and compound man’s dual 

nature”69 (Stevenson, 1998). Haya o no fe, es imposible negar la existencia del mal. Por ello, 

en el futuro, el vampiro seguirá siendo nuestro fiel compañero de viaje, la sombra de 
nuestra vida, imposible de arrancar o conjurar. La historia del mundo ha sido la historia 
del desencuentro con ella: los ricos y los pobres; los varones y las mujeres; lo natural y lo 
cultural y así al infinito. Por qué no pactar, entonces, acuerdos con lo vampírico, en lugar 
de esa neurótica costumbre de querer eliminar lo que nos es tan propio (Gil Lozano, 2002, 
pág. 11). 

El vampiro nos atrae porque es una parte nuestra que debe ser aceptada. No puede ser negada, en 

el interior del hombre existe lo vampírico, y todo ser humano se encuentra en una lucha 

permanente con aquellos deseos primitivos insaciables. Pero tendrá, el hombre, algo más en 

común con este ser: la condena.  

Al vampiro, “ni le es ya posible vivir ni tampoco morir y éste es el verdadero tormento al 

que se ha condenado… Yendo más allá en esta alegoría…: el ser humano común y corriente —

esto es, todos— está condenado a vivir, que es nada, o a morir, que es todavía menos” (Culleré, 

                                                           
69 Las provincias del bien y del mal que dividen y componen la naturaleza dual del hombre.  
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2008, pág. 207). Pero la creencia en el alma, propia de la Edad Media, “presupone la singular 

capacidad de imaginarse fuera del tiempo y de la condición corporal, en fin, la fantasía de ser 

inmortal” (Fumagalli & Brocchieri, 2006, pág. 30), la idea de un alma inmortal era la salvación. 

El alma era la pureza del hombre, el ideal medieval consiste en la eternidad del alma, no del 

cuerpo; esta idea considera “la unión del alma con el cuerpo, que es deseo e impulso, como algo 

contaminante, una extraña relación de pureza e impureza” (pág. 30), de manera que la muerte del 

cuerpo y la eternidad del alma representarían la redención. Por eso el vampiro no puede salvarse: 

ha unido eternamente su cuerpo a su alma, de hecho, desconoce la condición de su alma. Por ello, 

apelar a la redención, a la salvación del alma, no parece posible, “ni el cielo ni el infierno 

parecían algo más que una fantasía atormentadora. Conocer a uno o al otro, creer en ellos… ésa 

quizás era la única salvación con la que yo podía soñar” (Rice, 2005, pág. 188). Esa unión eterna 

del alma al cuerpo lo condena, representa la imposibilidad de ser libre del deseo y el impulso del 

cuerpo. La condena o la maldición es un tema fundamental en la literatura gótica, y no hay 

condenado más grande que el vampiro, sobre todo el vampiro moderno que posee conciencia de 

sí. 

La muerte es uno de los males que acecha al hombre, es el mal último que puede 

padecerse, pero también es la forma última de redención que planteaban las grandes religiones (el 

islam, el judaísmo y el catolicismo), es la forma en la que el alma se libera del cuerpo. El 

vampiro no puede morir, y la creatura de Anne Rice, a diferencia de los vampiros del pasado, es 

consciente de ello. Como creatura inmortal que es y se sabe, se ha dedicado a vivir, pero “cuanto 

más subliman los hombres y mujeres a Eros o a la libido …, más agotan los recursos de ambos, 

puesto que los dejan desarmados ante la amenaza de su vieja antagonista, Tánatos, o el instinto de 

muerte” (Egleton, 2008, pág. 23). El vampiro riceano, en su vivir eterno, agota el Eros y la libido; 

pero la inmortalidad le impide satisfacer el deseo de muerte. Por eso desea someter (y somete) su 

entorno; ésta es la forma que él mismo tiene para satisfacer su Tánatos (pág. 24). Louis se 

encuentra en contacto permanente con la muerte, en las muertes provocadas por él y las muertes 

que padecen aquellos que lo rodean. El deseo de la propia muerte también lo acompaña, pero lo 

aterra, el problema es el temor sobre su alma. 

Al elegir ser vampiro, Louis se ha consagrado al cuerpo, un cuerpo incorruptible. Sin 

embargo,  
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el cuerpo y sus pasiones necesitan que el alma los dirija e integre. Si se produce una 
rebelión del cuerpo contra el alma y los apetitos buscan su bien por cuenta propia [como 
ocurre con el vampiro], la consecuencia es el desorden, y al final, el apetito dejado suelto 
no encontrará el bienestar que buscaba (Safranski, 2005, pág. 38). 

La inmortalidad en el vampiro es la inmortalidad del cuerpo que permanece insaciable por toda la 

eternidad. Pero el hombre “aspira a una soberanía libre del cuerpo, a una inmortalidad del alma” 

(pág. 38), es allí donde la fantasía vampírica fracasa. La libertad del cuerpo sólo es posible ante la 

muerte del mismo, ante la cual “la vida del espíritu se atreve a desafiar al gran mal, la muerte” 

(pág. 40). Pero Louis no puede enfrentar tal desafío, porque no conoce el destino de su alma y 

porque ya no puede morir realmente, ahora es un no-muerto. De modo que el vampiro riceano no 

es capaz de desafiar la muerte libre del cuerpo. Si bien el vampiro es inmortal, los rayos del sol 

pueden ser suficientes para aniquilarlo físicamente, pero el suicidio nunca ha sido contemplado 

como una posibilidad de inmortalidad del alma, de hecho, se ha establecido un juicio 

condenatorio a los suicidas. 

Tanto la muerte, el sufrimiento como el pecado son formas del mal. “Todo el enigma del 

mal radica en que comprendemos bajo un mismo término, por lo menos en la tradición 

judeocristiana, fenómenos tan diversos como… el pecado, el sufrimiento y la muerte” (Ricoeur, 

2004, pág. 23). Los tres elementos que comprendemos como mal están presentes tanto en la vida 

del hombre como en la eternidad del vampiro, haciendo de la vida un enigma a ser revelado. 

Louis peca al matar a los hombres, al matar a Lestat, al infringir males al resto; sufre la soledad 

de la eternidad, padece su condena; pero será la muerte sobre todos los males la que reinará en la 

existencia del vampiro. La muerte es el mal más enigmático. 

La muerte es la nada, “sin embargo, la muerte es el único santuario definitivo… Nada es 

menos vulnerable que la nada” (Egleton, 2008, pág. 25). De hecho, Louis ya la ha elegido, se ha 

convertido en un no-muerto, es por eso que su cuerpo es invulnerable. “En la libertad humana se 

da la opción de la nada, de la aniquilación, del caos. El hombre está metido en el ser; pero puede 

notar la tendencia a desgajarse de aquél, la tendencia a destruirlo. Y esto es el mal” (Safranski, 

2005, págs. 56-57), por lo tanto Louis ha elegido el mal, ha deseado su destrucción, pero una 

parte de él continúa con vida, por lo tanto no ha muerto por completo. Ha sido llevado al 

vampirismo debido a su deseo de estar maldito y ha quedado atrapado entre los mundos.  

Esa doble existencia entre la vida y la muerte… parecía constituir una condena más que 
suficiente —la muerte, la verdadera y definitiva representaba entonces la liberación, la 
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recompensa de la paz al fin para estos seres torturados y únicos de su especie— ¿qué les 
espera entonces más allá de la muerte y la destrucción completa?… ¿dónde van Dracula, 
Lord Ruthven, Carmilla, Lestat al final de todas sus miserias? Acaso a otro infierno 
después de éste magnificándolo (Culleré, 2008, pág. 124),  

ellos mismos no saben.  

Los vampiros de Anne Rice son ateos, “Louis is a lapsed Catholic, a disillusioned 

Catholic — perhaps he hass seen to much of the ‘world’ which circulates through New 

Orleans”70 (Gelder, 1994, pág. 111), de modo que no posee certezas sobre el propósito de su 

existencia, así como sobre su destino. Sin embargo, el mal y la muerte son temas que le 

preocupan.  

Lo que constituye el mal, el verdadero mal, es el asesinato de una sola vida humana. No 
tiene la menor importancia que un hombre pueda morir mañana o pasado mañana o con el 
tiempo… Porque si Dios no existe, esta vida… cada segundo de la misma… es lo único 
que tenemos (Rice, 2005, pág. 268). 

Anne Rice plantea así un problema del vampiro que será el adoptado por muchos de los escritores 

de sagas vampíricas que le suceden, el de la redención. Louis necesita ser redimido del mal que 

ha aceptado para sí (la propia muerte como hombre, la nada), del mal que ha ocasionado (el haber 

asesinado en una búsqueda de saciar sus deseos vampíricos) y del mal que sufre (la condena a la 

eternidad en un cuerpo sujeto a los deseos primitivos). 

Antes de pensar en la redención, el hombre (o el vampiro) debe ser perdonado. El perdón 

consiste  

en el desistimiento paralelo de los dos momentos del espíritu, en el reconocimiento mutuo 
de su particularidad y en su reconciliación. Esta reconciliación no es otra cosa que «el 
espíritu (por fin) seguro de sí mismo». Como en San Pablo, la justificación nace de la 
destrucción del juicio condenatorio (Ricoeur, 2004, pág. 49). 

El vampiro es un condenado, como tantos otros mitos, representa la idea de la condena al mundo 

terrenal. Como el Judío Errante, el vampiro está maldito; “yo os aseguro: entre los aquí presentes 

hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su Reino” 

(Mateo 16:28), estas palabras dan origen a la leyenda de un hombre judío que erra eternamente 

tras no haber dado agua a un Cristo sediento. Al igual que este mito, la condena que padece el 

vampiro es la eternidad; como la del Holandes Errante, un barco que no pudo volver al puerto y 

                                                           
70 “Louis es un católico no practicante, un desilusionado católico - tal vez ha visto demasiado del "mundo" que 
circula a través de Nueva Orleans” (traducción propia). 
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está condenado a navegar sin rumbo los mares del mundo sin volver a tocar tierra. El vampiro es 

un condenado eterno, un ser entre la vida y la muerte, entre el Eros y el Tánatos. 

Como condenado que es, Louis sufre; ese mal que padece es en realidad una punición por 

su pecado. Pero “la incriminación de un agente responsable [del mal] pone al descubierto, desde 

un trasfondo tenebroso, la zona más clara de la experiencia de culpa. En su profundidad, esta 

encierra el sentimiento de haber sido seducida por fuerzas superiores” (Ricoeur, 2004, pág. 27), 

Lestat es demonizado entonces, convirtiéndose en el demonio seductor que atrae a Louis al 

vampirismo.  

El vampiro Lestat fue extraordinario. Para mí no era más humano que un ángel bíblico. 
Pero bajo su influencia, mi encantamiento con él era limitado. Yo veía mi transformación 
en vampiro desde dos puntos de vista. El primero era simplemente de encantamiento. 
Lestat me había abrumado en mi lecho de muerte. Pero el otro punto de vista era mi deseo 
de autodestrucción (Rice, 2005, pág. 26). 

Louis, embelesado por este demonio de cabellos dorados, ha elegido la muerte, ergo, el mal, y 

debe pagar por ello. También ha de pagar por las muertes ocasionadas tras su transformación. 

Siente culpa por haber elegido convertirse en vampiro, el sentimiento por la muerte de su 

hermano ha desaparecido y con él los motivos que lo llevaron a tomar tal decisión, “pasé por el 

oratorio de mi hermano sin sentir nada por él” (Rice, 2005, pág. 31). Una vez desaparecidos los 

motivos de la elección del mal, sólo queda la culpa por haberlo elegido. “El efecto más visible de 

esta extraña experiencia de pasividad, que yace en el corazón de obrar mal, es que el hombre se 

siente víctima precisamente por ser culpable” (Ricoeur, 2004, pág. 27), de modo que la frontera 

entre el culpable y la víctima se desdibuja. Anne Rice nos presenta a un Louis víctima de culpa: 

“—Quiero morir. Mátame. Mátame—dije al vampiro—. Ahora soy culpable de asesinato. Así no 

puedo vivir” (Rice, 2005, pág. 27). En ningún momento le es posible al muchacho, un 

representante del lector de la obra, acusar o condenar a Louis por sus faltas, porque en Entrevista 

con el vampiro se encuentra demonizada la figura de Lestat. Louis acepta ser vampiro, en cierta 

forma desea ser vampiro, pero Lestat lo ha seducido; él realmente no quiere matar seres humanos, 

pero lo hace para complacer a Claudia, que también lo seduce. Louis se presenta siempre como 

una víctima seducida por el demonio y arrastrada a cometer el mal contra sí mismo (la muerte 

humana) y contra los demás (los asesinatos). 

Pero Louis se acusa y sufre la condena de la vida eterna, “ni vivo ni muerto pero sí 

sumido desde el momento de su transformación en un peculiar infierno el vampiro se distingue 
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como un Satán menor puesto que carece de la grandeza de esa oposición deliberada y contumaz 

(es siempre una víctima y…. no ha elegido su destino)” (Culleré, 2008, págs. 352-353). Louis ya 

no desea estar maldito, por un lado por una cuestión moral: “lo que sentí como vampiro era 

demasiado poderoso para usarlo mal” (Rice, 2005, pág. 43), y, por el otro, porque la muerte de su 

hermano no le atormenta más: “—Paul—dije en voz baja, dirigiéndome a mi hermano—, por 

primera vez en mi vida, no siento nada por ti, nada por tu muerte; y por primera vez siento todo 

por ti; siento la pena de tu pérdida como jamás supe sentirla” (pág. 46). Ahora quiere sabiduría. 

Necesita comprender la existencia de los vampiros para poder redimirse. 

La redención consiste en librar al ser de su condena. Para ello, es necesario, en primer 

lugar, ser perdonado. Aquel que lo haya juzgado debe reconciliarse con él. Pero ¿quién juzga a 

Louis sino él mismo? Louis se autocondena, en el submundo en el que habitan los vampiros, 

nadie los juzga, al menos no por lo que Louis pretende ser juzgado, por lo tanto él debe 

reconocerse y reconciliarse consigo mismo. Es decir, la inmortalidad y todo el mal que esta 

eternidad implica desaparecerán cuando deje de enjuiciarse y acepte la condena encontrándole un 

sentido. 

La redención no es simple para el vampiro. Éste se ha convertido en inmortal debido a la 

vida humana llevada, los males de esa vida generan en Louis la necesidad de entregarse al mal de 

males, la muerte humana. Pero la redención nunca puede implicar la entrega voluntaria a la 

muerte, ya que sería la autodestrucción, lo que implicaría la falta de ser, contra esa falta de ser es 

con lo que Louis debe luchar para alcanzar el bien. 

Una de las formas que poseía el hombre de la Edad Media de alcanzar la redención era a 

través de la Religión. La palabra religión, etimológicamente, se considera que proviene del 

término latino ligare, mientras que el prefijo re- puede tomarse como volver o como 

intensificador del verbo, pero, en cualquier caso la religión implicaría una unión, un amarre, una 

atadura. El Catolicismo asume el sentido etimológico de esta palabra como: volver a unir con el 

Creador. Esta unión necesitaría de fe para realizarse, ya sea una unión con el mundo creado o su 

creador. La búsqueda religiosa es una búsqueda de conocimiento, una búsqueda de verdad. 

Durante la Edad Media, el hombre busca la verdad, pero, para su búsqueda, “se sume en la 

meditación de la verdad y, partiendo de allí, construye espiritualmente la existencia. Las bases de 

la verdad misma las da la autoridad: la autoridad divina” (Guardini, 1973, pág. 29). Pero los 

vampiros de Rice, a pesar de que son creaturas sobrenaturales, no son supersticiosos ni creyentes. 
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No son (aún siendo personajes góticos, provenientes del Romanticismo que glorifica a la Edad 

Media) religiosos, de modo que no pueden aceptar la doctrina cristiana como verdad, por lo cual 

no pueden ser redimidos por el Catolicismo. Sin embargo, el volver a unirse con el mundo sería 

para Louis una forma de redención posible, ya que el fin último de toda religión, el momento en 

el que se produce este volver a unir, es la salvación. Para esto, el vampiro debe descubrir cómo. 

Al no aceptar la doctrina religiosa como verdadera, deberá encontrar por sí mismo la verdad. El 

vampiro moderno es igual al hombre en este sentido, “el hombre ha de conocer su naturaleza en 

su conjunto a fin de saber lo que es bueno para él” (Safranski, 2005, pág. 35), ya sin depositar su 

fe en algo que no conoce realmente. 

El vampiro moderno desea descubrir la verdad, descubrir que es lo bueno para él, sin 

aceptar la doctrina de la autoridad, porque en este siglo la autoridad religiosa no existe como 

autoridad. En la Modernidad “el impulso de conocer se dirige directamente a la realidad de las 

cosas; el hombre quiere ver con sus propios ojos, examinar con su propia inteligencia y llegar a 

un juicio fundado críticamente, independientemente de los modelos anteriores” (Guardini, 1973, 

págs. 32-33). El hombre medieval es un hombre encerrado en un tiempo y en un espacio 

determinado por la autoridad suprema, Dios; pero el hombre moderno será totalmente diferente, 

no hay límites espacio-temporales para él. La figura del vampiro representa al hombre moderno 

también en este aspecto. 

The vampire was consciously constructed as a ‘citizen of the world’, a figure to whom 
boundaries… meant very little… Contemporary vampire fiction is ‘panoramic’ in both 
space and time. It visits as many moments in history as it does countries, and each 
moment is as freely interactive in terms of class and ethnicity as the next one71 (Gelder, 
1994, pág. 111) 

Louis inicia el viaje a Europa, The Old World; este es un viaje espacio-temporal (del mismo 

modo que la narración a modo de entrevista implica un viaje al pasado del vampiro y a los 

diferentes lugares visitados por él). En Europa pretende, junto a Claudia, descubrir la verdad por 

sí mismo, para dejar de aceptar la verdad de Lestat. Como el hombre moderno, el vampiro desde 

Anne Rice será un rebelde incapaz de aceptar lo dado por la autoridad. En la modernidad la 

búsqueda es individual y cuando una verdad es rebelada 

                                                           
71 “el vampiro fue construido conscientemente como un ‘ciudadano del mundo’, una figura para la cual las 
fronteras... significaban muy poco... la ficción de vampiros contemporánea es 'panorámica' tanto en el espacio como 
en el tiempo. Visita tantos momentos de la historia como países, y cada momento tiene la misma libertad interactiva 
en términos de clase y etnia como el siguiente” (traducción propia). 
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hay que soportar que la verdad, cuando ha visto el sol, se convierta de nuevo en opinión. 
Pero en el ámbito humano no todas las opiniones tienen un mismo rango. Es cierto que 
todas viven de la idea de la verdad, pues sólo se exteriorizan porque tienen la pretensión 
de verdad, pero se distinguen entre sí por su aportación al trabajo de la propia 
configuración. Una opinión sólo se convierte en verdad cuando hace verdadero al hombre, 
y esto significa: cuando conduce al bien. El criterio de verdad es la mejora del hombre 
(Safranski, 2005, pág. 37) 

y del vampiro. Por lo tanto, la búsqueda de verdad será la búsqueda del bien, lo cual implica que 

Louis quiere abandonar el mal que la naturaleza vampírica parece exigirle, descubriendo la 

verdad sobre la misma. 

Louis es, antes que nada, un hombre moderno. Esa será una de las peculiaridades que 

incorpora Anne Rice a los vampiros de este siglo, todos los vampiros que tomen el modelo 

riceano y no el mitológico serán hombres modernos, o mejor dicho vampiros modernos, no serán 

como los hombres medievales que “cree[n] en la revelación bíblica, esta le[s] da la seguridad de 

una realidad divina que está fuera y por encima del mundo” (Guardini, 1973, pág. 16) sino que 

cuestionarán, como cualquier individuo del siglo XX y XXI, hasta su propia existencia.  

Louis does not ‘believe’ (in) his saintly brother (8); yet precisely because of his traumatic 
disillusion, he is allowed to see the ‘reality’ of vampires. His subsequent belief in 
vampires, in other words, is a kind of modern, secular replacement for his lost Catholic 
faith. Because Louis has ‘no illusions’ (142), he is, then, both less than Catholic —and 
more than Catholic. That is, he both belives in nothing72 (Gelder, 1994, pág. 111).  

La falta de fe del vampiro actual significaría la apertura a creer en algo más. Louis afirma que él 

“ni por un instante había sido cínico acerca de la existencia de Dios. Simplemente estaba alejado 

de ella. Era un sobrenatural andando por el mundo natural” (Rice, 2005, pág. 172). A diferencia 

la mayoría de las propuestas del pensamiento moderno, la nueva literatura gótica afirma que el 

hombre moderno, al no aceptar la verdad que la autoridad religiosa propone, adquiere una 

capacidad de creer en lo sobrenatural aún mayor. También, junto a esta apertura a la 

irracionalidad, se siembra la duda en la razón. En las sagas que surgen posteriormente a 

Entrevista… los vampiros irrumpen en el mundo humano introduciendo, en este mundo racional, 

lo sobrenatural, no la fe religiosa. A partir del contacto con los vampiros, los seres humanos se 

vuelven capaces de creer en lo sobrenatural y aceptar así una realidad diferente a la propuesta por 
                                                           
72 “Louis no cree’ en su santo hermano (8), sin embargo, precisamente debido a su desilusión traumática, se le 
permite ver la ‘realidad’ de los vampiros. Su creencia posterior en los vampiros, en otras palabras, es una especie de 
sustituto moderno secular de su fe católica perdida. Debido a que Louis no tiene ‘ninguna ilusión’ (142), es, 
entonces, ambas cosas, menos que católico-y más que católico. Es decir, él cree en nada” (traducción propia).  



102 
 

 
 

la razón. Desde la intromisión del vampiro en la realidad, diferentes manifestaciones 

sobrenaturales se vuelven posibles y son aceptadas en las ficciones góticas, como la brujería, la 

licantropía y los fantasmas (entre las más convencionales). En Muerto hasta el anochecer de 

Charline Harris se puede observar como la protagonista ha aceptado la existencia en vampiros 

dando lugar a una realidad en la que ha suspendido la incredulidad por completo, “desde que los 

vampiros habían empezado a salir del ataúd (como se suele decir medio en broma) cuatro años 

atrás, había estado deseando que uno viniera a Bon Tomps” (Harris, 2009, pág. 7). 

De esta forma es posible diferenciar claramente la literatura gótica actual de la propia del 

romanticismo. El Romanticismo Gótico siempre aspira a un bien superior, tal es el caso de 

Drácula.  

Both Christ and Dracula deal with blood and eternal life. Vampirism is, as Renfield makes 
clear, the antithesis of Christianity. Whereas Christ shed his blood so that his followers 
could have eternal life, Dracula shed his followers’ blood so that he could have eternal 
life; Dracula is a reworking of Christianity according to the canons of Social Darwinism. 
The monster is simply the inversion of Christianity that was taking place throughout 
Europe as once again the Enlightenment was implemented through one of its pseudo-
scientific ideologies. … In a satanic way typical of the reversal of Christian order that the 
vampire creates, man achieves immortality through immorality and by infecting others—
that is, through lust. Christianity exalts love; vampirism—Darwin’s survival of the fittest 
pushed to its extreme—exalts the hunger of desire73 (O'Brien, 2010).  

Drácula pretende, por lo tanto, hacer una crítica moral a las teorías que surgen en la Ilustración. 

En esta obra se percibe claramente como la irrupción del vampiro pretende que el hombre recobre 

la fe en la religión Católica, estableciendo los símbolos y elementos religiosos propios esta iglesia 

como las armas con las cuales se lucha contra dicho vampiro74. Mientras que la nueva 

manifestación gótica pretende que el hombre se libere de las verdades propuestas por la autoridad 

tanto científica como religiosa e inicie la búsqueda de una nueva forma de redimirse. Los 

elementos religiosos no tienen entonces ningún poder sobre el vampiro moderno, “se rió a 

                                                           
73 “Tanto Cristo como Drácula tienen que lidiar con la sangre y la vida eterna. El vampirismo es, como Renfield deja 
en claro, la antítesis del cristianismo. Mientras que Cristo derramó su sangre para que sus seguidores pudieran tener 
la vida eterna, Drácula derrama la sangre de sus seguidores para poder él tener vida eterna, Drácula es una 
remodelación del cristianismo de acuerdo a los cánones del darwinismo social. El monstruo no es más que una 
inversión del cristianismo que estaba teniendo lugar en toda Europa cuando la Ilustración se volvía a implementar a 
través de una de sus ideologías pseudo-científicas... En cierto modo satánico típico de la reversión del orden cristiano 
que crea el vampiro, el hombre alcanza la inmortalidad a través de la inmoralidad y de infectar a otras personas, es 
decir, a través de la lujuria. El cristianismo exalta el amor, la supervivencia de Darwin-el vampirismo de los más 
aptos llevado al extremo-exalta el hambre del deseo” (traducción propia). 
74 Agua bendita, hostias consagradas y crucifijos. Sólo el ajo es un elemento tomado de la superstición popular. 
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carcajadas cuando yo descubrí que me podía mirar en un espejo y que las cruces no me hacían el 

menor efecto. Y se mofaba poniéndome el dedo sobre los labios cuando yo le preguntaba acerca 

de Dios o del demonio” (Rice, 2005, pág. 49). El vampiro moderno 

tries to rationalize a self-made form of conscience for himself, based in values such as 
“tolerance” and “non-dogmatism.” Generally this produces a new kind of perverse 
moralism, a self-righteousness which is, paradoxically, quite intolerant of genuine 
righteousness. Its anti-dogmatism is its dogma. Here there is no absolute rejection of 
morality, but rather a rewriting of it according to subjective feelings75(O'Brien, 2010).  

Esta apertura a una nueva percepción del mundo sobrenatural le permitirá, al vampiro, negarse a 

aceptar su naturaleza como algo demoníaco y preestablecido por una autoridad suprema, la 

religión dogmática, e iniciar la búsqueda de una nueva verdad personal. 

A partir de Anne Rice, en diferentes sagas, se puede observar como el vampiro desafía a 

su propia naturaleza depredadora y se niega a matar seres humanos, e incluso llega a intentar ser 

parte de la comunidad. Algo nunca antes pretendido por seres como Drácula o Lord Ruthven. “In 

this way, coasting on a tsunami of intoxicating visuals and emotions, the image of supernatural 

evil is transformed into an image of supernatural good”76 (O'Brien, 2010). 

El vampiro medieval es la creatura que Louis destruye para siempre, en la realidad 

cultural y en la ficción popular. “The novel rejects Eastern Europe as a source: it is too 

‘primitive’ (not ‘aristocratic enough? not glamorous enough?) to be of any use; it only 

disillusions”77 (Gelder, 1994, pág. 111), Louis no encuentra nada en Europa del Este, ninguna 

respuesta. El nuevo gótico no mira la hacia la Edad Media con admiración, sino con desilusión, 

tal como lo hace con la Modernidad, pretende una nueva forma de fe basada, casi 

paradójicamente, en ambas cosas: en la rebelión de la era moderna y la aceptación de lo 

sobrenatural del Medioevo. La mayor innovación de Anne Rice es “haber trasladado al vampiro a 

tierras del nuevo mundo” (Culleré, 2008, pág. 357), logrando conjugar así de manera perfecta lo 

antiguo y lo moderno. 

                                                           
75 “trata de racionalizar una forma de auto-construcción de conciencia de sí mismo, basada en valores como 
‘tolerancia’ y ‘no dogmatismo’. Por lo general esto produce un nuevo tipo de moralismo perverso, una justicia propia 
que es, paradójicamente, muy intolerante con la justicia verdadera. Su anti-dogmatismo es su dogma. Aquí no hay 
rechazo absoluto de moralidad, sino más bien una reescritura de la misma de acuerdo a sentimientos subjetivos” 
(traducción propia). 
76 “De esta manera, costeando en un tsunami de  efectos visuales y emociones intoxicantes, la imagen del mal 
sobrenatural se transforma en una imagen del bien sobrenatural” (traducción propia). 
77 “La novela rechaza la Europa del Este como una fuente: es demasiado ‘primitiva’ (¿no es suficientemente 
‘aristocrática’? ¿no es suficientemente glamorosa?) para ser de alguna utilidad, sólo desilusiona” (traducción propia).  
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La imagen del vampiro que guarda el imaginario popular actual es la creada por Anne 

Rice. Partiendo de este modelo, otros autores crean vampiros como Louis, con culpa, sufrimiento 

y rebeldía ante el propio vampirismo. 

With increasing frequency the monster is presented as a new and advanced breed of 
human who evokes our sympathy—and even our identification with him. In the most 
alluring manifestations, he possesses superhuman strength and intelligence, he is more 
moral than his predecessors, and he is physically beautiful. In the earlier stages of vampire 
fantasy, the reader or viewer was shaken by terror and rewarded with the thrill of escape. 
In the present stage, we are stimulated by a combination of fascination with the 
mysterious paranormal and rewarded with the thrill of sensual desire (O'Brien, 2010)78. 

Una de las sagas posteriores a la creación de Rice en las que se puede contemplar el vampiro 

seductor, rebelde y moral es Vampire Diaries de L. J. Smith, en la que el vampiro Stefan se niega 

a matar humanos y desea integrarse, llevar una vida normal en un pueblito norteamericano. Por 

otra parte, en la saga de Charlaine Harris Sookie Steackhouse, de la que surge la serie televisiva 

de la cadena HBO True Blood, todos los vampiros buscan integrarse a la sociedad y revelan su 

existencia a los hombres gracias a la creación de una sangre sintética que les permite vivir sin 

alimentarse de humanos; el vampiro moderno, en este caso, manipula la ciencia para encontrar 

una alternativa nueva a su existencia exiliada. “Referring to the vampire television series, True 

Blood, Tal Brooke notes that vampires are presented as a misunderstood persecuted minority who 

must fight for their rights against the intolerant churches”79 (O'Brien), con lo cual se muestra 

como los autores de sagas vampíricas continúan con la postura crítica de Anne Rice frente a la 

intolerancia de las religiones cristianas, proponiendo una apertura a lo sobrenatural aún mayor 

que la que las religiones determinan. La influencia riceana es evidente en esta obra, ya que en la 

primera entrega de la saga de Harris se hace referencia directa a la influencia de Anne Rice en la 

literatura de vampiros, “el norte rural de Louisiana no resultaba demasiado atrayente para los 

vampiros. Por el contrario, Nueva Orleans era un auténtico punto focal para ellos: todo por Anne 

                                                           
78 “Con frecuencia cada vez mayor, el monstruo se presenta como una nueva y avanzada especie humana que suscita 
nuestra simpatía- e incluso nuestra identificación con él. En sus manifestaciones más seductoras, posee una fuerza 
sobrehumana e inteligencia, es más moral que sus predecesores, y es físicamente hermoso. En las primeras etapas de 
las fantasías de vampiros, el lector o el espectador se vio sacudido por el terror y recompensado con la emoción de 
escapar. En la etapa actual, somos estimulados por una combinación de fascinación por el misterio paranormal y 
recompensados con la emoción del deseo sensual” (traducción propia). 
79 “Al referirse a la serie de televisión de vampiros, True Blood, Tal Brooke señala que los vampiros se presentan 
como una minoría perseguida e incomprendida que debe luchar por sus derechos contra las iglesias intolerantes” 
(traducción propia). 
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Rice, ¿verdad?” (Harris, 2009, pág. 7). Justamente, la ciudad natal de la autora de Entrevista con 

el vampiro “becomes a powerful, occult site for events — a place in the New World Which is 

nevertheless somehow older and more decadent than Europe, simultaneously ‘primitive and 

sophisticated’, a ‘mixture’ of all kinds of people”80 (Gelder, 1994, pág. 110). 

 

Siendo un vampiro moderno, Louis padecerá la misma incertidumbre del hombre 

moderno, desconoce su destino último, no encuentra garantías sobre la vida eterna del espíritu y 

cuestiona la existencia del mal en el mundo dando lugar a la duda de Dios, “¿Ve usted lo que 

soy? ¿Por qué si Dios existe permite que yo exista?” (Rice, 2005, pág. 170). Este cuestionamiento 

lo llevará a no aceptarse a sí mismo como un ser diabólico. De hecho, el vampiro representa a la 

humanidad moderna en este sentido: en la Modernidad “la existencia tiene ahora un espacio libre 

para moverse, pero ya no tiene morada” (Guardini, 1973, págs. 36-37) como la tenía durante el 

Medioevo. Esto implica un hombre que no se encuentra condicionado por un Dios. El hombre 

medieval concebía el tiempo con un principio y un fin, el Génesis narraba el inicio del mundo y 

el Apocalipsis, el final. En la modernidad el tiempo es ilimitado, el destino es construible, por lo 

cual el hombre moderno no tiene certezas, ni destino.  

El vampiro vive para siempre, o, al menos, eso cree. Esta condición de eternidad genera 

en él una angustia. La angustia es una condición del hombre, pero la causa que le da origen 

cambia de acuerdo a la época en la que éste viva,  

la [angustia] del hombre medieval dependía probablemente de aquella finitud del mundo 
que se hallaba en oposición a la necesidad de expansión del alma, la cual encontraba 
empero tranquilidad en aquel mundo trascendente al que siempre se veía impulsada. La 
angustia de los tiempos modernos, en cambio, se debe en gran parte al sentimiento de que 
el hombre ya no tiene ni un lugar simbólico permanente, ni un refugio convincente e 
inmediato, a la experiencia permanente y sin cesar renovada de que el mundo no ofrece al 
hombre ningún lugar de existencia que satisfaga a las necesidades de su espíritu 
(Guardini, 1973, pág. 38). 

El mundo moderno le ofrece al vampiro todo, la libertad, los placeres, el progreso; pero el 

vampiro moderno no encontrará respuestas a la inquietud espiritual que atraviesa. Sigue estando 

condenado, tal vez peor que antes, porque el mundo en el que habita ya no necesita demonios, 

                                                           
80 “se convierte en un sitio de gran alcance, oculto para los eventos -un lugar en el Nuevo Mundo que, sin embargo 
de alguna manera es más viejo y decadente que Europa, al mismo tiempo "primitivo y sofisticado", una "mezcla" de 
todo tipo de personas” (traducción propia). 
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tampoco le ofrece nada más que ser. Si bien este vampiro posee inteligencia y conocimientos que 

el vampiro mitológico no poseía, su razón de ser en el mundo moderno es, quizás por eso mismo, 

aún más insignificante. El mundo no le brinda la posibilidad de trascendencia. El sentido de la 

existencia para el vampiro moderno es inferior al que poseía el vampiro mitológico (que sabíase 

demonio y se aceptaba como tal). En Entrevista con el vampiro,  

there is not reality or meaning behind vampirism, as Louis realizes —and this is ‘the most 
fantastical truth of all’. But one can still ‘be’ a vampire because —since there is no reality 
behind it— acting and being collapse into each other. The reality of vampirism lies 
precisely in this point. And for Rice, a new kind of faith is subsequently produced, one 
that is aligned with popular fiction rather than with the Catholic religion81 (Gelder, 1994, 
pág. 112). 

Esta idea de nueva fe basada en la creación estética es una de las ideas románticas que se 

sostienen en la literatura gótica actual. 

El vampiro realizará un recorrido mítico en busca del conocimiento que le permitiera 

redimirse. Aunque, ante esta idea, es necesario preguntarse ¿es posible redimirse en el mundo 

moderno? El vampiro no es ya un demonio. Sin embargo sigue estando condenado,  

que consuelo sería conocer a Satán, mirarlo a la cara, por más terrible que fuese su 
aspecto, para saber que le pertenecía totalmente y, de ese modo, poner a descansar para 
siempre el tormento de esta ignorancia. Pasar a través de un velo que me separaba para 
siempre de todo lo que yo denominaba la naturaleza (Rice, 2005, pág. 182).  

Para librarse de su condena debe salir de la incertidumbre, necesita redimirse. La redención 

implica una reconciliación, y como este mundo secular que le ofrece la modernidad no tiene 

dioses, la redención será consigo mismo y con el mundo. Pero el medio por el cual alcanzarla 

parece inexistente. Claro que la nueva posibilidad de suspensión de la incredulidad que tiene el 

vampiro le permitirá abrir su mente a nuevas promesas trascendentales. El vampiro riceano es 

inteligente y consciente de sí, lo que le permitirá buscar la verdad sobre su posible redención. 

Todo se complica cuando el vampiro adquiere inteligencia, conciencia de sí.  

La conciencia hace que el hombre se precipite en el tiempo: en un pasado opresivo; en un 
presente huidizo; en un futuro que puede convertirse en bastidor amenazante… Todo sería 

                                                           
81 “no hay una realidad o sentido detrás del vampirismo, como Louis nota -y esto es ‘la verdad más fantástica de 
todas’. Pero aún uno puede ‘ser’ un vampiro -ya que no existe la realidad detrás de él- actuando y confrontándose 
entre sí. La realidad del vampirismo se encuentra precisamente en este punto. Y para Rice, un nuevo tipo de fe se 
produce posteriormente, que se alinea con la ficción popular, más que con la religión católica” (traducción propia). 
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más sencillo si la conciencia fuera simplemente ser consciente. Pero esta se desgaja, se 
erige con libertad ante un horizonte de posibilidades. La conciencia puede trascender la 
realidad actual y descubrir una nada vertiginosa, o bien un Dios en el que todo alcanza 
quietud (Safranski, 2005, pág. 13). 

Es esta conciencia libre la que hace que el vampiro inicie su búsqueda. Louis desea encontrar 

algo más que la nada, pero no cree poder hacerlo, “las palabras ‘poner a descansar’ se hicieron 

horribles. Porque no había descanso en la maldición, no podía haber descanso. ¿Y qué era este 

tormento comparado con los fuegos del infierno?” (Rice, 2005, pág. 187). Por lo cual, ante el 

hecho de no encontrar nada, necesita generar una nueva respuesta de fe, esta vez no en un Dios, 

sino en la estética. 

Lo que exonera y redime no está en el contenido, sino en el acto del pensamiento 
distanciador mismo. Se trata de una distancia estética frente al mundo; y hemos de 
advertir que «estético» significa mirar al mundo y «no estar entretejido para nada con él 
en el plano de la actividad». Este distanciamiento estético abre un lugar de trascendencia, 
que forzosamente ha de quedar vacío (Safranski, 2005, pág. 84). 

La respuesta metafísica que buscaba se le ha revelado y sólo le queda esta forma de redención. 

“Entonces empecé a comprender. Era como siempre me había temido, y era ya un solitario, sin la 

menor esperanza. Las cosas continuarían como antes y continuarían y continuarían… mi 

búsqueda había terminado” (Rice, 2005, pág. 269). 

Los vampiros después de Anne Rice no serán demonios, pero poseerán una naturaleza 

maligna innegable de la cual muchos de ellos querrán librarse. Los héroes vampiros serán 

justamente estos, los que busquen redención. El método de redención de Louis es encontrar una 

forma moral en el arte de matar. Este vampiro piensa las muertes que ocasiona como una cuestión 

estética, por la cual el asesinato en manos del vampiro es moral, toda decisión estética para él 

será entonces una decisión moral. La única forma de redención a la que el vampiro puede aspirar 

es a la aceptación y el autoconocimiento. Mediante la cuestión estética, Louis logrará aceptar la 

naturaleza vampírica y se reconciliará consigo mismo, perdonándose. Por otro lado, la verdad es 

lo único que el mundo moderno puede brindar y, en estos tiempos, las verdades son múltiples.  

El hombre quiere más y quiere algo distinto de lo que puede, y también puede más y 
puede algo distinto de lo que quiere. Le falta conocimiento de sí mismo. No siquiera 
conoce su propia voluntad, y con frecuencia sólo conoce su poder cuando despierta 
después de un fracaso (Safranski, 2005, pág. 33),  
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es por eso que la verdad sobre sí mismo como vampiro es descubierta por Louis al finalizar su 

viaje. Así nace el héroe. Tras el viaje, tras su teoría estética, Louis se perdona, perdona a Lestat y 

se redime. Pero la redención se completa cuando logra narrar su historia. 

Cuando Louis termina la entrevista, el muchacho le pide que lo transforme. Ante esto, 

Louis siente un nuevo fracaso. Pero no ha fracasado. El lector ideal que representa el muchacho 

es convencido de aceptar esta nueva fe que ha suspendido definitivamente toda incredulidad.  

Brooke states that the evils which horrified earlier generations are now embraced by 
“open minded” audiences as new avenues of liberation. This, he says, is part of a larger 
“retinal circus” in contemporary culture, one that implants images of depravity into the 
minds of millions through sensual lures that bypass normal human instincts of fear and 
disgust82 (O'Brien, 2010). 

El espectador es también seducido por el vampiro. A pesar de los horrores que el vampirismo 

implica, el oyente siente deseos de convertirse en la creatura maldita. “It is, as he expresses it, a 

way of rejecting ‘despair’ (342) – where one’s faith, having lapsed in the modern world, is 

recuperated through a closing conversion (in) to the fiction itself. It is hard to imagine a more 

effective way of accounting for fandom, in this closing image of the converted reader/listener”83 

(Gelder, 1994, pág. 112). El deseo de ser vampiro demuestra que Louis ha tenido éxito en 

realidad, no ha fracasado, ha descubierto la verdad sobre sí, dejando de lado la maldición del 

vampirismo y remitiéndose solamente a contemplar su lado estético. De esta manera, el vampiro 

ha logrado el bien, pero sin dejar de lado el mal, sino que lo ha aceptado. La nueva propuesta de 

fe, con una incredulidad suspendida y un permanente cuestionamiento de las verdades impuestas, 

es la aceptada por el público lector de sagas de vampiros. 

Toda saga posterior a Vampire Chronicles se fundamenta en esta nueva capacidad del 

público, en esta necesidad de creer en algo que no le es impuesto ni por las antiguas (el 

catolicismo), ni por las nuevas religiones (la razón). El vampiro de Rice se convierte así en héroe, 

ya que posee la verdad (vista con ojos de vampiro) y la narra al mundo.     

                                                           
82 “Brooke dice que los males que horrorizaron a las generaciones anteriores son ahora abrazados por audiencias de 
mente abierta como nuevas vías de liberación. Esto, dice, es parte de un gran ‘circo retinal’ en la cultura 
contemporánea, uno que implanta imágenes de depravación en las mentes de millones a través de señuelos sensuales 
que pasan por alto los instintos humanos normales de miedo y asco” (traducción propia). 
83 “Es, como él lo expresa, una manera de rechazar la 'desesperación' (342) -, donde la fe, después de haber caducado 
en el mundo moderno, se recupera a través de una conversión de cierre (en) de la propia ficción. Es difícil imaginar 
una manera más efectiva de dar cuenta a los fans, en esta imagen de cierre de los lectores/oyentes convertidos” 
(traducción propia). 
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Entrevista con el vampiro reintroduce el gótico en la cultura popular y propone al vampiro 

como héroe moderno. A pesar de que la ciencia niega todo tipo de superstición tratando de 

demostrar su invalidez y el realismo se presenta como lo único digno del canon, la literatura de 

vampiros se impone entre el público del siglo XXI. Los vampiros se insertaron en la cultura 

debido a que la razón, que quiere demostrar todo de manera empírica, no ha podido brindar todas 

las respuestas. La religión y la superstición tampoco lo han hecho. La novela intenta demostrar 

como el hombre moderno necesita suspender su incredulidad y abandonar las imposiciones 

científicas y dogmas religiosos para descubrirse a sí mismo.  

El género gótico siempre se ha valido de los elementos oscuros. Como se ha visto en esta 

investigación, su nombre proviene de un estilo propio de una época considerada sombría para la 

humanidad, llena de tinieblas, de superstición, la Edad Media. La Modernidad, con su 

Iluminismo, pretendía desprestigiar esta Era y sus creencias, pero el gótico toma su oscuridad 

para darles un lugar en la Modernidad a las tradiciones y supersticiones irracionales. El gótico ve 

al Medioevo como una época en la cual el hombre tenía una posibilidad de trascendencia y 

plenitud. La figura del vampiro será adoptada por el género porque permitirá poner en juego estas 

cuestiones mediante su inmortalidad, su condena a la eternidad y, a partir de Entrevista con el 

vampiro, su búsqueda de redención. Por ello que el vampiro es esencialmente gótico. Al analizar 

sus orígenes se ha podido comprender por qué es también una manifestación romántica. 

Según Safrenski (2009, pág. 55), el Romanticismo le rinde culto a lo misterioso. Al 

principio, este culto posee un carácter ilustrado, lo misterioso era considerado una forma del 

engaño. Pero el interés romántico por el misterio va a ser más fuerte que el interés por la 

ilustración desencantadora. Lo inexplicable estimula. Es allí donde el gótico encuentra el lugar, 

en lo romántico que se ve fascinado por lo que se encuentra perdido en la noche, como el 

vampiro. Es por esto que se considera a la literatura gótica como el Romanticismo llevado al 

extremo.  

Para lograr una obra gótica es necesario considerar la atmósfera, más allá del elemento 

misterioso o sobrenatural. No siempre lo sobrenatural implica lo gótico. Existen obras de 

vampiros que carecen de la atmosfera necesaria. Muchas son parodias de obras góticas; algo que 

Lovecraft (2009, pág. 470), puede observar, es que el género es fácilmente parodiable, sobre todo 

si se hace uso exagerado de la atmósfera. Mientras mejor uso se haga de ella, más difícil será la 
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parodia y más de gótico tendrá la obra. Según Lovecraft, Radcliffe y Lewis son fácilmente 

parodiables; en cambio, es mucho más difícil parodiar la atmósfera de elevada tensión del 

irlandés Maturin, debido a sus emociones menos sofisticadas y su misticismo céltico. Esto guarda 

una importante relación con la valoración de la obra de Anne Rice. La autora también es de 

origen irlandés y guarda un amplio conocimiento celta. De manera que en su obra no sólo se verá 

plasmado su conocimiento afianzado del Catolicismo (propio de sus orígenes irlandeses), 

también se puede apreciar el misticismo celta. Estos serán los elementos misteriosos que elevarán 

la obra de Rice frente a aquellas que les suceden. No hay en Entrevista con el vampiro un exceso, 

sino una acción intensa y una atmósfera elevada. De esta manera, la obra de Rice eleva al 

vampiro. 

La intención de la literatura gótica era establecer un quiebre en el mundo racional 

moderno. Durante el Iluminismo, todo aquello que no podía ser explicado por la ciencia, debía 

ser tenido como falaz. Es por ello que todo pensamiento irracional, estrechamente ligado al 

mundo sobrenatural, haya sido condenado a la sombra de la psique humana. Así se llevó a cabo la 

secularización. Sin embargo, los románticos observaban en el hombre la necesidad de 

comprender la oscuridad que la ciencia no podía explicar. Para ello debía confrontarla. El arte, a 

través de la literatura gótica, brindaría las herramientas de conocimiento de dicha oscuridad. El 

mal, la muerte, la soledad, el dolor y todo lo que al hombre aterra sería puesto en juego. El gótico 

propone rescatar la irracionalidad de la oscuridad humana. 

La razón se ha vuelto tiránica en la Modernidad. Pretende destruir tradiciones y 

costumbres que son parte de la historia de la humanidad, que son presentadas por la razón como 

reminiscencias inútiles de la antigüedad. En su tiranía intenta reescribir la historia, haciendo todo 

de nuevo, ya que la única manera de hacer las cosas es la racional. Pretende desarrollar una única 

imagen verdadera del hombre, asumiendo conocer los medios para el bien general y en nombre 

de ese bien crea un nuevo régimen opresivo. Cuando los románticos descubrieron esta nueva 

tiranía, buscaron rescatar las tradiciones que estaban siendo destruidas, entre ellas, lo gótico. A 

pesar de la distancia temporal que existe entre el primer surgimiento de la literatura gótica y el 

segundo (de la mano de Rice) los ideales del género siguen intactos. Es decir, la tiranía de la 

razón no ha terminado, de hecho, parece haberse intensificado. Es allí donde Entrevista con el 

vampiro encontró un lugar y es donde encontrarán lugar las obras de vampiros que la suceden. 

Pero los vampiros no tendrían lugar en la literatura actual si no subsistieran en el mundo moderno 



112 
 

 
 

algunos rasgos de oscuridad medieval. No habría sitio para seres sobrenaturales si no existiera en 

el hombre una necesidad irracional de un mundo metafísico. A pesar de la tiranía de la razón, el 

hombre no es capaz de aceptar todo lo que ésta propone y puede observar una serie de cuestiones 

irresueltas alrededor suyo que la razón se limita a negar. Allí tiene lugar la fe. La literatura de 

vampiros se valdrá de eso. Descubrirá, en este lugar que el ser humano deja abierto a la religión, 

la capacidad del mismo de suspender su incredulidad y aceptar el mundo posible, el inframundo 

de los vampiros. 

En Entrevista con el vampiro Louis lleva a su hermano al suicidio ya que no es capaz de 

aceptar el fenómeno sobrenatural que éste dice estar viviendo. Él está sometido a la tiranía 

racional pero practica la religión católica. A partir de la muerte de Paul, pretende descubrir un 

mundo sobrenatural que dé respuestas a sus preguntas irracionales. En esta búsqueda se le 

presenta Lestat, quien con su existencia demuestra la presencia de lo sobrenatural en el mundo. 

En el vampiro, Louis siente que puede encontrar las respuestas que ni la razón ni la Iglesia 

pudieron otorgarle. La novela muestra una Iglesia que actúa secularmente, alejándose de lo que 

supuestamente debería ofrecer. De la misma manera, muestra a la razón destruyendo toda idea de 

trascendencia humana.  

El principal fundamento de la literatura gótica para sostener el mundo irracional es el mal, 

elemento sobrenatural que la razón no puede negar. Así, el gótico, desde el siglo XVIII, mediante 

la exhibición del mal, generará un atractivo, seducirá con la maldad, con una maldad convertida 

en vampiro. Durante la Edad Media, la figura del mal tomó la forma de demonio, que se 

manifestará en el gótico en la Modernidad. Es el mal que viene desde fuera, un ser que ataca al 

hombre desde el exterior trayéndole males y seduciéndolo. El vampiro arquetípico que simboliza 

este tipo de mal, el mal demonizado, es Drácula. Pero San Pablo propone otro tipo de mal, el que 

viene de dentro, la oscuridad que yace en el interior del alma humana, la sombra jungniana. Esta 

noción del mal es la que adopta Anne Rice para Entrevista con el vampiro. En la novela la lucha 

contra el mal no es hacia afuera, sino desde dentro. Los vampiros de Rice aborrecen la idea de ser 

creaturas demoníacas, por lo que la lucha entre el bien y el mal se da por medio de la lucha 

interior de Louis. En Entrevista… la idea de mal es concebida desde una perspectiva moderna 

que la ha puesto en duda. Ya no es clara la diferencia entre el bien y el mal, por lo cual, el 

vampiro, como el hombre moderno, deberá establecer sus propios parámetros. Para los 

románticos la postura era estética, Louis optará por lo mismo. El mal no parece encontrar límites, 
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pero la estética sí establece parámetros a su obra. Para Louis la moral y la estética van de la 

mano, mientras el vampiro no atente contra lo estético, la moral no se verá dañada. El gótico, en 

la obra de Rice, presenta la lucha entre el bien y el mal, no para establecer los parámetros de 

diferenciación de uno u otro, sino para criticar a la Modernidad y su incapacidad para responder 

las preguntas esenciales del hombre. 

Toda obra gótica, pretende mostrar otra manera de ver el mundo. Entrevista… lo hace 

describiendo la realidad a través de los ojos de un vampiro. Si el lector puede suspender su 

incredulidad, verá este mundo y querrá ser parte de él. La suspensión de la incredulidad le 

permite al hombre liberarse de las ataduras del mundo racional y hacerse parte del inframundo 

gótico. Lo interesante en este punto es el juego de Rice que incluye al personaje del periodista 

como una representación de un lector secular que no quiere aceptar el mundo sobrenatural que se 

le propone, para terminar deseando habitar en él como vampiro. 

El elemento sobrenatural nos lleva a tomar contacto con lo fantástico. Según Todorov 

(2006, pág. 1), la literatura fantástica se refiere a un género literario. Pero aquí no se pretendió 

analizar lo fantástico, sino lo gótico. Lo fantástico dura sólo una vacilación, ésta será utilizada 

por el gótico. Entrevista con el vampiro necesita que se establezcan nuevas leyes a las propuestas 

por el mundo racional, si consideramos la propuesta de Todorov, estaríamos ante lo maravilloso. 

El problema con esto radica en la esencia del gótico, que pone en juego lo sobrenatural y lo 

natural, pretendiendo incorporar al mundo racional, lo irracional. El gótico trata de mantener 

constante esa vacilación, trata de no aislar los elementos sobrenaturales del mundo real. Para 

mantener la vacilación, Anne Rice sostiene en toda su saga Crónicas Vampíricas la metaficción. 

Logra así generar un inframundo, un underworld, que permitirá a los vampiros habitar el mundo 

racional sin ser descubiertos por la ciencia. De esta manera, la causa anti-iluminista  del gótico se 

sostiene sin dar lugar a lo maravilloso. 

El elemento sobrenatural gótico encuentra un lugar desde el cual proyectarse al mundo en 

los viejos instintos que sobreviven en el hombre moderno y, como dice Lovecraft, nos vuelven 

oscuramente operativos. Tenemos necesidad de lo sobrenatural, de lo oscuro. La luz de la razón 

no nos basta. Así es como Louis, Lestat y Claudia se instalan en la imaginación popular para 

volverse parte de la cultura. Pero el motivo esencial del surgimiento de Crónicas Vampíricas en 

el final de los tiempos modernos, es que el hombre se ha descubierto incapaz de saberlo todo. El 

hombre racional se ve interpelado por una serie de sentimientos irracionales. A partir de ahí, todo 
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aquello que no puede explicarse por la ciencia va a implicar una necesidad de fe. Es así como el 

hombre suspende su incredulidad y predispone a aceptar el Mundo Gótico. 

El gótico riceano es un gótico revolucionario. La obra hace algo nunca antes hecho, 

otorga voz al vampiro y lo convierte en héroe. Sin embargo, conserva gran parte del modelo 

gótico tradicional, esto se debe a que los intereses del gótico no han variado, el mundo secular 

sigue afectando la vida humana y es necesario arrojar un poco de oscuridad en medio del 

encandilamiento iluminista. Otro de los aspectos que sostiene el gótico de Rice, pero con una leve 

variación, es la concepción del mundo iluminista frente al medieval. The New World y The Old 

World, es decir, el mundo nuevo, lleno de conocimiento racional y el mundo antiguo plagado de 

tradiciones y superstición. Para los primeros góticos, lo nuevo era la Europa occidental, lo viejo 

era la Europa oriental. Para Anne Rice lo nuevo es América, lo viejo es Europa, aún más vieja en 

el Este. En este sentido, The Old World es el lugar donde nacieron los mitos, supersticiones y 

tradiciones. Para los vampiros, así como para los americanos, representa el origen. Louis y 

Claudia, tras deshacerse de Lestat, inician juntos el recorrido heroico hacia ese origen. En el 

recorrido que emprenden la atmosfera gótica se acentúa. Como si el viejo continente fuera mucho 

más oscuro que el nuevo. Europa del Este se les presenta a llena de supersticiones, las mismas los 

exponen como los seres sobrenaturales que son. Estas personas creían y se sabían atacadas por 

vampiros, por lo cual se ven en peligro de ser descubiertos. Al igual que en Drácula, en este 

mundo lleno de superstición, parecen ofrecerse respuestas que no están en el mundo de la razón. 

El gótico de Rice pretende demostrar que las antiguas creencias no fueron inútiles, sino que 

tuvieron un sentido, ofrecían respuestas. 

Las alusiones a lo católico tienen un sentido esencialmente gótico. Dicha religión se 

encargaba de explorar la oscuridad, la muerte y la noche, que habían sido dejadas a un lado por 

los griegos. El catolicismo pretende eliminar el miedo a la oscuridad. Pero la noche pierde valor 

cuando el mundo iluminista cobra fuerzas. De esta manera, el temor a la noche regresa. Es por 

eso que el gótico es un género propio de la modernidad, nace del miedo a la oscuridad. Ese miedo 

nos fascina, nos encanta. La luz del Iluminismo nos ha desencantado y el gótico nos devuelve esa 

magia.  

Lo romántico busca imponerse frente a la razón pretendiendo el reinado de la fantasía y el 

surgimiento de nuevos mitos, mitos modernos nacidos en esta era. Pero la realidad moderna no da 

tregua a la lucha entre fe y razón. Esto motiva a Anne Rice a rescatar el gótico. La novela 
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presenta un camino de reconciliación con la fe; en este camino, Louis deberá indagar en la 

muerte, la oscuridad y la inmortalidad para descubrir la verdad sobre la existencia, para 

encontrarse a sí mismo. Las ciencias no pueden resolverlo todo, por ello, el temor a la muerte 

regresa. Sin fe, sólo hay fantasmas que atemorizan y el mundo es un perpetum mobile sin sentido 

de trascendencia. Lo peor de todo, es que la razón excomulgó, así como a la religión, a la 

fantasía. La recuperación de lo fantástico y de lo gótico implicará entonces un sentido mucho más 

profundo del que se percibe a simple vista, pretende sembrar la idea de encontrar la verdad más 

allá de la razón. Como medio para alcanzar la verdad, el romántico propone al arte. 

Anne Rice escribe Entrevista con el vampiro en medio de una crisis religiosa personal. La 

obra nace de esta crisis como parte de su propio recorrido en busca de la verdad. El principal 

cuestionamiento de la obra a Dios, es la presencia del mal en el mundo y el sentido que esto tiene. 

Por ello, la figura del vampiro Louis será fundamental, él cuestionará su propia existencia 

maldita. En la novela, el vampiro se presentan como un ser simpático, atractivo, al que todo acto 

criminal se le es pasado por alto debido a su condición. Además, se presenta como el héroe y se 

convierte, desde esta obra en adelante, en el arquetipo romántico del héroe gótico. El vampiro es 

el mito moderno por excelencia. Es un ser que ha superado su condición de monstruo y se ha 

convertido en el héroe predilecto de todas las obras góticas que surgen en la actualidad (gran 

parte de este mérito se le reconoce a Entrevista con el vampiro). Es una de las formas que toma el 

héroe en la novela contemporánea; es un hombre eterno, perfecto y universal. El Romanticismo 

fue el encargado de llevar el mito a la literatura para darle la posibilidad de evolucionar, de dejar 

de ser un demonio, un monstruo, para pasar a ser un aristócrata y, luego, encarnar la figura del 

héroe. Pero la esencia del vampiro seguiría fundamentada en tres tópicos: la inmortalidad, la 

muerte y la oscuridad. En estos elementos se interesarían los románticos que originaron el gótico 

y se sostienen hasta la actualidad. 

El vampiro conserva del mito la potestad de creatura maldita, de representación del mal. 

Es un ser de la noche, una creatura oscura que, en su forma moderna, representa la sombra 

jungniana. Los seres que protagonizan Entrevista con el vampiro, debido a sus características 

oscuras, permiten (junto a la atmósfera sutil que los rodea) clasificar la obra como gótica. De 

manera inversa, es posible afirmar que el gótico toma al vampiro debido a que éste es un mito 

que se desarrolla a pesar de la racionalidad moderna. La figura del vampiro, a su vez, encuentra 

en la literatura gótica una forma de perpetuarse eternamente. En ella trasciende en el tiempo y el 
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espacio, y llega a convertirse en el mito moderno. En el vampiro se representan los impulsos y las 

pasiones del hombre. Los actos cometidos por él están al margen de los tabúes de la sociedad, 

esto lo consagra como mito moderno, el mito que anhelaba el Romanticismo. En la Modernidad, 

los hombres ilustrados no poseen mitología alguna, pero cada uno esconde sueños y fantasías que 

se desarrollan secretamente, estos le dan lugar al vampiro para asumir el rol del nuevo héroe 

moderno que se presenta en la novela gótica contemporánea. 

Los románticos habían querido convertir el arte en la nueva religión en la que prevaleciera 

lo estético. Al convertirse la obra de Anne Rice en literatura de culto, el ideal romántico parece 

haber sido concretado. De esta manera, no habría diferencias entre el vampiro mítico y el 

literario, ambos cumplirían una función tanto religiosa como estética. Por ello, el vampiro se 

convierte en el héroe romántico perfecto, es un mito, por lo tanto describe las irrupciones de lo 

sagrado o sobrenatural en el mundo. Esa irrupción es lo que otorga sentido a la existencia, los 

vampiros nos llevan a confrontar los temas sobrenaturales de la muerte y la inmortalidad. La 

superstición da origen al mito de los muertos que se levantaban de la tumba para beber la sangre 

de los vivos en el momento en el que el hombre veía puesta en juego la idea del alma inmortal. 

El hecho demostrable de que en Europa del Este se haya creído en vampiros en los inicios 

de la Modernidad le permite a Anne Rice poner en juego la idea del inframundo que parece no 

poder tomar contacto con la realidad, pero que sin embargo existe, sosteniéndose 

permanentemente, de esta manera, la vacilación que propone Todorov. Cuando Louis y Claudia 

viajan a esa Europa casi medieval, llevados por documentos históricos que pretenden validar la 

existencia de los vampiros, encuentran el peligro que la fe significa para ellos. Aquí es posible 

observar con claridad la vacilación. Aquellos que creen en vampiros los aceptan y entran en 

contacto con el inframundo en el cual habitan. Pero los vampiros de Europa Oriental son 

mitológicos, son cuerpos revividos sin conciencia que sólo anhelan la sangre. Un mito así no 

podría haber prosperado, por ello Louis destruye a este vampiro. Ahora, el mito se corresponde 

con un ser consciente del mal que representa en el mundo y atormentado debido a esto. La 

destrucción del vampiro mítico por el vampiro literario que se presenta en la novela de Rice 

demuestra que este último se conecta más con el hombre actual, lo que le permite volverse parte 

de la cultura y convertirse en el mito moderno. 

Si bien el vampiro del mito europeo está muerto, no se ha perdido, ha cambiado su forma 

para ser el vampiro literario, seductor y aristócrata. De la misma manera, el gótico apela a la 
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transformación de las antiguas costumbres y tradiciones, a su evolución. Estas han muerto, como 

el mito del vampiro, pero pueden renacer con nueva forma. El género permitirá que las 

tradiciones se vuelvan literatura. 

El mito del vampiro es eterno porque forma parte de los arquetipos profundos que Jung 

considera inherentes al hombre. Él afirma que estos poseen una vida propia basada en la 

percepción de la mente inconsciente. Por tal motivo, aunque el mito original sea destruido, el 

vampiro no dejará nunca de existir. Este arquetipo proyecta desde el inconsciente la idea de 

muerte e inmortalidad. Aunque no le encuentre sentido, el hombre está muy interesado en su 

muerte. Mediante la creencia en la inmortalidad del alma logró sortear la idea de dejar de existir. 

Pero en la modernidad secularizada esta idea es puesta en duda. Estas dudas sobre la vida eterna 

darán fuerzas a la figura del vampiro, un ser ya muerto e inmortal a la vez. Los vampiros 

aparecen tanto en la mitología como en la literatura para confrontar el efecto secularizador de la 

modernidad. Ellos siempre han participado en la lucha de la fe frente a la razón; como mito 

europeo, incrementando la creencia sobre la inmortalidad del alma, y como héroe literario, 

logrando que el hombre suspenda su incredulidad. 

El mito original del vampiro fue utilizado para alimentar la fe en la Iglesia Ortodoxa 

Griega, confrontada a la Iglesia Católica Romana y a la razón. De existir los vampiros, la Iglesia 

Ortodoxa demostraría que el mundo sobrenatural estaba entre nosotros. Así, su existencia 

permitiría que la religión, la superstición y las tradiciones recobraran fuerzas. Muchos religiosos 

hallaban en estos seres un gran negocio; les permitían recuperar adeptos junto a las 

correspondientes contribuciones para que los sacerdotes acabasen con el mal (los vampiros). Es 

posible observar entonces como el vampiro encarnará el problema del poder. Él era un ser que en 

su interior guardaba el mal, alejando la figura del demonio que necesitaba el Catolicismo 

Romano; si el pueblo creía en vampiros, la aterrorizante figura del demonio perdería relevancia y 

la Iglesia Romana perdería poder. Justamente, a medida que la Iglesia pierde poder, la figura del 

demonio se diluye, de la misma manera en que el vampiro demoníaco desaparece. Surge entonces 

el mal que habita en él, muere el vampiro mitológico y nace el literario. 

El vampiro es un mito, por lo tanto describe la esencia de la humanidad, tanto a nivel 

consciente como inconsciente. Por esto es un ser universal que puede desplazarse entre los 

mundos. La transformación del vampiro de monstruo a héroe gótico no le quita su simbolismo 

maligno. Se convierte en aristócrata pero no deja de demostrar que en cada uno de los hombres 
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habita el mal. Su libertad absoluta, su libertad de la vida (la muerte), le permitirá ejercer el mal 

sin límites. El precio de su absoluta libertad será el mal, tema que los románticos quieren 

desarrollar, ya que sólo había sido tratado por la teología, aunque sin respuestas aceptables. Por 

otra parte, la razón tampoco puede explicarlo. El vampiro encarna el mal, pero este elemento, al 

igual que la creatura, irá evolucionando. 

La primera metamorfosis del vampiro monstruo al literario estuvo en manos de Bram 

Stoker, que le otorgó a Drácula una gran elegancia y una amplia visión del mundo. Lo transformó 

en un aristócrata. Éste es sin duda el vampiro más reconocido de la historia, pero los vampiros de 

Rice pueden ponerse a su par, e incluso llegan a superarlo estableciendo un nuevo modelo 

arquetípico de vampiro para la literatura contemporánea. Si Stoker había establecido la ciudad del 

vampiro en Transilvania, Rice decide que, en The New World, será New Orleans, la cual se 

convertirá en ícono de toda la ficción de vampiros norteamericana. Y ante el poco glamour de la 

antigua ciudad de The Old World, los vampiros de Rice se mudan a Paris. Aunque ya antes 

Drácula había preferido abandonar Europa del Este para ir a Londres, un lugar mucho más 

elegante para un aristócrata de su altura, pero es obligado a volver a Rumania por Van Helsing. 

Claro que los vampiros de Rice no son tan monstruosos como Drácula, por lo que no llaman la 

atención de ningún Van Helsing y la gente se limita a sostener su incredulidad. En este punto, 

podemos observar como el mal es percibido de manera diferente de un vampiro al otro. Drácula 

es tan diabólico que los sujetos que le rodean no pueden evitar notar su maldad. Él es el mal 

encarnado, exteriorizado, es un ser que aterroriza y amenaza a quienes lo rodean, lo que lo lleva a 

ser atacado. Los vampiros de Rice representan el mal interior. La autora aterra desde allí. El 

temor del que se vale es el miedo a la propia alma, al mal que habita en ella y su lucha por 

emerger. Es la amenaza de la sombra que desde el interior intenta destruirnos. 

Drácula no es el héroe de su novela, pero Louis sí lo será de la suya. Este es otro de los 

cambios que Rice aporta. Si bien Stoker ya le había otorgado al vampiro inteligencia y 

aristocracia, sutileza y seducción, Drácula seguía siendo un demonio. Rice le otorga voz, 

permitiéndole narrar su propia historia, convirtiéndolo en héroe. Ambos vampiros, tanto el héroe 

como el demonio, son, sin embargo, condenados. La eternidad es la condena a la infinita soledad. 

El problema es el amor, el vampiro ama al ser humano, que es el objeto de su deseo. El deseo del 

vampiro sólo es saciado con la sangre (vida), por lo que el ser deseado muere o se convierte en 
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vampiro. El mal que estos vampiros deben ejercer, ya por ser demonios o por no poder renunciar 

a su naturaleza, es su condena. 

El vampiro es un asesino natural. Drácula nunca lo pone en duda, pero Louis sí. Él es 

atormentado por la necesidad de asesinar. La idea de muerte le afecta, está ligada al motivo de su 

conversión sobrenatural84. Este vampiro respeta la vida humana, sin embargo, no demora 

demasiado en sucumbir a su propia naturaleza maligna. Es entonces cuando une la moral a la 

estética para justificar las muertes ocasionadas. El romanticismo proponía la estética como nueva 

religión, como nueva moral en la que todo encontrará justificación. Anne Rice retoma este 

postulado para lograr una obra gótica en la que el tema del mal es retomado de una manera 

diferente, adecuada al siglo XX. El vampiro deja de ser un demonio, para pasar a ser un 

condenado a través de la culpa. Para evitar la culpa y eludir la condena, el vampiro le otorga a la 

muerte una función estética. La muerte, vista por el común de los hombres como uno de los 

males que azotan a la humanidad, es presentada por Rice como algo bello. El morir en manos del 

vampiro es una forma sublime de muerte, por lo tanto, deja de ser un mal, como el mundo 

racional pretendería. 

Plantear la muerte como una acción estética no será suficiente para evitar la condena del 

vampiro. La soledad continúa acechándole. Es por ello que toma la voz para narrar su historia y 

convertirse en héroe. Para Ricoeur existen tres motivos para narrar la propia vida, en el vampiro 

solo pueden darse dos, vincularse con el otro y definir la propia identidad, porque trascendencia 

no es algo que un ser sobrenatural e inmortal necesite. Narrar a aquel periodista capaz de lograr 

que el mundo lo conozca, le permitirá el encuentro con los otros. El reconocimiento de sí por 

otros, como el ser sobrenatural que es y como el hombre que fue, es sumamente importante para 

Louis. El camino recorrido como héroe no cobrará sentido hasta ser narrado. El héroe en su 

recorrido mítico cambia, aprende, pero su misión sólo termina cuando comparte con el mundo lo 

que ha descubierto. Louis vuelve a recorrer el camino heroico con su relato, cumpliendo su 

destino y convirtiéndose en héroe.  

Louis había sido llamado al mal y a la muerte, esa es su aventura, por eso acaba 

convertido en un ser errante. Pero también es llamado a la inmortalidad. Una nueva vida 

sobrenatural se abre para él. De manera que el llamado a la aventura es cumplido a la perfección, 

según Campbell, la llamada implica una muerte y un renacimiento. El vampiro muere como 

                                                           
84 El suicidio de su hermano. 
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hombre, pero nace como ser sobrenatural, inmortal, mediante un rito de sangre; siendo así una 

figura directamente relacionada a la sangre desde su origen. La sangre es sinónimo de vida, al 

beber de una persona, el vampiro beberá su vida, entrará en comunión con el otro. Será la sangre 

y su ingesta lo único que le permitirá unirse a la humanidad. Durante su alimentación, el vampiro 

se une a su amante y, a través de él, al universo. Este hecho le permitirá trascender, y la 

trascendencia es una experiencia religiosa. Mediante este rito de alimentación, él sacia dos 

apetitos simultáneamente, el alimenticio y el sexual, propios de la naturaleza humana. El 

problema que esto presenta es que el vampiro destruye al objeto de su deseo al saciarse, de allí su 

soledad. O convierte a su amante en vampiro, como sucede con Claudia, claro que al hacerlo, el 

amante deja de ser el objeto de deseo y la soledad regresa. Lo único que logra de esta manera es 

trascender en el otro. 

Nada de esto sería comprendido si la obra no mostrara el mundo con ojos de vampiro. 

Rice es la primera en ver y mostrar el mundo como un vampiro. Desde el momento en que Louis 

cuenta su transformación, se inicia el autentico recorrido heroico, aunque mucho más adelante 

Louis realice un viaje concreto, el viaje del héroe, como explica Campbell, es principalmente un 

viaje interior. El héroe desciende a la oscuridad de su alma, desde donde regresará transfigurado. 

En un principio Louis se niega al llamado. Al negarse, se convierte en víctima y debe ser salvado. 

Nada puede prosperar para un héroe que se niega, sólo le espera la total desintegración. Louis no 

quiere abandonar su humanidad, le perturba ser un demonio. Pero esto ocasionará sólo mal a su 

alrededor. Lo único que le queda entonces es descender al infierno, ya que se siente incapaz de 

hacer el bien, debido a su naturaleza. Allí se encontrará con el llanto de Claudia, de la que decide 

alimentarse para reafirmar su maldición. Pero el camino se desvía entonces. Lestat convierte a 

Claudia en vampira, haciendo que Louis se vea obligado a aceptar el vampirismo, es decir, 

responder al llamado a la aventura. Ahora puede matar, porque el amor que siente por Claudia 

será lo que sostenga su humanidad. 

A partir del nacimiento de Claudia surge, sin embargo, un nuevo problema. Lestat, el 

padre, se convierte en un estorbo. Este conflicto con el padre es propio del mito heroico. Esto 

culmina con Claudia convenciendo a Louis de asesinar a Lestat. Aunque fracasan, debido la 

ignorancia de ambos sobre los poderes vampíricos, se libran de él. Esto les permite iniciar el viaje 

a Europa en busca de otros vampiros. Claudia quiere encontrar a alguien de su especie, pero no 

existe otro vampiro sin noción de haber sido humano. Por su parte, Louis pretende encontrar 
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respuestas a su maldición, necesita saber por qué existe, por qué existe el mal, por qué Dios lo 

permite. Al encontrarse con Armand, el más antiguo de los vampiros del teatro, descubre que no 

hay respuestas. 

El resto de los vampiros proponen ser fieles a su naturaleza, creen tener un destino 

superior. Louis no es capaz de creer eso, por lo que debe ser castigado, es lapidado. Detrás de los 

muros, siente la muerte, pero no la de la carne, sino la muerte a la existencia. Lapidar implica 

ocultar, aquello que se oculta no existe para el mundo. Al ser liberado, descubre a Claudia 

muerta. Ha dejado de existir y con ella la humanidad de Louis. Se venga matando a los vampiros 

del teatro, pero el hecho va más allá. Al matarlos elimina su religión y sus creencias obsoletas, 

una religión de orígenes católicos. Si bien así Louis no descubre la verdad sobre sus orígenes, 

elije una verdad para sí y se conecta con su yo vampiro. Ha derrotado la muerte, ha vencido el 

mal, se ha convertido en héroe. Los mitos son ambivalentes, pueden asumir tanto la oscuridad 

como la luz de la naturaleza humana y el vampiro es un ser mítico, por lo tanto puede ser 

demonio o héroe.  

Louis, tras haber finalizado el recorrido mítico, debe narrarlo, enseñar al mundo lo 

aprendido, ha descubierto el valor de la vida humana (y de la muerte). Pero, tras contar su 

historia, siente que fracasa. Su oyente, que representa al lector, pide la muerte como hombre y la 

vida de un vampiro. Sin embargo, esto no le deja ver el verdadero valor de su relato. 

El encandilamiento iluminista sólo permite la certeza de la muerte, pero en la oscuridad 

existe la certeza de algo más. La oscuridad que Louis brinda en su narración le permitirá al 

hombre comprender su lado oscuro y dejar a un lado el temor. El vampiro es el héroe moderno 

perfecto ya que se encuentra entre dos mundos, el de la vida y el de la muerte. La voz del 

vampiro generará un nuevo gótico. El héroe vampiro trascenderá la obra de Rice, abriéndose paso 

y convirtiéndose en el héroe por excelencia de la literatura gótica. Anne Rice será solamente la 

primera, surgirán cientos de vampiros a partir de su nuevo arquetipo. Las sagas de vampiros que 

surgen a partir de Entrevista… no sólo adoptarán el arquetipo riceano, sino que también 

conservarán el espíritu Romántico. Esto significa que toda obra gótica será una literatura popular, 

no canónica. La autora considera que en lo popular se halla la esencia del género. Utilizará la voz 

de Lestat para afirmar la importancia de una obra popular, además de establecer que Vampire 

Chronicles nunca ha pretendido ser otra cosa. El vampiro es una creatura popular, nació al mito 
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desde el pueblo y fue creada para el pueblo; por lo tanto, sería contradictorio que una obra 

protagonizada por él no lo fuera. 

En el esplendor científico, resulta extraño observar el alcance de la literatura de vampiros. 

Estas obras son devoradas por el público y se plantean como literatura de culto. Los vampiros del 

gótico no son simplemente un producto de la cultura, sino que tendrán un efecto en la misma, la 

afectarán y transformarán. Tal será el impacto de este ser, que atravesará culturas, es decir, si 

bien la mayor proliferación de literatura gótica de vampiros se da en países anglosajones, las 

obras de vampiros atraviesan las barreras del idioma y el territorio, instalándose en cualquier 

cultura. Esto se debe al carácter universal del arquetipo. 

Una de las cuestiones fundamentales de esta investigación es comprender por qué los 

vampiros se han establecido tan fuertemente en este siglo. Los motivos van más allá de la 

temática del mal, la sombra y la muerte. Uno de los mayores atractivos del vampiro es su 

libertad, si bien este elemento está ligado al mal, también está ligado al deseo. El vampiro realiza 

todos sus deseos sin poner límites. Es imposible negar lo seductor que eso resulta para el hombre. 

Nada de esto, sin embargo, parece ser suficiente para proponerlo como héroe. Su heroísmo se 

debe al cambio sufrido por el vampiro, que hoy lucha por dominar sus impulsos primitivos. Ha 

alcanzado grandes conocimientos que le permiten apaciguar sus deseos y anhelar un bien 

superior. Su interés actual es redimirse. Esto se debe a su condición humana, en la cual, según 

Culleré, ha hecho incapié Anne Rice. La autora propone a un vampiro que padece su condena y 

quiere liberarse de ella. 

En la secularización moderna parece irónico que una literatura como la gótica vuelva a 

hablarnos de metafísica, de demonios y de redención. Estas ideas parecen reminiscencias 

arcaicas, pero, parafraseando a Van Helsing, toda tradición tuvo un sentido legítimo por el cual 

merece ser considerada. La redención parece una idea medieval que el hombre moderno descree. 

Pero, paradójicamente, anhela la idea de redimirse, de sentirse capaz de trascender. La 

secularización le lleva a añorar la fe perdida. La evidencia de esto es la proliferación de los 

vampiros en la ficción actual. Lo que motiva este deseo de fe es la existencia innegable del mal. 

El hombre quiere eliminar el mal sin darse cuenta de que es parte de sí. Así como el vampiro, el 

mal ha acompañado al hombre desde tiempos inmemoriales y lo hará por siempre. El negar el 

mal ha llevado a la academia a rechazar la figura del vampiro, siendo que la misma es la 

encarnación de algo que conforma al hombre, algo que debe ser aceptado. No es posible negar la 
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importancia cultural y arquetípica de este ser. Lo vampírico simboliza la lucha contra los deseos 

primitivos insaciables, a su vez que representa la condena humana: la vida.  

Mientras el vampiro tiene una condena eterna, el hombre está condenado a una vida, que 

es nada, y a una muerte, que es aún menos. Pero durante la Edad Media se concebía la idea de la 

inmortalidad del alma, de una vida eterna sin las debilidades del cuerpo y sin estar sujeto al 

transcurso del tiempo, eso era la salvación. Para los medievales, el cuerpo estaba contaminado, 

era impuro, la redención estaba guardada al alma libre ya del cuerpo. Este es el motivo por el cual 

el vampiro no tiene redención. Al estar atado eternamente al cuerpo, ya que desconoce el estado 

de su alma, nunca se verá libre del deseo de la sangre. Esto representa un problema para el 

vampiro moderno que posee conciencia de sí. Si bien la muerte es el último de los males que 

acecha al hombre, también es la única forma de redención. El vampiro desde Anne Rice es 

consciente de su situación, si no puede morir, no puede redimirse, ergo, está eternamente 

condenado. Existe en él un deseo de muerte que nunca podrá ser satisfecho. El deseo de muerte 

es un deseo de redención, pero al desconocer el destino de su alma, el vampiro no podrá saciarlo 

y se dedicará a someter a su entorno. Su vida estará dedicada a los apetitos del cuerpo que nunca 

encuentran descanso. El cuerpo del vampiro permanecerá insaciable por toda la eternidad. Sólo se 

puede obtener la libertad del cuerpo en la muerte, el gran mal que desafía el espíritu. Pero los 

vampiros están muertos, por lo que no son capaces de desafiar la muerte, ya que temen por el 

destino de sus almas.  

La muerte, el sufrimiento y el pecado son las tres formas del mal presentes tanto en la 

vida humana como en la vida del vampiro. Pero en el ser sobrenatural, el mal que prima es la 

muerte. Louis ve morir a su alrededor, mata, muere (como hombre), como todos los vampiros que 

vendrán a ser héroes tras él. La muerte es el santuario definitivo, ya que es la nada, por lo tanto es 

invulnerable. Louis es inmortal porque ha elegido la muerte. Como humano, tuvo la libertad de 

optar por la nada, la aniquilación (poseía una tendencia autodestructiva), al optar por la muerte, 

escoge el mal. Pero, en parte, Louis está con vida, porque su deseo de estar maldito lo ha 

convertido en vampiro, y un vampiro es un ser atrapado entre la vida y la muerte. La condena es 

así aún peor, porque la muerte verdadera y definitiva sería una liberación. Aunque más allá de la 

muerte no parece haber, para los vampiros, más promesa que la destrucción absoluta; pero no 

pueden saberlo con certeza. 
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El ateísmo de los vampiros de Rice los vuelve incrédulos, pero su naturaleza sobrenatural 

(paradójicamente) los lleva a preocuparse por cuestiones metafísicas, la muerte y el mal. El 

problema de Louis con la muerte radica en el hecho de que si Dios no existe, la vida es todo lo 

que tenemos, por lo tanto, la muerte es el peor de los males. A partir de esta idea, planteará la 

necesidad de redención. Necesita redimirse de las muertes ocasionadas, de su propia muerte y de 

ceder a sus deseos primitivos. La redención significa para él y el resto de los vampiros que 

surgirán en ficciones posteriores dejar de errar eternamente por el mundo. Entonces la condena es 

planteada como punición. Para que exista redención, debe haber culpa, la culpa genera la idea de 

haber sido seducido por fuerzas superiores, ahí entra en juego nuevamente Lestat, que se presenta 

como el demonio. Sin embargo, más allá de la seducción, Louis reconoce su deseo de 

destrucción. Tras saber que ha elegido el mal, es consciente de que debe pagar por las muertes 

ocasionadas y la propia (que permitió y deseó). La culpa aparece una vez que el motivo (la 

muerte de Paul) por el cual eligió el mal ha perdido relevancia y sentido. A partir de entonces se 

realiza la gran paradoja del hacer el mal, Louis se convierte en víctima por sentirse culpable, y 

esto se dará en todos los vampiros posteriores. El lector, representado por el entrevistador, nunca 

culpa a Louis por sus actos, culpa de todo a la figura demonizada de Lestat. 

Al no seguir deseando estar maldito, Louis necesita adquirir sabiduría. El conocimiento 

sobre sí mismo y su especie le permitirán redimirse. Para liberarse de su condena necesita ser 

perdonado por aquel que lo haya juzgado. El problema es que es él mismo quien se juzga, por lo 

que la reconciliación consigo mismo será la aceptación de su condena, para lo cual ésta deberá 

cobrar un sentido. 

Durante la Edad Media el hombre se redimía a través de la religión, lo que implica una 

búsqueda de conocimiento y verdad mediante la fe. Por lo tanto, las bases de la verdad religiosa 

provienen de una divinidad. Pero los vampiros de Rice no son religiosos, por lo tanto no pueden 

ser redimidos por el catolicismo o creencia alguna. Pero el término religión significa volver a 

unir, Louis puede volver a unirse con la creación. Para ello, ante la no aceptación de doctrina 

alguna, deberá descubrir una verdad nueva, una verdad sobre sí mismo y su naturaleza para saber 

qué es lo bueno para él. 

El vampiro no acepta una doctrina religiosa porque en la Modernidad no existe una 

válida, porque todo se conoce y descubre a través de la ciencia. Mientras que el hombre medieval 

era un ser determinado por Dios, el hombre moderno es un ser sin límites temporales o 
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espaciales. El vampiro se parece mucho al hombre moderno, al igual que él, es un ciudadano del 

mundo. Como tal, Louis decide emprender su viaje a The Old World para descubrir una verdad 

ajena a la que le es impuesta por su creador, Lestat. Como vampiro moderno, el vampiro que 

impone Anne Rice, es un rebelde incapaz de aceptar este tipo de verdades, de manera que va en 

busca de una verdad propia, en la Modernidad esa búsqueda es individual. Esta verdad, al ser 

revelada, se convierte en opinión. Las opiniones surgen de la verdad, la verdad que Louis 

descubre es que no hay respuestas. Lestat tenía la misma verdad, pero no la misma opinión que la 

que él construye. Sin embargo, la opinión de Lestat no conduce al bien, por lo cual no es aceptada 

por Louis como verdad, quien construye una que sí conduce al bien. La búsqueda de verdad es 

una búsqueda de bien. El tema de la verdad conduce directamente al problema de la fe. Asumir 

una verdad como auténtica implica creer en ella. Según Gelder, el personaje de Louis, al no creer 

en las verdades impuestas por la religión católica, es capaz de aceptar la verdad sobre los 

vampiros. La nueva literatura gótica propone que el hombre que no acepta las verdades impuestas 

tiene una capacidad aún mayor de aceptar lo sobrenatural. Esta apertura que genera la falta de fe 

al mundo irracional, se traduce inmediatamente al mundo racional y el hombre duda también de 

la ciencia. En las obras de vampiros que surgen desde Entrevista…, estos introducen en el mundo 

racional su propia sobrenaturalidad. Esta irrupción irracional en el mundo racional vuelve al 

hombre capaz de aceptarlo. Esto se puede observar en la saga de Charline Harris, en la que los 

vampiros comparten la realidad con los humanos, volviéndose parte del mundo natural. A partir 

de entonces, diferentes cuestiones sobrenaturales serán incorporadas a estas ficciones góticas y 

serán aceptadas por sus personajes como naturales. Entre estas manifestaciones sobrenaturales se 

encuentran la brujería, la licantropía y los espectros. Mientras que en la novela Drácula se hace 

una crítica moral a la ilustración, en la nueva ficción gótica se pretende que el hombre abandone 

las verdades impuestas por la religión y la ciencia y encuentre por sí mismo una nueva forma de 

redención. Por ello, en las nuevas ficciones los símbolos religiosos no tendrán ningún poder sobre 

el vampiro. Este ser escribirá entonces su propia moralidad, una moralidad perversa. Sin 

embargo, después de Rice muchos vampiros combaten su propia naturaleza, esto hace de ellos, 

que una vez representaron al mal sobrenatural, los representantes del bien sobrenatural. 

Anne Rice establece en el imaginario popular un nuevo arquetipo de vampiro, éste que 

abandonó Europa y se instaló en el Nuevo Mundo. Muchos autores partirán de este nuevo modelo 

para crear sagas góticas de vampiros, que serán seres con remordimientos, sufrimiento y deseo de 
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redención, como Louis. Estos nuevos vampiros se han ganado la simpatía del público, maravillan 

con su sobrenaturalidad y seducen con su sensualidad. El monstruo se parece ahora a los 

humanos y permite la identificación. El arquetipo riceano se hace presente en diferentes sagas. En 

Vampire Diaries, se presenta el vampiro Stefan que no quiere beber sangre humana y se alimenta 

sólo de animales, pretende alcanzar la redención integrándose a los hombres. En la saga de 

Sookie Steackhouse, los vampiros pretenden vivir en armonía con la humanidad gracias a la 

creación de una sangre sintética que les permite vivir sin alimentarse de humanos, muchos 

pretenden alcanzar la redención así. Por su parte, la serie televisiva basada en esta saga presenta 

al vampiro como una minoría perseguida por la iglesia. Aquí se presenta la postura riceana 

gótica, crítica frente a los dogmatismos eclesiásticos. Harris muestra una evidente influencia de 

Rice ya que la menciona en su obra, así como a la ciudad que se establece como la nueva 

Transilvania, New Orleans, una ciudad plagada por vampiros.  

Los mitos del origen (Génesis) y del final (Apocalipsis) han sido arrebatados por la 

Modernidad, de manera que el hombre no tiene un sentido de la existencia, ni un fin último. Por 

su parte, los vampiros son eternos y desconocen el sentido originario de su existencia. De manera 

que ambos padecen la misma angustia. Para el hombre y el vampiro no hay destino y el tiempo 

no tiene límites, no existe un refugio simbólico. El vampiro no es necesario como demonio en la 

Modernidad, tampoco encuentra modo de trascender y, a diferencia del vampiro mítico, el 

vampiro literario es consciente de esto, lo cual acrecienta su condena. No encuentra un sentido a 

su existencia, pero el nuevo gótico propone que hallará su sentido en la estética. 

Si bien el vampiro desde Entrevista… deja de ser un demonio, sigue estando condenado, y 

pretende redención. Emprende el recorrido mítico, ya que la redención en la Modernidad sólo es 

posible mediante el conocimiento. La conciencia de sus ilimitadas posibilidades es la que lo 

llevará a iniciar la búsqueda de la verdad redentora. Sin embargo, no hallará una verdad y deberá 

construir una nueva a través de la estética. El vampiro toma distancia frente al mundo, una 

distancia estética; estético implica mirar al mundo y no estar entretejido con él. A este 

distanciamiento estético, da lugar la trascendencia. Es así como Louis (y todo vampiro después 

de él) comprende que las cosas serán una perpetua y eterna continuidad. 

A partir de los vampiros desdemonizados de Rice, surgirán muchos vampiros que 

pretendan liberarse de su naturaleza maligna, que busquen redención. Estos asumirán el rol de 

héroes y sólo podrán aspirar a una forma de redención, mediante el autoconocimiento y la 



127 
 

 
 

aceptación: perdonarse a sí mismos. Para perdonarse, Louis utilizará la estética. Él descubre la 

verdad al final del viaje, al narrar su historia se convierte en héroe y queda redimido. Los nuevos 

vampiros, tras asumir el rol de héroes, dejan de aterrar y seducen al espectador/lector. En 

Entrevista con el vampiro, el reportero se encuentra tan embelesado con la vida del vampiro que 

ya no puede anhelar más que convertirse en uno. Esta pérdida del temor hacia el monstruo es lo 

que pretende la literatura gótica de Anne Rice y es la línea que mantienen las sagas de vampiros 

actuales. Porque la vida horrorosa del vampiro nos atrae para conectarnos con nuestros deseos 

más oscuros y confrontarnos cara a cara con nuestra sombra. 

La aceptación que el público tiene en la Modernidad hacia los vampiros, demuestra que el 

objetivo gótico se está cumpliendo, el hombre comienza a desear el bien, la redención, aceptando 

el mal como parte de sí y del mundo que lo rodea. Los lectores de sagas de vampiros han 

adoptado la nueva propuesta de fe, suspenden su increduliadad y cuestionan las verdades 

impuestas, tanto religiosas como científicas. Después de Vampire Chronicles el público adquiere 

la nueva capacidad, que se centra en esta necesidad de creer en algo que no le es impuesto.  

El vampiro se convierte en el héroe, ha alcanzado el conocimiento y lo ha narrado al 

mundo, presentando una nueva manera de ver la realidad. Ha dejado de ser demonio, ha dejado 

de ser inconsciente de sus actos, ha dejado de estar sublevado a su propia naturaleza y se ha 

revelado al mundo. Él, que una vez fue mito, renace como héroe de ficción a través de Anne 

Rice, para establecerse como parte de la cultura, lo acepten o no. Él se encargará de exponer 

nuestro lado más macabro, nuestras más dolorosas angustias y nuestra eterna condena moderna. 

El vampiro es el arquetipo del hombre moderno, es el mito que prometió el Romanticismo, el 

gran mito moderno, la promesa de la nueva religión estética. 
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